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Aeerca del juicio del Archiduque MAXIMILIA- 
NO, de D. MIGUEL MIRAMON, y de D. 
TOMAS MEJIA; y acerca de la ejecucion que 
se verificó en Querétaro, hoy 19 de Junio, á las 
siete de la mañana. 


Telégrama. Campo frente á Querétaro, 
Mayo 15 de 1867.—Recibido á las 4 horas 
de la tarde,—C. Ministro de la Guerra.— 
San Luis Potosí. 


A las tres de la mañana de hoy se ha to» 
mado la Cruz por nuestras fuerzas, que sor- 
prendieron al enemigo en dicho punto. Po- 
co despues fué hecha prisionera la. guarni— 
eion de la plaza, que ocuparon nuestras 


4 
tropas, á la sazon que el enemigo, con par= 
te de las suyas, se replegaban al cerro de 
la Campana, en gran desórden, batido efi- 
cazmente por nuestra artillería: por fin, co- 
mo á las ocho de Ja mañana, se rindió 4 
discrecion en el espresado cerro Maximi- 
liano, con sus generales Castillo y Mojía. 
Sírvase V. dar al C. Presidente mis feli- 
citaciones por este importante triunfo de 
las armas nacionales.—Mariano Escobedo. 


Telégrama. San Luis Potosí, Mayo 15 
de 1867.—-C. General Mariano Escobedo. 
—Querétaro. 

He recibido, y dado cuenta al C. Presi. 
dente de la República con el parte de Vs de 
hoy, comunicado por el telégrafo, y en que 
participa la toma del punto de la Cruz por 
nuestras fuerzas, y en seguida la completa 
ocupacion de esa plaze: 

El C. Presidente de la República me en- 
carga que manifieste á V., para que lo ha- 


E JJ _— 


ga tambien á ese cuerpo de ejército, la sa 
tisfaccion con que ha visto este importante 
triunfo, debido al valor y sacrificios de las 
tropas de su mando, por el que las felicita 
por mi conducto.—Mejía. 


Ministerio de Guerra y Marina.—Sec- 
cion 1.9 

Ocupada por un hecho de armas la ciu- 
dadde Querétaro, ha comunicado V. que 


han sido ya aprehendidos ocho mil solda- 
dos, y mas dé cuatrocientos gefes y oficia- 
les del enemigo, entre ellos, Fernando Má- 
ximiliano de Hapsburgo, que se ha titulado 
emperador de México. ) 
Antes de dictar ninguna resolucion acer- 
ca de los presos, el gobierno ha querido de- 
liberar con la calma y el detenimiento que 
corresponde á la gravedad de las circunstan- 
cias, Ha puesto á un lado los sentimientos 
que pudiera inspirar una guerra prolongáda, 
deseando solo escuchar la voz de sus altos 


do, E 

deberes para con el pueblo mexicano. Ha 
pensado no solo en la justicia con que se 
pudieran aplicar las leyes, sino en la necesi. 
dad que haya de aplicarlas. Ha meditado 
hasta qué grado puedan llegar la clemencia 
y la magnanimidad, y qué límite no permi 
tan traspasar la justicia y la estrecha hece- 
sidad de asegurar la. paz, resguardar los in- 
tereses legítimos y afianzar los derechos y 
todo el porvenir de la República, 

Despues que México habia: sufrido todas 
las desgracias de una guerra civil de cin- 
cuenta años; cuando el«puchblo habia: con= 
seguido al finhacer respetar las leyes y la 
constitucion del país; cuando habia repri- 
mido y vencido: á unas“ clases corrompidas, 
que por.satisfacer sus intereses particulares 
sacrificaban todos los intereses y todos los 
derechos sociales; cuando ya renacian la 
paz, la tranquilidad, ante la voluntad géne- 
ral del pueblo, y la: impotencia de los que 
habian querido sojuzgarlo; entonces, los 
restos.mas espúreos de las clases vencidas 
apelaron al estranjero, esperando, con su 
ayuda, saciar su codicia y su venganza. 


— / — 
Fueron áresplotar la ambicion y la toros 


7A 
de un monarca estranjero, y se preses: 


arol 
en la República, inicuamente asociudas, 
intervencion estraña y la traicion. | 
El archiduque Fernando Maximiano de 
Hapsburgo“se prestó á ser el princi 


li» 


pal ins 


trumento de esa Obra de iniquidad que if 
afligido á la xtepública por cinco años evi 
toda clase de crímenes y con todo: véntio 


de calamidades, 
Vino para oprimir á.un pueblo, preten. 
diendo destruir.su constitucion y Sus leyes, 
sin mas títulos. que algunos votos destitui- 
dos de todo valor, como arrancados por la 
presencia y la fuerza de las bayonetay' es- 
trangeras. Vinoá contraer voluntariamente 
gravísiinas responsabilidades, que son con- 
denadas por las leyes de todas Jas Naciones, 
y- que estaban previstas..en varios leyes 
preexistentes de la República, siendo la ál 
tima la de 25 de Enero de 1862, sanciona; 
aa para: definir los delitos contra la 
pendencia y la seguridad de la nacion 
tra el dorecho de gerítos, : 
tías individuales y contra 


pública, 


liide- 
con. 
contra las garan: 
el órden y Ja poz 


coga 

Los hechos notorios de la conducta de 
Maximiliano, comprenden el mavor número 
de las responsabilidades especificadas en 
esa ley. 

No solo se prestó á .«servir,como instru» 
mento de una intervencion estranjera, sino 
que, para hacer tambien por” sí una guerra 


de filibusteros, trajo otros estranjeros, aus—. 


triacos y belgas, ‘súbditos de. naciones que 
mno estaban en guerra con la República. 

Trató de subvertir para siempre las ins- 
'tituciones políticas y el gobierno que libre- 
mente se habia dado la nacion, pretendien- 
do abrogarse el poder supremo, sin mas tí- 
tulo que los votos de algunas personas nom- 
bradas y delegadas por el invasor estrange- 
ro, ó apremiadas por la presencia y las ame- 
nazas de la fuerza estrangera, 

Dispuso, por solo la violencia de la fuer- 
za sin nibgun título legítimo, de las vidas, 
los derechos ylos. intereses de los mexica- 
ROS. i 


Promulgó un decreto con prescripciones 
de barbárie, para asesinar á los mexicanos 
que defendian, ó que siquiera no denunciá- 


NO 


ban á los que defendian la: independencia y 
las instituciones de su patria. 

Hizo que se perpetrasen numerosísimas 
ejecuciones sangrientas, conforme á ese 
bárbaro decreto, y que.comenzara su apli- 
cacion en distinguidos patriotas mexica- 
nos, aun antes de poderse presumir que su- 
pieran que se habia promulgado. * 

Ordenó que sus propios soldados, ó con 
sintió, con el falso título de gefe de la na-" 
cion, que los soldados del invasor estranje- 
ro incendiasen ó destruyesen muchas po- 
blaciones enteras en todo el territorio me: 
xicano, especialmente endlos Estados de 
Michoacan, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila 
y Nuevo-Leon. 

Ordenó que sus propios agentes; ó; con- 
sintió que los agentes del estranjero asesi- 
nasen- muchos millares de- mexicanos, á y 
quienes se imputaba como crímen. la defen» 
sa de su patria. 


Y cuando se retiraron los ejércitos: de-la 
potencia estranjera,: y vió levantado :en gu 
contra toda Ja República;-quiso todavia; ro» 
dearse de algunos de los hombres mas cul- 


, 
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pables en la guerra civil, empleando todos 
los medios de violencias y depredaciones, 
de muerte y desolacion, para sóstener has- 
ta el áltimo momento su falso título, de que 
no ha pretendido «despojarse'sino cuando, 
ya no por la voluntad, sino por la fuerza, se 
ha visto obligado á dejarlo, 

Entre esos hombres que han querido sos. 
tenerle hasta el último instante, pretendien- 
do consumar todas las consecuencias de la 
traicion á la patria, figuran como unos de 
los principales cabecillas, los llamados ge- 
nerales D. Miguel Miramon y D. Tomás 
Mejía, que han estado con ün carácter pro- 
minente en Querétaro, como generales en 
gofe de cuerpos de ejército de Maximiliano. 
Los dos tenian desde antes una grave res- 
ponsabilidad, por haber sostenido durante 
muchos años la guerra civil, sin detenerse 
ante los actos mas culpables, y siendo Sitin- 
pre un obstáculo y una constante atnenaza 
contra la paz y la consolidación de las ing- 
tituciones de la: República. 

Previene el artículo 28 de la ley. citada, 
que las penas impuestas en ellás se apliquen 


CENTE 
á Jos reos cogidos infraganti delito, ó en 
cualquiera accion de guerra; con sēlo- la 
identificasion de las personas. Concurrien- 
do en el presente caso ambas circunstan- 
cias, bastaria la notoriedad de los hechos 
para que se debiera proceder con arreglo á 
ese artículo de la ley. 

Sin embargo, queriendo.el gobierno usar 
de sus ámplias facultades, con objeto de 


que haya la mas «plena justificacion en este 


caso, ha resuelto que en él se: proceda ùn 
juicio que dispone la misma. ley en otros. 
casos, para que de ese modo se:oiga en 
este las defensas que «quieran hacer los 
acusados, y se pronuncie la sentencia que 
corresponda en justicia; . En-tal:virtud, ha. 
determinado <el C. Presidente de la Repú- 
blica, que disponga V. se proceda á juzgar 
á Fernando Maximiliano de Hapsburgo, y 
á sus llamados generales D.. Miguel Mira- 
mon y D. Tomás Mejía, procediéndose en > 
el juicio con entero arreglo 4 los artículos 
del 6.9 al 11.9 inclusive, de,la ley de 25 
de Enero de 1862, que son-los¡:relativos á 
la forma del procedimiento judicial, 


Respecto de los demas gefes y. oficiales, 
ó funcionarios ajrehendidos en.Querétaro, 
so servirá V. enviar al gobierno listas de 
ellos, con especificación de las clases ó car- 
gos que tenian entre el enemigo, para qué 
se pueda resolver lo que corresponda, ` se- 
gun las circunstancias de los casos. 

Independencia y libertad, San Luis Po- 
tosí, Mayo 21 de 1867.—Mejía. 

C. General de division Mariano Escobe” 
do, en gefe del cuerpo de ejército: det: Nor- 
te.—Querétaro. 


República Mexicana.—JIjército de Ope- 
raciones.—General en Gefe. 

En contestacion á lo nota de ese Minis- 
terio de 21 del presente, tengo el honor de 
decir á Vi, que conforme á:lo:acordado por 
el C. Presidente de la República, se: ha pro- 
cedido inmediatamente 4 juzgár á Fernan= 
do Maximiliano de Hapsburgo, y a sus lia- 
- mados generales D. Miguel Miramon y D. 


TB 

Tomás Mejía, observándose en el procedi. 
miento judicial lo prevenido en la ley de 25 
de Enero de 1862, en sus artículos del 6. 9 
al 11.2 inclusive, remitiendo á ese Minis- 
terio la lista de gefes y oficiales prisione- 
ros, segun se ha prevenido á este Cuarta] 
General. 


Independencia y libertad. Cuartel Genes 


ral en Querétaro, Mayo 27 de 1867.—M. 


Escobedo,—C. Ministro de Guerra y Mari- 


na de la República Mexicana.—San Luis 
Potosí. ; r 


— 


* 


Telégrama de Querétaro para San-Luis 
Potosí.—Recibido el 27 de Mayo de 1867, 
á las 4 -horas,55 minutos de la tarde.=C. 
Presidente.—Ya salió un estraordinario'eon 
lista de los prisioneros. El fiscal que cono: 
ce en el proceso de Maximiliano, le ha per: 
suitido, escribir á V. 

Tiene- una duda el fiscal. Como V.-sabe, 
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tres son los procesados, y para evacuar el 
4raslado que se corre para “la defensa, se 
conceden tan solo veinticuatro horas. La 
duda es, si este término es para cada uno 
«delos defensores, ó paru la defensa de los 
tres. —Escobedo. 


Telégrama-de Queretaro para San Luis 
Potosí. —Recibido el 27 de Mayo de 1867, 
4 las 4 horas 45 minutos de la tarde. 

Sr. Presidente: He puesto un telégrama 
hácia México, con autorización y permiso 
del Sr. General Escobedo, llamando al ba- 
ron de Magnus con dos ahogados para que 
se hagan cargo de mi defensa, 

El-Sr. General Diaz ha contestado por 
telégrama de ayer, que no puede permitir 
la entrada 4-México de mi pedido, sin ór- 
«den del Supretno Gobierno. 

Deseo, Sr. Presidente, se sirva V. espedir 
esa órden, para que cuanto antes vengan 

las personas que llamo, y que son indispen- 


E ps 
brea: les a agregando á ellas 
es de Austria y Bélgica, 
ó en su defecto, á los de Inglaterra € Italia 
por serme indispensable arreglar con dias 
asuntos de familia de carácter 'intemiacios 
nal, que debian haber quedado arreglados 
desde hace dos meses. —Marimiliano— 
Trasmítase, Doria, secretario.—Pase, Az 
proz. 

Telégrama de Querétaro para San Luis 
Potosí.—Recibido el 27-de Mayo de 1867 
á las 5 horas y 5 minutos de la tarde, 

Sr. Presidente. Deseo hablar personal. 
mente con V., de asuntos graves y mny im- 
portantes al país. Amante decidido V. de 
él, espero que no se negará V. ájuna entro. 
vista. Estoy listo para Ponce oA camino 
hácia esa ciudad, á pesar de la molestia de 
mis enfermedades.—-Mazimiliano. 


Telégrama, San Luis Potosí, Mayo. 27 
de 1867.—C. General Mariano Escobedo 
»—Querétaro, | a 


MiS 
El C. Presidente de la República se ha 


instruido del pedido que hace Maximiliano», 
para que el General Diaz permita la salida. 


dela ciudad de México, ocupada por los,” 


enemigos y en sitio estrecho por el citado 
General Diaz, al baron. de Magnus con dos, 
abogados, para que se hagan cargo de su 
defensa, así como. los que han: sido cerca 
del mismo Maximiliano, ministros ¡de Aus- 
tria y Bélgica; 6.en su, defecto, á los .de 
ltalia é Inglaterra, para arreglar con ellos 
asuntos de familia. 

-Respecto del pedido referido, se ha sgr- 
vido acordar el. C. Presidente, que si, las. 
personas: solicitadas por Maximiliano pue- 
den venir á Querétaro en tiempo de llenar 
su deseo,- Sin interrumpirse los. procedi- 
mientos del juicio y los términos que la. ley, 


prefija para su. conclusion, nose les, ponga 


embarazo alguno; y al efecto, trasmitirá V. 
este parte en lo conducente al C. General 
Porfirio Diaz. En caso de que las personas 


llamadas no puedan venir en tiempo.opor=. 


tuno, la causa seguirá sus. trámites, y el 
acusado podrá servirse de otras personas 


=P 
que estén en posibilidad de defenderlo. En 
cuanto á la otra peticion de Maximiliano, 
relativa á la entrevista que desea tener con 
el C. Presidente, como no puede realizarse, 
en atencion á la distancia que los separa y 
á lo perentorio “de los' términos del juicio, 
se le notificará, que en la causa que se le 
instruye puede hacer constar todo lo que le 
convenga. Por lo que toca á la consulta 
que hace el fiscal, “sobre si el término de 
veinticuatro horas es para la- defensa de 
cada uno de los acusados, ó para todos en 
comun, elC Presidente se ha servido re- 
solver, que dicho término ¿ca de veinticua- 
tro horas para la defensa de cada uno'de 
los acusados, E 
Comunícolo á V, para los'fines consi- 

guientes, y en contestacion á los partes re- 
lativos de V- y Maximiliano, recibidos esta 
tarde á las cinco-—Mejía. 


República Mexicana.—Cuartel general 


1886 
de Oriente.—Seccion de Gobernacion.—C. 
Ministro. ¿HD 
Se,han. recibido en este Cuartel General 
los telégramas de. San Juan del Rio, dirigi- 
dos por el €. General Escobedo, y que bajo 
los números 1, 2,3 y 4 tengo el honor de 
trascribir á V., así como la ' contestacion 
que les dí, 

-“Nám. 1,—Bemitido de San Juan del 
Rio. Mayo 25 de 1867,—Recibido en Gua- 
dalupe.á las 9. y 10: minutos de la mañana. 
—Sr. General de division D. Porfirio Diaz. 
—Son.las 8, y. media, momento en que reci- 
bo por estraordinario el siguiente parte te= 
legráfico; que tengo +la: honra de trasmitir, 
del C. General.en gefe Mariano Escobedo 
y el de Maximiliano. —4. Alcérreca.» 

“Núm. 2, —Remitido.de San Juan del Rio, 
Mayo 25.de 1867.—Recibido en (Guadalu- 
pe. Hidalgo:á4 las-9 y 12 minutos del dia. — 
El ¿Emperador Maximiliano al baron de 
Magnus, ministro de Prusia en México. — 
Tenga V. la bondad de venir'á yerme cuan- 
to antes, con los abogados D. Mariano Ri- 
va Palacio y Rafael Martinez de la Torre, 


ú.otro que V. juzgue bueno para” defender 
mi.causa; pero deseo sea jnmediatamente, 
pues:no hay tiempo que perder. No olvides 
Vdes. los dotumentos necesarios. — Musimi: 
liano.” 

“Núm: 3.—Remitido de San Juan dèl 
Rio, Mayo 25de 1867.—Recibido en Gui: 
dalupe Hidalgo á las 9 y.18- minutos “do! 
dia.—Sr. General de» division:D. Porfirio 
Diaz.—El General en Gefe me encarga dira 
á V.,:que se «diane coinmunicarle Oportuna= 
mente todo ouanto ocurra, y principaluien- 
te respecto al mensaje de Maximiliano — 
As Alcéreca,” EGE 

“Núm. 4.—Remitido: de San Juan del 
Rio, Mayo -25de 1867.—Regibido en Gia: 
dalupe Hidalgo; 4 la-una y cuatro minutos 
de la tarde.—Sr: General D: Porfirio: Diáz., 
—Trasmito á V. el siguiente mensaje.—Sr. 
General Diaz.—Si no" hay obstáculo para 


que reciba Márquez el anterior mensaje 
que se me comunicó, de Maximiliano, espe- 
ro lo permitiráV.—Escobedo.—9. Alcérro. 


ca,” 


` 


a 


*Tacubaya, Mayo 25 de de 1867.—Telé- 
«grama.—C. A. Alcérreca.—Bírvase V. tras= 
mitir al C General Escobedo el adjunto te- 
légrama.—P. Diaz. ¢ 
“Recibí el telégrama do Maximiliano, que 
“me trasmitió V., en que manifiesta, que: si 
no hay obstáculo, lo haga' llegará México; 
y en contestacion tengo la: honra de decir 
le, que:no me atreyo á. hacerlo sin órden 
espresa del Supremo Gobierno, por serne- 
gocio demasiado grave.—Porfirio Diaz. — 
Sr. General de division D. M, Escobedo.. 


“Lo-que- pongo en el superior conoci- 
miento. de V. -para que el Supremo Go: 
bierno determine .lo:qué crea conveniente. 

“Independencia y República: Tacubaya,. 
Mayo 26 de 1867.—Porfiyrto Diaz. 

«C. Ministro deGuerra y Marina.—San 
Luis Potosí.” 


Secretaría de Estado y del despacho de 
Suerra y Marinv—Seceion 1. % 


—21— 

El C. Presidente de la República se ha 
enterado del oficio de V., fecha 26 del 
próximo pasado, en que inserta. varios te- 
légramas, referentes á la venida á Queréta- 
ro de los defensores que ha mandado lla- 
mar Maximiliano. Por el telégrama que di- 
rigí al C. General Escobedo, el 28 del próxi- 
mo pasado, previniéndole se le trasmitiera 
la: parte relativa, estará V. impuesto de 
que el- Gobierno aprobó vinieran aquellos 
individuos, si podian llegar á Querétaro en 
tiempo oportuno, 

Independencia y libertad. San Luis Po- 
tosí; Junio: 4 de 1867.—Mejía. —C. General 
Porfirio Diaz, en gefe del cuerpo de: ejérci- 
to de Oriente, y de las fuerzas que operan 
sobre México.—Tacubaya, ó:donde se halle, 

Querétaro, Mayo 25 de 1867.—Señor. 
No conociendo bastante el idioma español, 
en el sentido legal, deseo que en el caso de 
que mis defensores lleguen un poco tarde, 
se me conceda el tiempo necesario pera mi 
defensa y arreglo de mis negocios privados, 
— Maximiliano. 


Telégrama. «San Luis Potosí, Mayo 28 
de 1867.—C. General Mariano Escobedo.— 
Querétaro. 


El C. Presidente de la República ha re» 
cibido hoy una carta de Maximiliano, fecha 
25 de éstemes, manifestando que por no 
conocer bastante el idioma castellano en 
el sentido legal, pide que.en el caso de que 
‘no lleguen á tiempo los defensores que ha 
llamado, se le conceda el tiempo necesario 
para su defensa, y arreglo de sus negocios 
privados. En vista de dicha carta, ha acor- 
dado:el €. Presidente, que si los defenso- 
res llamados por Maximiliano no- llegaren 
dentro del- término que la ley señala para 
la defensa, ó llegasen. al concluir, ó- cerca 
de concluir ese término, : puede V. conce- 
der en cualquiera de los tres casos, que 
desdé entonces comience á contarse de 
nueyo el término que la ley señala para la 
defensa, disfrutando tambien de esta prór= 
roga los otros dos procesados. 

Sírvase V. hacer saber esta resolucion á 


jj 


Se aximiliano, como respuesta de su carta. 
n — Mejia. 


Telégrama de Querétaro para San Luis 
Potosí.—Recibido el 28 de Mayo de 1867, 


á las 11 de la noche.—C. Ministro de Guer- 
ra. 


En este momento, que son las seis de la 
tarde, he rocibido el mensaje de V., en que 
se se. sirve decirme que el C. Presidente 


«ha.acordado: “Que si los [defensores nom- 


brados'por Maximiliano no llegan dentro 
del término que la: ley señala para la de- 
fensa, ó llegaren al concluir, 6 cerca: de 
concluir ese término, puede concederse en 
cualguiera de Jos tres casos, que désdé en- 
tonces comience de nuevo:el término que 
la ley señala para la defensa, disfrutando 


tambien de esta prórroga los:otros dos pro- 
cesados.” 


Sírvase V. decirme si este es: el acuerdo 
del C. Presidente, y en tal caso, hacerme 


algunas esplicaciones que juzgue de todo 
punto convenientes.—M. Escobedo. 


— 


"Telégrama de San Lujs Potosí para Que- 
rétaro, Mayo 28, de 1867,—C. General Es- 
cobedo., 
| A la pregunta que V. me hace en su 
mensaje de esta noche, reducido á que si 
el acuerdo que le he. comunicado, autori—- 
zandoá V. para que en los casos que se le 
indican, pueda: hacer contar de nuevo: el 
término, señalado para la defensa, le icon- 
testo: que es acuerdo del G. Pre sidente, co 
mo se dice en el mismo mensaje.: Los tér- 
minos. de dicho mensaje son claros; pero si 
le. ocurre á V: alguna duda sobre su:inteli- 
gencia, diga V. cuál es esa duda, para que 
se resuelva lo. conveniente. — Mejía, 


Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina.—Seccion 1 % 

Instruido el C. Presidente, por una carta 
que le dirigió V. con fecha 29 del corriénte, 
de que la via telegráfica no ha podido was. 
mitir la consulta que V. hacia, sobre la,maá- 
nera en que se deba. conceder la próroga 
para: que autorizó á V. el Supremo Gobier= 
no, en favor delos procesados que actual- 
mente se juzgau eh esa ciudad, se ha sérvi- 
do acordar que haga 4 V. la esplicacion si- 
guiente: 

Si los defensores -se presentaren al con- 
cluir, ó cerca de concluir el término seña= 


, lado por la ley para la defensa, puede V. 


conceder que el término comience á correr 
desde ese momento;  mas:si no'se presen. 


"tare'el defensor-en el primer término:don- 


cedido, entonces solo puede V. concéder 
la prórogu de otras veinticuatro horas, en 
las que ya no. atenderá á que Jleguen,.6:tro 
los defensores, y las que no podrán proro: 
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«garse, 'aun cuándo estos lleguen > mientras 
“1rascurre el segundo término, sino que éste 
«servirá 4. los procesados como una gracia 
«concedida para que subsanen la dificultad, 
«encomendando-su defensa á la persona que 
esté espedita para prestarles este servicio, 
ó lo desempeñen por sí mismos. En el caso 
de que' no usen de ninguno-de los medios 
de defensa referidos, debe entenderse. que 
renuncian este beneficio, quedando conclui- 
«do é improrogable dicho término. 
Independencia y libertad., San Luis Po- 
tosi Mayo 31-de 1867.—JMejía.—C. Genc- 
ral Mariano Escobedo, en gefe del cuerpo 
de ejército del Norte.—Querétaro. 


'Telégrama depositado en Querétaro pa- 
«ra San Luis Potosí, Júunio.2 de 1867. Re- 
«cibido á las :8 horas-10. «minutos de la no» 
che. =C, Ministro Sebastian Lerdode Te- 
jada. 


He tecibido el telégrama que me mandó . 
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el Sr. General D. Porfirio Diaz, fecha de 
Querétaro 25 de Mayo,'y le «suplico dé las 
gracias 4'S. E., por la bondad «con queme 
facilitó los medios de concurrir al Ilama- 
miento que me hizo un príncipe en la des= 
gracia. Desgraciadamente, las autorida- 
des de México me ocasionaron una demo- 
ra, y hoy solamente he podido salir de la 
capital, con los abogados defensores. Para 
que la defensa sea completa, Je agradeceré 
mucho obtener de S. E: que suspendiera el 
juicio por un plazo suficiente, para que los 
defensores puedan llegar á cumplir su mi- 
sion.—4A. V. Magnus. 


Telégrama de Querétaro pära San Luis 
Potosf; Junio 2 de*1867. Recibido á las 8 
horas 55 minutos de la: noche.—C. Minis- 
tro Sebastian Lerdo de 'Pejada. 

' EVSr. General Diaz recomienda que 'lue- 
go que reciba contestacion del Supremo 
Gobierno, sobre el pedido del Sr. Baron de 


Magnus, la mande á San Juan del Rio; por 
extraordinario, para que se le trasınita, ` El 
término para laidefensa de Maximiliano CO» 
menzará á correr 4 las cuatrogó las cinco 
de esta tarde, segun me ha dicho el fiscal. 
— Escobedo. 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 2 
de 1867.—A las 10 horas 5 minutos de la 
noche.—S$r. General D. Mariáno Escobedo. 


—Querétaro. 

Cerca de las diez de esta noche he reci- 
bido el parte telegráfico de V., con la reco- 
mendacion del Sr. General Diaz, para avi- 
sar lo que se resuelva acerca de la peticion 
del Sr. Baron de Magnus: El Sr, Presiden- 
te está ya recogido-en su habitacion, por 
haber estado algo indispuesto. ` Así es que 
no podré consultarle sino hasta mañana, y 
contestaré á V. entonces. —8, Lerdo de Te- 
jada: 
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Telégrama. , San Luis Potsí, Junio 3 de 
1867.—A las 10 horas y 45 minutos de la 
mañana. Sr. General D. Mariano Escobedo. 
—Quérétaro. s 

Para resolver acerca de los mensajes re- 
cibidos anoche, relativos al Sr. Baron de 
Magnus, desca el Sr. Presidente saber los 
puntos siguientes: si el mensaje del Sr. Mag- 
nus es del mismo dia de ayer, ó de fecha 
anterior, y desde qué lugar lo envió: si sa- 
be V. que esperasé la respuesta, ó si se pu- 
so en camino, y dónde puede encontrarse 
aliora;. y si el término para la defensa de 
Maximiliano, que me dijo V. comenzaria á . 
correr á las cuatro -ó cinco de la tarde de 


ayer, es el primer término que concede la 


ley, 6 es ya un. segundo término, en vittud 
de haberle concedido próroga. Espero la 
respuesta de V., para que el Sr. Presidente 
pueda resolver. —S. Lerdo de Tejada. 


smee 


Telégrama de Querétaro para San Luis 
Potosí. ; 

Recibido á las 6 horas 15 minutos de li 
tarde, el 3 de Junio de 1867. i 

Sr: Ministro Lerdo de Tejada.—Hoy he 
recibido/un mensaje del Sr. Magnus, remi- 
tido anoche á las 7 de Tepeji, en el que me 
dice que hoy continúa su marcha; y el Sr. 
Riva Palacio, en otro que le dirigí (4 un in- 
dividuo de esta ciudad, le -asegura que ma- 
ñana estará aquí con el Sr. Magnus y otras 
personas que le acompañan. El término de 
defensa de Maximiliano, que concluye hoy 
á las seis de la tarde, es el primero que 
concede la: ley. Lo digo á V. en contesta= 
cion 4 su telégrama de hoy. —Escobedo. 


Aumento. Ayer concluyó el  término:de 
defensa de Mejía, comenzando el de Maxi- 
miliano, que concluye hoy á las seis, y prin- 
cipiando hoy el de Miramon: A ninguho se 
ha concedido próroga.—Escobedo. 


' yo. el término que señala la ley, 
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Telégrama.—Sano Luis: Potosí, Junio 3 
de-1867.—A las 9 horas y 15 minutos de da 
noche: —Sr, General D. Mariano Repoltá 
do.—Querétaro. ; ; 

«Ho, recibido. el mensaje de: V..de csta tar» 
des.comunicándome que tiene Y. noticia de 
que el, Sr,.Baron,de Magnus y-los abogados 
que lo acompañan, -llegarán mañana á esa 
ciudad; que esta «tarde:concluia:el término 
- SUS laley. para Ja defensa del iki 
chiduque Maximiliano, y. que €n secui 
menzaria 4 correr el Ah iah Eor 
sa de D. Miguel Miramon., Se comunicó á 
V. en 28 de Mayo por el Ministerio. de Ghiere 
i que si dentro del termino que concede 
E debido de 

Ximiliano, podia 
Y.. concederle, como él lo habia pedido, que 
comenzara desde entonces á correr 
para que 


)udiese er su defens; 
I hacer su defensa. Conforme á aque 


lla resolucion, ba acordado el €. Presiden 
; 9 : * Å, rd 

te de la República diga á Y 

todavia mañana el término | 


«y QUe corriendo 
sara da defensa 


¿de D. Miguel Miramon, que es:uno de los 
«procesados, y debiendo. llegar tambien ma- 
ana el Sr. Baron de Magnus y las perso- 
nas que lo.acompañan, puede V. conceder 
-que, al concluir.el término para la defensa 
«de D: Miguel Miramon, comience’ á - correr 
„de nuevo el término que señala Ja ley para 
la defensa de, Maximiliano; siendo en tal 
„cago este. nuevo término comun á los otros 
dos: procesados, para que puedan «prove- 
charlo en:su defensa. Sírvase V. comunicar 
esto al Sr. Baron de Magnus,en respuesta 
4:su mensaje que recibí anoche—S. Lerdo 
«de Tejada. 


Telégrama de Queretaro 4 Potosí.—Ju- 
mio'5 de 1867, á lus 3y 16 minutos dela 
tardé.—C, Ministro Lerdo de Tejada.—San 
Luis Potosí. 

Anoche, á las:11 y media, hemos llegado 
á ésta yo y los demas defensores de Maži- 
aniliano, y supuesta la resolucion de'júzgar- 
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lo, su proceso será en todas partes leido y 
examinado con severa atencion. En ese 
juicio está comprometida la suerte. de Ma- 
ximiliano; pero V. sabe cuánto interesa al 
honor del país qué esta defensa sea verda- 
dera en el fondo, y no solo de apariencia, 
¿Podrá hacerse en veinticuatro horas, cuan- 
do el doble tiempo no alcanza para ver los 
documentos que esta tárde se nös van á en- 
tregar por Maximiliano? Término- tan pei 
rentorio haria imposible la defensa, y nös- 
otros, y el país, nada podriamos contestar 
satisfactoriamente sobre el hecho de dejar 
indefenso á un hombre que cree tener en 
esos documentos uno de los apoyos prín- 
cipales de su defensa. Para prepatar ésta, 
se ietesitan algunos pocos de dias, qué su- 
plicamos al Sr. Presidente conceda, pérmi- 
tiéndome' ir á hablarle Sobre läs inditacio- 
nes hechas; pero para esté viaje, necésito 
sáber que mis compañeros cuéntan côt el 
tienipo hecesañio para hatet su trabajo. 

Si V., como se lo súplico, accéde á inis 
deseos, a) recibir su respuesta tomaré iite- 
diastamente la diligencia.M. Riva Palacio. 
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Telégrama,—San Luis Potosí, Junio 5 de 
de 1867.—A- las siete de la noche.—C. 
Mariano Riva Palacio.—Querétaro.—El C. 
Presidente de la República ha tomado en 
consideracion el mensaje que nos dirigió V. 
hoy, recibido á las tres y media de esta tàr- 
de, y ya comunica por el. telégrafo el. C, 
Ministro de la Guerra la próroga del térmi. 
no de defeusa que ha estimado posible el 
gobierno.—Lerdo de Tejada. 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 5 de 
1867,—A las siete de la noche, —C. Gene- 
ral Mariano Escobedo.—En vista de la pe- 
ticion que ha hecho el .C.. Mariano. Riva 
Palacio, en nombre de los defensores de 
Maximiliano, sobre que se le amplie el tér- 
mino para.su defensa, ha «acordado el: C. 
Presidente de la República; que sobre la 
próroga concedida antes, se concedan tres 
dias mas, contándose desde la conclusion 
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de la próroga antes concedida. Estos tres 
dias se conceden como un término comun 
á Máximiliano y á los otros dos procesa: 
dos, para que puedan aprovecharlo tambien 
en su defensa; bajo el concepto de que no 
se concederá otra próroga, por ser esta la 
segunda que ha concedido el Gobierno, pa- 
ra dar á la defensa la amplitud posible, has- 
ta donde lo ha-estimado compatible con la 
razon y el espíritu de. la ley. —Sí:yase Y. 
disponer que se haga saber á los tres pro- 
cesados esta resolucion. —Mejía. 


Telégrama.—De Querétaro para Potosí, 
recibido el.5:de Junio de 1867, á las 8 ho+ 
ras y 35 minutos de la noche.—C.. Ministro 
de Guerra. 

He recibido el mensaje «de, V. de hoy, y 
se ha hecho saber á los teos Maximiliano, 
Miramon y Mejía, el acuerdo del C. Presi- 
dente, relativo ála próroga de tres dias, 


que se ha servido concederles para su de- 
fensa.—M. Escobedo. 


Telegrama de Querétaro para e Luis 
Potosí. —Junio 6 de 1867,—Recibido á las 
2 y 15 minutos de la tarde.—C. Ministro de 
Guerra. ! ; 

Eñ éste momento, que son las 12 y me- 
dia del dia, acabo de recibir el siguiente: 
“Línea telegráfica del- interior.—Recibi- 
do de Tacubaya el 5 de: Junio de 1867, á 
las 9 de la noche. 

«C. General Escobedo.—Necesito que 
mande V, dos brigadas de infantería con 
fuerzas útiles para un asalto.—P. Diaz.” 

Lo trastribo á V., advirtiendo que para 
poder salir de aquí con la «fuerza que me 
aca posible, necesito. que venga el -geñeral 
Treviño á encargarse de la que deba quedar 
en esta cjudad.-—JM, Escobedo. 
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g 


Telégrama.—San Luis Potsí, Junió 6 de 
1867.—A las 8 y 20 minutos de la noche. — 
C. General Mariano Escobedo.—Queréta- 
TO. 

En vista del parte telegráfico que ae di 
rigió V. esta tarde, insertando otro del €, 
General Porfirio Diaz, ha acordado ej e. 
Presidente de la República, se sirva V. con: 
testar al C. General Diaz, que por ahora no 
puede ir ninguna de las fuerzas que extán en 
Querétaro, porque es preciso que permanez- 
can allí.— Mejía. 
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Secretaría de Estado y del despacho de 
Guerra y Mariña —Seccion 1%—En vista 
del-ocurso fecha de anteayer que presenta- 
ron Vdes. en la tarde de ayer, pidiendo que 
si fuere condenado ála pena capital Fernan. 
de Maximiliano de Hapsburgo, en el Juicio 
a que está sometido, se le conceda la ¿recia 
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de indulto, el C. Presidente de la República 
ha acordado manifieste á Vdes., que no es 
posible resolver sobre una solicitud de indul- 
to ¡antes de saber si el procesado ha sido. 
condenado en el juicio; y que en el caso de 
ser condenado, si entonces se cometiera en 
tiempo oportuno á la decision del gobierno, 
resolver sobre si se concedr ó no la gracia 
-de indulto, en tal caso, entre todas las con- 
sideraciones que deba pesar el gobierno, 


tendrá presente lo espuesto por Vdes. en 
su OCUrso. 


Independencia y libertad. San Luis Po- | 


tosí, Junio 14 de 1867.—Mejia, —CC. Ma- 
riano Riva Palacio y Lic. Rafael Martinez 
de la Torre.—Presentes, 


> 


Telégrama de Querétaro á San Luis Po- 
a sf, Junio 14 de 1867, á las S horas 40 mi 
paros deja necho.—Sr. Ministro de Rela- 
siones. 

Ayer á las. ocho de la mañana se instaló 


$9 

el consejo de Guerra, y hasta este momen- 
to, siere y media, no concluye sus trabajos. 
Creo que! dentro dedos horas, cuando 
mas, podrá comunicar el resultado. Hoy he 
hecho salir de esta ciudad á la princesa de 
Salm, y á varios estranjeros, porque traba- 
jaban ya con mucho descaro. y eran muy 
peligrosos sus trabajos. —Escobedo, 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 14 
de 1867.—A las 12 horas y 10 minutos de 
lá noche. : 

C. Ministro de Relaciones.—El consejo 
ha condenado á muerte, por unanimidad, 4 
los tres procesados. La causa ha pasado al 
asesor.—Escobedo. 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 14 
de1867.—A las 12 horas 20 minutos de la 


—40= 

noche. —Sr. General D. Mariano Escobedo. 
—Querétaro.—El Sr. Presidente queda im- 
puesto de los mensajes que me ha dirigido 
V. esta noche. —Lerdo de Tejada. 


Secretaría de Estado y del. despacho de 
Guerra y Marina. 

Han espuesto Vdes. en su nuevo OCurso 
fecha.de hoy, que teniendo noticia de que 
el consejo de guerra reunido en Querétaro, 
ha condenado á la última pena á Fernando 
Maximiliano de Hapsburgo, pedian Vdes., 
como defensores suyos, que el gobierno le 
concediera la gracia de indulto, ó que “st 
aun no podia resolver sobre ese punto, en- 
tretanto pudiera. resolverlo, mandase “sus- 
pender los efectos de-la sentencia. 

Impuesto de este nuevo ocurso, el C. 
Presidente de la República, ha acordado 
diga á Vdes., que segun les manifesté en 
óficio de ayer, no es posible resolver sobre 
una solicitud de indulto, antes de saber la 
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condenacion en el juicio, no habiendo una 
condenación que pueda surtir los “efectos 
de tal, mientras el fallo del consejo no sea 
confirmado por el gefe militar, con arreglo 
á la ordenanza y leyes respectivas; y que 
en lo demas, diga á Vdes., como les mani- 
fosté en mi oficio de ayer, que no alterando 
el gobierno las disposiciones . de la ley, si 
en el caso de ser confirmado el fallo del 
consejo, se somete entonces en tiempo 
oportuno á la decision del gobierno, resol- 
ver sobre si se conceda ó no la gracia de 
indulto, en tal caso, entre todas las consi- 
deraciones que deba pesar el gobierno, ten- 
drá presente lo espuesto por Vdes. en sus. 
dos Ocursos. 

Independencia y libertad. San Luis Po- 
tosí, Junio 15 de 1867.—.Mejía. 

CC: Mariano Riva Palacio y Lic. Rafael 
Martinez de la Torrc.—Presente. 
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Secretaría de Estado y del despacho de 
Guerra y Marina: 


Al ocurso presentado por Vdes. con fecha 
de hoy al C. Presidente de la República, so- 
licitando-se conceda la gracia de indulto á 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que 
ha sido sentenciado en Querétaro por el con- 
sejo de guerra que lo juzgó, á sufrir la últi- 
ma pena, ha recaido el acuerdo siguiente: 

“Examinadas con todo el detenimiento 
que requiere la gravedad del caso, esta so. 
licitud de indulto y las demas que se han 
presentado con igual objeto, el C. Presiden- 
te de la República se ha servido acordar, 
que no puede accederse á ellas, por oponer” 
se á este-acto,de clemencia las mas graves 
consideraciones de justicia y de necesidad 
de asegurar la paz de la nacion.” À 

Y lo comunico á, Vdes. para su conoci= 
miebto, y como resultado de su ocurso cita- 
do. 

San Luis Potosí, Junio 16 de 1867.—Me- 
jia. , 

CC. Mariano Riva Palacio y Lic. Rafael 
Martinez de la 'Porre.—Presente. 
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Teiégrama de Querétaro pará el Porosí — 
Recibido el dia 16 de Junio de 1867. 41da3 
hora y 15 ininutos dela tarde.—C Presi 
dente.—Confirmada par esté cuartel gene 
ral la sentencia que pronunció el consejo el 
día catorce del presente, hoy á las diez de 
la mañana se ha notificado á los reos, yá 
las tres de la tarde serán pasados porlas ar- 
mas.---Escobedo. 


Pelégrama,—San Luis Potosí, Junio 16 
de 1867.—A la una de la tarde. 

C. General M. Escobedo, —Querétaro.— 
Los defensores de Maximiliano y de Mira- 
inon acaban de ocurrir á manifestar al Go. 
bierno. que se ha confirmado la “sentencia 
del Consejo de Guerra, que les impuso á 
ellos y á Mejía la pena de muerte, Y que se 
ha ordenado hacer la ejecucion en la tarde 
de hoy. Se ha pedido para los tres senten- 


ciados la gracia de indulto, qne el Gobierno 


“ha denegado, despues que ha tenido sobre 
este punto-las mas detenidas deliberacio- 
nes: —Con.el finde que los sentenciados ten- 
gan el tiempo necesario para el arreglo. de 
sus asuntos, el C. Presidente de la Repúbli- 
ca ha determinado, queno'se verifique la 
ejecucion de los tres sentenciados, sino has- 
ta en la mañana del miércoles diez y nueve 
del mes corriente. Sírvase V. dar sus órde- 
nes conforme á esta resolucion, y avisarme 
desde luego el recibo de este mensaje.—Me- 
Jia. 


Telérama de Querétaro para San Luis Po» 
tosí. —Recibido el 16 de Junio de 1867, á 
das 4 horas 1 minato de la tarde.—C: Minis. 
tro de la Guerra. —Quedo enterado de que 
el C. Presidente ha dispuesto se suspenda la 
gjecucion de los reos hasta el miércoles diez 
y nueve, por la mañana. Cumpliré con esta 
suprema disposicion.—M. Escobedo. 
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Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina.—San Luis Potosí, Junio 
16 de 1867. 


MEMORANDUM. 


El Sr. Baron A. V.. Magnus, que ha: fun- 
cionado cerca de Maximiliano como Minis: 
tro de Prusia, y los Sres..D. Mariano Riva 
Palacio y D. Rafael Martinez de la Torre, 
llamados los tres de México por Maximilia- 
no para su defensa, y que se hallen ahora en 
esta ciudad, ocurrieron á ver al C. Ministro 
de Relaciones y Gobernacion, á las doce del 
dia de hoy. 

Le manifestaron, que los Sres. Riva Pa- 
lacio y Martinez de la torre acababan de re- 
cibir un,Telégrama de Querétaro, diciéndo- 
les: que habia sido confirmada la sentencia 
del Consejo de Guerra, que impuso la pena 
de muerte al Archiduque Maximiliano; á D. 
Miguel Miramon y á D. Tomas Mejía: que 
se habia notificado la sentencia, y que se ha- 
bia'señalado la hora de las tres de la tarde de 
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hoy para la ejecucion. Los tres señores men- 
cionados, pidieron que el Gobierno comuni- 
case desde luego por el telégrafo, una órden 
para que se suspendiera la ejecucion, mien- 
tras resolvia sobre la solicitud de la gracia 
de indulto. 

Ademas, el Sr. Baron Magnus pidió que, 
en caso de'deñiegarse el'indulto, se conce- 
diera el término indispensable para que él 
pudiera ir á Querétaro á hablar con Maxi- 
miliano. “Fundó 'su peticion, en'que Maxi- 
miliano le habiá manifestado en fuerétaro, 
que: en el caso ' de cotidenacion, deseaba 
confiarle algunos encargos de familia. Agre- 
gó, que su ida 4'Querétaro era todavía aho- 
ra de mas grave interés, por saber que ya 
no estaban-en Querétazo, sino que habian 
marchado á Tacubaya los que habian fun- 
cionado cerca de Maximiliano como repre: 
sentantes de Austria y Bélgica, á quiénes 
en ausencia del Sr. Magnus pudiera confiar 
aquellos encargos de familia. 

Tres dias antes; el 13, habia hablado el 
Sr. Magnus, tanto sobre la gracia de indul- 
to, en el caso de condenacion, como sobre 
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que en tal caso tuviera tiempo de ir. 4 Que: 
rétaro para poder recibir «de Maximiliano 
dichos encargos. El mismo: dia:13'se lè 
habia contestado; sobre..el primer punto, 
que el Gobierno nada podia resolver acerca 
de indulto, mientras no hubiese una sen- 
tencia condenatoria; y sobre, el segundo 
punto, que para el caso de pronunciarse tal 
sentencia, no podia el Gobierno ofrecer 
desde antes, quese le concediera el tiempo 
necesario para ir. á Querétaro, pór lo que, 
si el Sr. Magnus lo creia conveniente; : po- 
dria yolver desde luego á aquella ciudad. 
Impuesto el C. Presidente de la Repúbli- 
ca de las peticiones que han hecho hoy los 
Sres. Magnus, Riva Palacio y Martinez de 
la Torre, dispuso deliberar desde luego con 
sus Ministros sobre'el asunto, resolviendo: 
queno parecia, posible conceder lá” gracia 
de indulto, por gravísimas consideraciones 
de justicia y de ¡imprescindible necesidad 
de asegurar la paz de la República; y que 
no-era, humano prolongar mucho la: «situa- 
cion de los tres sentenciados, pero tampo- 
co parecia humano denegar del:todo la pe. 
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ticion que se hacia, econ objeto de que tu- 
vieran tiempo de arreglar sus asuntos: 

En tal virtud, se determinó comunicar 
desde luego por el telégrafo, la órden para 
que se suspendiera la ejecucion por dos 
dias, hasta la mañana del miércoles 19 del 
corriente. 

Esta órden se refirió á lo espuesto por 
los defensores, aterca de la hora señalada 
hoy para la ejecucion, y.nose refirió al te- 
légrama del C. General Escobedo sobre el 
mismo punto, porque este .telégrama no se 
recibió sino algunos momentos despues de 
haberse mandado la órden al telégrafo. 

Aunque despues de instruido el Sr. Mag- 
nus de lo resuelto, indicó el deseo de que 
se difiriera la ejecucion hasta el viérnes 21, 
sin embargo, no pareció humano prolongar 
tanto.el término; y. se le contestó, .que ya 
se habia calculado que podia llegar sin di- 
ficultad á Querétaro en la noche de maña- 
na lúnes, 6 temprano, en la mañana del 
mártes. . Se le manifestó tambien, que para 
esto le daria. el gobierno todas las facilida- 
des que él quisiera, y conforme á su indica- 


cion, el €. Ministro de Relaciones ha man. 
dado poner á su disposicion una diligencia 
estraordinaria. 

Se estiende este memorandum. para que 


consten en el espediente los hechos referi- 
dos.—Mejía. 


Ministerio de Relaciones esteriores y go- 
bernacion.—Departamento de Gobernacion. 
—Seccion 1.“ —Ha determinado el C. Pre- 
sidente de la República, se sirva Y. arreglar 
que desde luego esté prevenida una diligen- 
cia estraordinaria, que vaya, con toda la 
brevedad posible, de esta.ciudad á la de 
Querétaro, poniéndose esta diligencia á dis. 
posicion del Sr. Baron A. V. de Magnus, 
con las personas que él quiera que lo acom. 
pañen, 

Lo comunico á V., á fin de que esté pre- 
venida dicha diligencia estraordinaria, pa- 

1a la hora que designe el Sr. Baron de Mag. 
nus, del resto de esta tarde, ó noche dé boy. 
DOGUMENTOS.—T. 1.—5, 
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Independencia y libertad. San Luis Po- 
tosí, Junio 16 de 1867.—Lerdo de Tejada. 
—Señor administrador de diligencias de es- 
ta ciudad.—Presente, 


Telégrama de Querétaro á, San Luis Po- 
tosí.—Recibido á las 9 horas 30 minutos de 
la noche, el 18 de. Junio de 1867.—kExmvo. 
Sr. D: Sebastian Lerdo de Tejada. Ha- 
biendo llegado hoy á Querétaro, me he cer- 
ciorado.que los tres condenados del dia 14 
han muerto moralmente el domingo último, 
y que (así lo estima todo -el mundo, pues 
hechas todas sus disposiciones para morir, 
han esperado á cada instante, durante toda 
una hora, ser llevados al lugar en que de. 
bian recibir la wuerte, antes de que se les 
hubiera podido comunicar, por medio del 
telégrafo, la órden para suspender el acto. 
Las humanas costumbres de nuestra época 
no permiten que despues de haber sufrido 
ese horroroso suplicio, se les haga morir 
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segunda vez mañana. En nombre, pues, de 
la humanidad y del cielo, os conjuro; que 
mandeis no tocar á su vida; y os. repito de 
nuevo, que estoy cierto de que mi Sobera- 
no, S. M. el Rey de Prusia, y todos los mo- 
narcas de Europa, unidos por los vínculos 
de la sangre con el príncipe prisionero, á 
saber, su hermano el Emperador de Aus- 
tria, su prima la Reina del Imperio Britá- 
nico, su hermano político el Rey delos 
belgas, y sus primos tambien, la reina de 
España y los Reyes de Italia y Suecia, se 
entenderán facilmente para dará S. E. el 
Sr. D. Benito Juarez todas las seguridades 
de que ninguno de los tres prisioneros vol- 
verán å pisar el territorio mexicano.—4. Y. 


Magnus. 


Telégrama.—San: Luis Potosí, Junio 18 
de 1867, á las 10 horas y 5 minutos de la 
noche.—Al Sr. Baron A, V. Magnus, etc. 
etc. etc.—Querétaro. 


ES 
. Tengo el sentimiento de decir á' V., en 
respuesta al telégrama que se ha' servido 
dirigirme esta noche, que segun manifesté 
á V. anteayer en esta ciudad, el Sr. Prési- 
dente de la República no cree posible con- 
ceder el indulto del Archiduque Maximi- 
liano, por las mas graves consideraciones 
de justicia y de necesidad” de asegurar la 
paz de la República. 
Soy de V., Sr. Baron, muy respetuoso y 
¿obediente servidor.—S, Lerdo de Tejada. 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 18 
de 1867.—A las nueve de la mañana ' 

C. General Mariano Escobedo.—Queré- 
taro. 

Se ha pedido al Gobierno, que nna vez 
que se verifique la ejecucion de Maximilia- 


no, permitiera disponer del cadáver, para 
llevarlo 4: Europa: 


No se ha concedido" esto; pero con moti- 
vo deital peticion, el “C: Presidente de'la 


en A 
República ha acordado que se-sirva V. pro- 
ceder conforme á las instrucciones siguien- 
tes: 

Primera. Una vez que se verifique la eje- 
cucion de los sentenciados, si los deudos 
de D. M. Miramon y D. T. Mejía, piden 
disponer de los cadáveres, permitirá V. que 
desde luego puedan disponer libremente de 
ellos. 

Segunda. Solo V. dispondrá lo conve- 
niente respecto del cadáver. de -Maximilia— 
no, rebusando que pueda disponer algo 
cualquiera otra persona. 

Tercera. Oportunamente mandará Y. ha- 
cer cajas de zinc y madera, para guardar 
de un modo conveniente el cadáver de Ma- 
ximiliano, y tambien para los de D. Miguel 
Miramon y D. T. Mejía, si no los piden sus 
deudos. 

Cuarta. Si alguno-pidiere que se:le per- 
mita embalsamar ó:inyectar el cadáver de 
Maximiliano, ó hacer alguna otra cosa que 
no tenga inconveniente, rehusará V. que lo 
disponga otra persona; pero en tal caso V. 
lo dispondrá, previniendo que, sin rehusar- 


se la presencia de extranjeros, se haga por 
mexicanos de la confianza de V., y que to- 
do;se. haga de. un modo conveniente, por 
cuenta del Gobierno. 

Quinta. Una vez que se verifique la eje- 
cucion, prevendrá V. que desde luego se 
cuide del cadáver de Maximiliano, y tam- 
bien de los otros, si no los.piden sus: deu- 
dos, con elddecoro que corresponde des- 
pues que.se ha cumplido. la justicia. 

Sexta. Dispondrá V. que el cadáver de 
Maximiliano se deposite en lugar conve- 
niente y seguro, bajo la vigilancia de la au- 
toridad. 

Sétima, Para el depósito del cadáver de 
Maximiliano, y-de los otros si no los piden 
sus sus deudos, encargará V. que se hagan 
los actos religiosos acostumbrados.—Lerdo 
de Tejada. 


' ¡Telégrama de Querétaro para San Luis 
Potosí, Junio 19 de 1867.—C. Ministro de 
Guerra. 


El dia 14 del presente, á las once de la 
noche, han sido condenados porel consejo 
de guerra formado á Maximiliano de Haps- 
burgo, Miguel Miramon y 'Tomás Mejía, á 
sufrir la última pena. Confirmada la sen- 
tencia por este cuartel general el dia 15, se 
señaló el 16 para su ejecucion, la que se 
suspendió hasta hoy por disposicion del Su- 
premo Gobierno. Son las siete de la nia- 
ñana, hora ed que acaban de ser pasados 
por las armas los citados Maximiliano, Mi- 
ramon y Mejía. 

Sírvase V. comunicarlo al ©. Presidente 
de la República.—M. Escobedo. 


Cuerpo de ejército del Norte.—Division 
Mixta.—Estado Mayor General.—Segun lo 
que ha sido ordenado por este cuartel ge 
neral, han sido pasados por las: armas hoy 
á las siete de la mañana, en'el cerro de las 
Campanas los sentenciados Fernando Ma- 
ximiliano de Hapsburgo, y sus llamados 
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«generales Miguel Miramon:y Tomás Mejía, 
cuya sentencia ha sido ejecutada por el pri- 
mer batallon de Nuevo-Leon, en presencia 
de las tropas de,la plaza. Hecha la ejecu- 
cion, examinados los cadáveres por los doc- 
tores Melesio Calvillo y Mariano Becerra, 
han sido entregados: el de Maximiliano al 
‘C. Miguel Palacios, para ser trasportado al 
convento de Capuchinas, donde él ha sido 
recibido para el embalsamamiento por el 
iuspector general del ejército, C. general 
Ignacio Rivadeneyra, y los de Miramon y 
Mejía á sus respectivas familias, así como 
lo habian pedido los condenaos. : 

Tengo el honor de poner estos hechos 
en vuestro conocimiento, 

Independencia y República. Plaza de 
Querétaro, á 19 de Junio de 1867.—J. Hi- 
pólio Sierra. 


- Telégrama para Querétaro.—-Sán Luis 
Potosí, Junio 19 de 1857.—C. General Má: 


oo 20 
riano Escobedo, en gefe del Cuerpo de Ejér- 
cito del Norte. 


He recibido el mensaje de V. fecha de 
hoy, en que participa que á las siete de la 


mañana fueron pasados por las armas Ma- 
ximiliano de Hapsburgo, Miramon y Mejía. 
e jia 


Telégrama.—De Tacubaya para San Luis 
Potosí —Depositado en Tacubaya el 19 de 
Junio de 1867 .—Recibido en Potosí á las 9 
horas 25 minutos de la noche, el 20 de Ju- 
nio. 

C. Presidente, — Ruego á á V. concederme 
el cadáyer de Maximiliano, para conducirlo 
á Europa, —Baron de Lago. 


Telégrama.—San Luis Potosí, Junio 20 
de,1867,—A las 10 y 15 minutos, de la,no- 
che. 
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Al Sr. baron de Lago.—Tacubaya.—E.l 
Sr. Presidente de la República ha acordado 
diga á V.- en respuesta á su telégrama de 
ayer, recibido en la noche de hoy, que: por 
motivos graves no se puede concederá V. 


que disponga del cadáver de Maximiliano 
—S. Lerdo de Tejada. 


San Luis Potosí, Junio 29 de f 867.—Se- 


ñor: El príncipe prisionero de Querétaro, 
la víspera de su muerte, ha expresado en 
una carta, firmada de su mano y dirigida al 
Sr. General Escobedo, el deseo de que sus 
restos mortales nos fueran confiados á mí 
y al Sr. Dr. Samuel Basch, médico del di- 
funto, á fin de que el Sr. Basch acompañe 
el cuerpo á Furopa, y yo me encargue de 
hacer embalsamar el cadáver, así como de 
todo lo que concierne á su traslación á Eu- 
ropa. 

Conforme 4 la voluntad del finado prín- 


qa: Pe 
cipe, que me ha expresado verbalmente, la 
traslación debe hacerse sin ninguna osten- 
tacion, y de manera que se evite cuidado. 
samente todo lo que pudiera exitar demos- 
traciones, ó aun la. sola.curiosidad pública. 

Reiterando en consecuencia la demanda 
que he tenido el honor de exponer á S, E., 
de servirse hacer dar las órdenes necesarias 
para que los restos mortales me sean con- 
fiados, me conformaria de buena voluntad 
con'los deseos que pudieran existir, relativa- 
mente á laltraslacion del cuerpo hasta la cos- 
ta, y á bordo de uno de los navíos de la ma- 
rina austriaca estacionados en Veracruz. 

Aprovecho: esta ocasion, para repetir a 
V. E. las protestas de mi alta considera- 
cion A> V. Magnus —Exmo. Sr. D. Se- 
bastian Lerdo de Tejada, 


San Luis Potosí, Junio 30 de 1867.—Al 
Sr. Baron A. V. Magnus, etc., etc.—Señor: 
He recibido la comunicacion que se sirvió 
V. dirigirme ayer, acerca de que el archidu- 
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que Fernando Maximiliano de Hapsburgo, 
en la víspera de su muerte, expresó.el-de- 
seo de que sus restos mortales fuesen con- 
fiados á V. y al Dr. Samuel Basch, para tras- 
ladarlos á Furopa. 

Segun be tenido la honra de manifestar 
á V. antes, el Gobierno de la República 
cree que por varias consideraciones no 
puede permitir que los restos mortales del 
archiduque sean llevados á Europa. 

Por este motivo, tengo el sentimiento de 
contestar á V. que el Gobierno no puede 
dictar las órdenes que V: ha deseado con 
aquel fin. 

Aprovecho esta ocasion para repetirá V., 
Sr. Baron, Que sOy .su_Muy respetuoso: y 
obediente servidor.—S. Lerdo de; Tejada: 


C. Lerdo de Tejada, ministro de Gober- 
nacion y de Relaciones Exteriores. -* 

El que abajo. firma, eon el respeto debi- 
do, tiene le honra de hacer presente añte 
V., C. Ministro, que: 


L 

Como médico particular del finado archi- 
duque Maximiliano, he sido encargado por 
él de llevar su cadáver á Europa, con el ob: 
jeto de entregarlo á su familia. 

Que tal baya sido su voluntad, resulta, tan: 
to de la carta firmada por él mismo, que en 
fecha 16 de Junio próximo pasado dirigió 4 
D. Cárlos Rubio en Queretaro, y cu ya cópia 
tengo la honra de adjuntar (sub A), cuanto 
tambien de la del dia 18 del mismo Mes, cu- 
yo original se halla en poder del C. general 
Escobedo, como es manifiesto de la carta 
del C. coronel Ricardo Villanueva, que (sub 
B) se halla aquí adjunta, 

El cumplimiento de esta Órden, 
dero como un deber sagrado, y me atrevo en 
su desempeño, á suplicar Ao Ministro, 
tenga á bien mandar que el mencionado Ca» 
dáver. me sea entregado, apoyando esta mi 
solicitud con el hecho de que por órdeh sy. 
perior, los cadáveres de sus dos compañe- 
ros de infortunio han: sido entregados á sus 
familias, y que jamas, y en ningun tiempo, ¢ 
Supremo Gobierno se habia negado áe; 


lo consi- 
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gar algun cadáver á los deudos que lo pi= 
dieren, 

Suplico por fin, se digne contestar á esta 
mi respetuosa Solicitud} cualquiera que fue- 
ra la respuesta, pará que, regresando á mi 
tierra, pueda justificarme delante de la fa- 
milia del finado Archiduque, de haber por 
mi parte hecho todo lo que podia, para con- 
seguir la extradicion del cadáver de que se 
trata. 

En lo que recibir áfayor de vd. el mas res- 
petuoso y S. S.—Dr. Samuel Basch,—C. 
Ministro. México, Julio 27 de 1867, 


Ministerio de Relaciones Esteriores y Go- 
bernacion,—Departamento de Gobernacion. 
—Seccion 1% 


“En vista de la peticion de V., fecha de 
anteayer, pará que se le permita llevar á Eu- 
ropa los restos mortales del Archiduque Ma- 
ximiliuno, hawresuelto el C. Presidente de la 
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República, que por varias y graves conside- 

raciones, no se puede acceder á la peticion. 
Independencia y Libertad. Mexico, Julio 


29 de 1867.—Lerdo de Tejada.—Al Sr; Doc- 
tor Samuel Basch. 


Telégrama.—Ministerio de Guerra y Ma- 
rina.—México, Agosto 26 de 1867, 

C. comandante militar de Veracruz.—Se 
ha impuesto el C. Presidente dela Repúbli- 
ca, de que ha llegado á esé puerto el almi- 
rante Tegethoff, y que desea pasar á esta 
capital. Puede V. dejarlo pasar sin obstácu- 
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PORMENORES 


BOBRE LA MUERTE 


DE MAXIMILIANO. 


Cuando fué preso y juzgado el príncipe, 
se hallaban en Sacrificios los vapores aus- 
tiiacos “Elizabeth” y “Dandolo.” 

El comandante del “Elizabeth,” Gustavo 
de Groeller, dirigió el 13 de Junio al Sr, Jua- 
rez un telégrama que dice: “Las miradas de 
todo el mundo se fijan sobre vos. Todos es. 
peran una resolucion generosa y magnáni- 
ma.—Os ofrezco en cambio de Maximiliano, 
un tratado de amistad con el Austria. —Es- 


ka 


toy dispuesto á recibir al príncipe á bordo. 
—0s ruego que me deis contestacion. 

La respuesta á este telégrama fué dada 
en Tacubaya el 18 por el general.Diaz, re- 
cibida en Casa-Mata el 19,-y entregada al 
camandante austriaco el 20. Estaba dirigiz 
da al general Benavides, y decia: “Tenga 
wd. la bondad de anunciar al capitan austria. 
co, que el Presidente»me ha declarado que 
no depende de él la suerte del archiduque: 
Estando, como está en manos de un tribu- ` 
nal, nada puede hacer el Presidente para 
cambiar las decisiones de aquel que es el 
único árbitro de sus resoluciones.” 

El comandante del “Elizabeth” recibió á 
bordo.la noticia de la ejecucion el:23 por la 
mañana, comunicada por el comandante 
americano Roe que fué 4 visitarle; pero no 
quiso +creerla:hasta que al medio dia fué á 
confirmársela' el cónsul americano que iba 
del campo liberal frente 4 Veracruz, y lleva- 
ba una carta del general Benavides al co- 
mandante Roe con una tira del periódico La 
Concordia, en que se daba terminantemente 
la noticia de la muerte del*oríncipe. 
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El comandante “austriaco hizo enárbolar 
el pabellon:á media asta, y los demas buques 
extranjeros hicieron lo mismo. Rogó al co- 
mandante americano-que inteviniera cerca 
del Presidente. Juarez para que mandara én- 
tregar los restos del archiduque, y aquel se 
prestó cordialmente á. ello: 

El 254 la una de:la tarde: !legó::4 bordo 
de- la “Elizabeth”. un: mensajero mandado 
desde Tacubaya porel Baron Lago, encar- 
gado:de negotios de Austria, participando 
quo:el príncipe habia sido fusilado el-19 por 
la mañana, y queel Presidente rehusaba en- 
tregar el cadáver, y encargando al coman 
dante que enviase un telégrama á Nuéeva- 
Orleans para comunicarlo todo á: Austria, 

El vapor “Elizabeth” partió en la misma 
tarde para Nueva-Orleans, y llevó este telé- 
grama del Baron Lago para el! ministro de 
Estado austriaco, baron Beust: “El empera- 
dor Maximiliano ha sido condenado y fusila- 
do. el 19 en Querétaro, Hay esperanzas de 
obtener su cuerpo.” 

El comandante de la “Elizabeth” decia en 
otra carta que, segun rumores, el Presidente 
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habia dado. curso: á la sentencia, porque: el 
príncipe no:le habia pedido gracia. 

Las gestiones quehizola princesa de Salny- 
salm para salvar la vida de Maximiliano, ham 
sido-en Europa- objeto: de comentarios que 
hacen grande honor á esta señora. Esame- 
ricana; se casó con el príncipe de Salmsalur, 
siendo este coronel en el ejército de los Es. 
tados Unidos, y siguióá su marido á México, 
donde: hizo efectivamente, durante la trage- 
dia de Querétaro, esfuerzos que abonan sus 
sentimientos nobles. y generosos. La Patrie 
de Paris refiere una escena, que tuvo: lugar 
en-la prision del archiduque, y de la cual fué 
testigo el corresponsal de un periódico de 
Nueva-York. La princesa. de Salmsalm-+há. 
bia-ido á San Luis á. solicitar una dilacion 
de algunos dias: su marido estaba en la mis. 
ma prision que el archiduque. Hé aquí como 
continúa el periódico de París; 

Ya deberia haber llegado, decia conan. 
sia el príncipe Salm; ¿estoy seguro de qu 
habrá hecho cuanto le sea posible, f 

Despues se levantó de su asiento y se. pu. 
so 4 pascar. Ll lente se lo cayó.,de los. ój0s 
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sin que lo percibiera, sus dedos se retorcian 
febrilmente á su espalda. Procuró tararear 
üna cancion pero sin resultado. 

Maximiliono se sentó sobre la silla que 
habia quedado vacía. Durante algunos mo- 
mentos guardó silencio y levantando des- 
pues los ojos, con una sonrisa jovial dijo al 
corresponsal del periódico; 

—¿Sois americano, ó mexicano? 

-—Ampas cosas. Nací en Guadalajara, pe- 
ro. he vivido en los Estados-Unidos. 

El archiduque continuó sonriendo, 

—Supongo que los americanos no harán 
mucho duelo por mi muerte. 

Creo lo contrario: no es aquel ún pue- 
blo:que pueda regocijarse por tal suceso; y 
espero que no recibirán semejante noticia. 

—Veremos. 

Y el semblante del archiduque se entris- 
teció y continuó hablando consigo mismo. 
—He hecho lo que he creido mejor. Me han 
engañado. Pronto les pesará. 

Apoyó la cabeza sobre ambas manos y 
pareció aguardar y escuchar. La visita veia 
á los dos prisioneros, el uno inmóvil, el otro 
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yendo y viniendo por el cuarto: El ladrido 
de un perro en la calle, el rumor de las di- 
versiones en el patio cercano, las voces de 
los soldados en el exterior; todo era praal: 
mente perceptible al oido. Pasaron así algu- 
nos minutos. 

De ¡repente se oyó ruido en la calle; la 
puerta exterior se abrió, y un:soldado anun- 
ció: 

—La señora. 

Al miomento el príncipe Salm recibió en 
sus brazos á la recien venida. Era su mujer; 
la mensajera de buena voluntad. Llegaba de 
San Luis despues de hablar con Juarez. Su 
semblante estaba tostado con el sol y la fa» 
tiga, su calzado roto; todo su cuerpo tembla- 
ba de lasitud nerviosa, cuando'puso:su ma- 
ño sobre'el hombro de:su marido. 

El archiduque -se adelantó aguardando 
ansiosamente su turno. El príncipe Salme 
salm habia hecho esta pregunta: 

—¿Se ha:conseguido:algo? ¿québa dicho 
Juarez? 

— Harán lo que han dicho en sus despa» 
chos. Han concedido una dilacion: 
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Y volviéndose á Maximiliano. ¡Oh! vues: 
tra majestad .... tengo el gusto de... 

Maximiliano:tomó la mano de la princesa 
y la: besó: 

: —Que Dios os bendiga, señora; habeis si- 
do demasiado buena para un hombre que te- 
me no poder seros ya útil en el mundo. 

La princesa procuró sonteir.—No mos- 
treis tanta seguridad, aunque tengo algunos 
favores que pediros para el príncipe que eg- 
tá presente. MTS 

—No «teneis necesidad, de. solicitar para 
eso, contestó el archiduque - conduciendo 4 


la princesa-á. la silla-de la: prision. Pero ipa- 
receis rendida ¿estais. cansada? Muy poco 
es lo que podemos: ofreceros aquí. Príncipe, 
cuidad de vuestra esposa; yO. se, 


Y volviendo repentinamente el semblante, 
Maximiliano se adelantó cón rapidez hácia 
la ventana, Su impresion:reprimida era per- 
ceptible al oido por sus sollozos. El prínci- 
pe, con una mano sobre el. respaldo de la si. 
Ha: de su esposa, y con la: otra extendida há: 
cia €l archiduque, como quien hace una mus 
da protesta, apenas podiareprimir gu dolor, 
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Fra tiempo de.que terminase la visita de un 
extraño, 
El corresponsal americano, que se habia 
acercado á la puerta, hizolun saludo que no 
percibió nadie, y se alejó. 


Hé aquí un informe que el baron Lago di- 

rigió á su gobierno con fecha 31 de Mayo, 
sobre los acontecimientos de Querétaro. Le 
publicamos, aunque es atrasado y aunque ha- 
¿bla de cosas ya sabidas, porque es un docu- 
mento importante de la época. Parece que 
el baron Lago se muestra celoso del baron 
Magnus, sobre quien hace caer una gran 
responsabilidad. Hé aqui el informe: 

Hasta ayer estábamos en. incertidunbre 
sobre la suerte del emperador, Mientras por 
un lado aseguraban los liberales que habia 
caido prisionero en Querétaro, los diarios 
del gobierno anunciaban, por el contra- 
rjo, que segun informes seguros, S, M, He~- 
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garia en breve con su ejército bajo los mu- 
ros de la capital. . 

Pero ayer, tarde el ministro residente de 
Prusia, baron Magnus, recibió un telégrama 
del emperador, fechado en Querétaro, y que 
los liberales dejaron pasar. Este telégrama 
invitaba á aquel diplomático á dirigirse in- 
mediatamente á Querétaro, con los aboga- 
dos D. Mariano Riva Palacio y Martinez de 
la Torre, escogidos por el emperador como 
sus defensores, y para lleyarlelos documen- 
tos que creia necesarios para la defensa de 
su causa. 

Resulta, pues, de este hecho y de otras 
noticias llegadas en-la noche, que Queréta- 
ro ha sido tomado poa traicion en la maña- 
na del 15 de Mayo, y que S. M.. con todos 
sus generales y tropa, está en:poder del 
enemigo. ¿Por lo demas, se me asegurafipor 
el lado liberal, que el emperador está siendo 
tratado por los vencedores, con los mayores 
miramientos en gu calidad de archiduque de 
Austria 

El gefe republicano Aureliano Rivera, á 
quien el emperador se rindió en el cerro de 
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la Campana; se apeó de su cabállo; al per- 
cibir al emperador, le saludó militarmente 
con la espada, y rehusó aceptar la de su pri 

sionero impe rial. Segun lo que se me refiere 


S. M fué vuelto á conducir con una escolta. 


con música á ią cabeza, al convento de la 
Cruz que le habia servido de cuartel geueral 
durante el sitio, cuyos aposentos, muy dete - 
riorados despues de los úitimos asaltos, ha- 
bian sido reparados en lo posible. Se le đe- 
jaron tambien al emperador dos de sus ede- 
canes para su servicio, y segun se refiere, 
aun le han dado libertad para circular en el 
interior de la ciudad. 
El emperador ha hecho regalo al general 
Riva Palacio, que se apoderó en la noche 
del cerro de la Cruz, de su caballo y de una 
silla mexicana ricamente adornada; yleste ge- 
fe, en una carta dirigida á su esposa, no de- 
ja de mencionar con “reconocimiento éste 
regalo, Se me refiere ade.nas que el empera.- 
dor, con su afabilidad y franqueza, se ha ga- 
nado completamente á los gefes disidentes 
reunidos en Querétaro, y que los ha' anun- 
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ciado inmediatamente, que Jes comunicaria 
«locumentos Jmportántes, 

Sé que Sa Maserá puesto £ disposicion de 
un consejo de guerra de siete mienbros. Los 
liberales de México consideran como un mal 
presagio el someter al.emperador á un pro- 
cedimiento militar, en lugar de traerlo, como 
se creia, á Guadalupe ó á Mexico, para po- 
nerle ante una conven sion.nacional. Sin em- 
bargo, muchos de los hombres mas notables 
de este partido han expresado la conviccion 
de que el emperador podria ser condenado 
por la forma, pero que segun todas las pre- 
visiones racionales, será inmediatamente in- 
dultado por D; Benito: Juarez, y conducido 
á la frontera .con todos los miramientos de- 
bidos á su rango. 


Se me asegura confidencialmente por 
“buen conducto, quewdespues de; haber sido 
hecho prisionero el emperador, ha declara» 
do, que.previendo tal eventualidad, habia 
firmado su abdicacion y habia depositado 
este documento en manos del presidente 


del consejo y añtiguo ministro, Sr. Lacun- 
za, en.México. Pero este último niega estar 
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ew posesion'de tal documento. No puedo, 
por falta de tiempo, 'procurarme informes 
positivos sobre el particular. 

Por lo que mira 4 la eleccion de los dos 
abogados designados por el emperador, se 
considera la del Lic. Riva Palacio, padre 
del general de este nombre, y como él, per- 


“sona de un liberalismo honroso, como muy 


acertada bajo el aspecto político y bajo el 
punto de vista della prudencia. El Sr. Mar- 
tinez de la Torre tiene asimismo la reputa- 
cion de jurisconsulto distinguido; y sobre 


"todo, un excelente orador. En contra, sus 


antecedentes políticos y su versatilidad no 
lo recomiendan mucho en el campo liberal. 

El ministro residente de Prusia, Mt. Mage 
nus, al cual se dirige el telégrama imperial, 
habia sido consultado muy á menudo por 
el emperador, en los graves negocios de 


'Estado, especialmente á virtud de susrela- 


ciones, que despues ha dado lugar á una 
ruptura completa con el padre Fischer. El 
es quien principalmente, de acuerdo con el 


general Márquez y el padre Fischer, el mi- 


nistro Lacunza y otros, habia: decidido al 
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emperador á quedarse en México despues 
de la salida de los franceses. Mr. Magnus 
es el único entre todos sus colegas, que se 
ha pronunciado en favor de la expedicion 
del emperador á Querétaro. 

Estos hechos, y la circunstancia de que 
la legacion de Prusia, que de todas las mi- 
siones acreditadas aquí es la menos com- 
prometida bajo el aspecto político, habrán 
sin duda decidido al emperador á confiar á 
Mr. Magnus la mision importante de que 
he hecho mérito: aunque en otras circuns- 


tancias la legacion imperial hubiera podido 


ver en este hecho una ofensa, no pueda, en 
interes de la causa comun y de la persona 
del emperador, quejarme en la situacion ac- 
tual de una pretericion cualquiera, y deseo 
que Mr. Magnus corresponda completa- 
mente á la confianza que se pone en él. 
Habiendo adquirido desde hace ‘algun 
tiempo la certidumbre sobre la prision del 
emperador, habia decidido desde hace al- 
gunos dias salir de México y trasladarme 4 
Querétaro. para poner mis humildes servi- 
cios personales á disposicion del hermano 
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de mi augusto «soberano en todo. loque -c 
me permitiera. Recibí.hace tres dias, y no 
sin dificultades, los salvoconductas para el 
paso por la garita, y me proponia: partir 
hoy. Con todo, en vista del telégrama de 
que he hablado, he creido deber diferir mi 
viaje para mañana, para emplear el dia en 


recoger los informes que acabo de exponer. 


¡Mañana procuraré salir de México, cosa 


“que no puede hacerse sin peligro, porque á 


menudo tiran de los dos lados, de modo que 


no dejan salir de la..ciudad ni carruajes ni 


caballos. Yendo acompañado con un li- 


beral amigo mie y- hombre muy influente, 
espero obtener por su medio, del general 


Porfirio. Diaz, los pasaportes para dirigirme 
á Querétaro por la via de Toluca, aunque 
mi calidad de representante de Austria €s 
para mí una mediana recomendacion, Creo 
terminar el viaje en tres ó cuatro dias. 

No teniendo ya la legacion imperial que 
tratar negocios del servicio despues de: la 
ruptura de relaciones diplomáticas con el 
gobierno del lugarteniente imperial de Mé- 
xico, y encontrándome en la imposibilidad 
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de ofrecer eventualmente la menor prötec- 
cion á los nacionales austriacos, ho dudaré, 
despues de haber' puesto en seguridad los 
archivos, -en hacerme acompañar á Queré. 
taro por el ataché de la legacion, M. de Tä- 
bera; en dónde creo tener gran necesidad 
de él, en elscamino, sobre todo, de que ten- 
ga yo. que enviar un correo á México 6 á 
Puebla, 

Ami llegada á Querétaro trataré de pre- 
sentarme- inmediatamente al empérador y 
de recibir sus instrucciones eventuales; Ie- 
horo cómo me será posible hacer llegar -á 
Veracruz mis informes ordinarios; pero se 
me dice-que del lado de los liberales no se 
opondrá obstáculo al despacho de la: cor- 


respondancia que se refiere á S. M. el em- 


perador. 
Me pondré en relacion muy estrecha con 
Mr. Magnus y los defensores de S. M., y 


no tengo necesidad de asegurar á V. E, que . 


haré, én la medida de mis débiles esfuer- 
zos, todo:lo que pueda para ser útil al em- 
perador. —Previendo ciertas eventualidades, 


llevaré conmigo cartas de crédito por una - 


suma muy considerable; 
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El embajador frances, Mr. Danó, que co 
mienza á inquietarse muchó por la suerte 
de laembajada francesa en el caso dela 
entrada de las fuerzas liberales, y que en 
efecto con dificultad logrará dejar la ciu- 
dad sin ser inquietado, nos hace ¿eomipá= 
ñar por el cónsul que fué de Mazatlan, que 
se encuentra aquí. “El embajador. español 
tuarqués de la Rivera, que hábia pedido ha- 
ce algunos dias sus pasaportes, ha dejado 
á México á consecuencia de haberse reti- 
rado sin justificacion el esegualur del cón- 
sul'español en esta Ciudad: irá tambien pro- 
bablémente 4 Querétaro, si no es que lia 
partido ya en esta direccion. 

Al momento de cerrar esta carta, sé que 
ño se ha decidido todavia si el emperador, 
en vez de comparecer ante el tribunal mi- 
litar:de que he hablado, será juzgado por 
la corte suprema: de justicia, * Esto” codrá 
ser considerado como una eventualidad muy 
probable para ei emperador. Solo que, en 
tal caso, y conforme á los usos del indica— 
do tribunal, el proceso podria durar mucho 


ticínpo, mientras que en-la otra hipótesis 
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todo podria quedar concluido en:dos-6 tres 
semanas. 

A pesar delas noticias ya positivas de 
Querétaro, el general Márquez parece re- 
suelto á seguir defendiendo la capital, por- 
-que sabe que: no puede esperar gracia de 
„dos vencedores:-;Seria pues posible que 
aguardase un asalto, con la esperanza de 
salvarse á la manera mexicana, en la confu- 
. sion del combate; pero esta vez lo’ logrará 
«con dificultad, 

El general Tabera, gefe de la plaza, pa- 
rece desear que se ahorre la efusion: de 
sangre; y comy reina ya una hambre posi- 
tiva, sobre todo, en las clases necesitadas, 
pues que el pan, la carnc y los comestibles 
faltan completamente, parece: dispuesto á 
entregar la ciudad. Dentro de poco, pues, 
no faltarán en-la- guarnicion, elementos de 
«discordia, 

A os oficiales. austriacos les he dado el 
consejo de que por su interes y el de sus 
soldados, obedezcan las órdenes del gene: 
ral Tabera, tanto mas, cuanto que una re- 
sistencia prolongada podria perjudicar á S. 
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M. Parecen, por otra parte, resueltos á no 
degradarse hasta el punto de servir de guar- 
dias de corps á Márquez; pero desean ante 
todo, recibir una órden directa del empera- 
dor, que les liberte de sus juramentos. 

En caso de que mi «ausencia de México 
se prolongue, tendré cuidado de hacer lle- 
gar á Y. E..noticias directas por medio del 
consulado aleman de esta capital.—Acep- 
tad, etc.—Lago. 

P. S.—31 de Mayo en la noche.—Acabo 
de recibir una carta de un negociante ale- 
man de Querétaro, diciendo que ha recibi- 
do en secreto, del emperador; el encargo 


- de llamarle 4 su 'lado sin demora. Al mis- 


mo tiempo me hace saber que S. M.'ha si: 
do sujeto 4 un consajo de guerra presidido 
por un simple coronel. Es tiempo, pues, de 
que nosotros y los defensores nombrados 
por el emperador marchemos á nuestro des: 
tino: Con todo, por parte de los lugarte- 


nientes del emperador y de los otros gene- 
rales imperialistas, se ponen toda especie 


de obstáculos para nuestra marcha. Creo, 


sin,embargo, poder realizarla mañana por 
la mañana.— Lago. ` 
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CARTA 


Dirigida por M. Lago, Representante de Austria 
en México, al Gobierno Austriaco. 


México, 23 de Junio de 1867. 


Me prometo que V. E: habrá recibido mi 
carta de 30.del mes último, y me. permito 
dirigirle una relacion abreviada delos su- 
cesos que.hán sobrevenido despues, en tan- 
to que el:tiempo y las.cireunstancias me lo 
permitan, reservándome: dar mas tarde co- 
mun'caciones-mas detalladas. 

No obstante los obstáculos que el tenien- 
te general Márquez opuso á mi marcha, pu- 
de,saliríde Mexico el.31 del mes. último,, por 
el. canal de Chalco, y al cabo.de un viaje de 
tres dias llegué á Querétaro en la noche del 
3de Junio. Al punto fuí á la prision del con- 
vento de Capuchinas,. donde hallé á $. M. 
enla cama, enfermo de cuerpo (disenteria), 
pero sano de ánimo y valerosamente resig- 
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nado. Centenares de soldados estaban ten- 
didos en las escaleras y corredores, que era 
preciso. dtravesar para llegará S. M., de 
modo que habia que pasar forzosamente por 
encima de ellos. 

El cuarto era una celdilla que se hallaba 
al extremo de vn: corredor, en el primer pi- 
so, de unos diez pasos de largo, sobre tres 
de ancho, y no contenia otra cosa que uná 
cama de campaña, un armario, dos mesas, 
un sillon y cuatro. sillas de paja, El suelo 
era de toscos ladrillos, y habia una puerta 
y una, ventana: que daban "áun: «corredor. 
Delante: de una puerta se encontraba - un 
centinela, y delante de “la ventana estaba 
tendido un oficial en un jergon. Por la no- 
che, un general y tres coroneles hacian cen- 
tinela, con el revólver en la mano, delante 
del cuarto imperial. Los dos generales im- 
periales Miramon y Mejía, estaban deteni- 


dos en dos celdillas vecinas de la del .em- 
perador, y tenian la facultad de conversar 
libremente consu soberano. No lejos de 
allí-se encontraban, mas: no coro prisione- 
ros, el Dr. Basch, médico particular de 
Maximiliano, y dos sirvientes europeos. 
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Desde que llegué tuve Casi cada dia en- 
trovistas de muchas horas con $. M., que 
siempre me trató del modo mas afable y be- 
névolo. S. M. ve tambien muy á menudo 
á mis colegas, que igualmente han llegado 
á Querétaro, el ministro residente de Pru- 
sta, el encargado de negocios belga M. P. 
Herricks, y el encargado de negocios ita- 
lianos Sr. Curtopatti, mostrándose con todos 
no menos amable. 
mos adquirido, en razon al giro grave y de- 
. sesperado de las cosas, la conviccion de 
que los dos abogados, Riva Palacio y Mar- 
tinez de la Torre, venidos de México, obra- 
rian en San Luis, centro del gobierno re- 
publicano y por consiguiente el lugar en 
donde se tomaria la decision definitiva, con 
mas eficacia, en interes de la causa de Ma- 
ximiliano, que en Querétaro, donde debian 
permanecer los otros dos abogados, Ortega 
y Vasquez. 

Poco tiempo despues de la llegada de los 
dos primeros abogadosá San Luis, nos de- 
cián por telégrafo que sus esfuerzos habian 
fracasado completamente, y que se habian 


En el intervalo habia= ` 
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negado á pronunciar, como ellós pedian, la 
incompetencia del tribunal destinado: å. juz- 
gar al emperador. Este tribunal se compo- 
nia de seis capitanes, y era su presidente un 
teniente coronel. Los abogados habian pro 
puesto que la causa fuese fallada por un con» 
sejo de guerra compuesto de generales ó por 
el congreso general, A consecuencia de las 
desconsoludoras noticias que nos enviaron 
los abogados aquel mismo dia por una esta- 
feta de San Luis, M. de Magnus, represen- 
tante de la Prusia, partió inmediatamente 
para aquella ciudad para ¡intentar allí un pos 
trer esfuerzo, con la mira de alcanzar mejor 
resultado, ó para obtener al menos una sus- 
pension del procedimiento judicial. 

Para no descuidar nada por mi parte, de 
cuanto podia ser útil al desdichado prisione- 
ro, me ofrecí, aun cuando no hubiese sido 
llamado á San Luis porel telégrafo, áacom- 
pañar á mi colega prusiano, tanto mas cuan. 
to que el canciller de este se hallaba en Que. 
rétaro enfermo de bastante gravedid. Solo 
en virtud de la declaracion solemne hecha, 
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“pues, por los dos abogados que se habian 


«quedado y demas colegas, de que la presen- 
cia de un representante austriaco en San 
Luis no podria menos de perjudicar á la 
causa del emperador, renuncié al proyecto 
de ir, por lo cual S. M. me dió las gracias 
vivamente aquella misma tarde, puesto que 
necesitaba de mí en Querétaro. El empera- 
dor no fandaba esperanza alguna en las ne- 
gociaciones entabladas en San Luis; y no es- 
peraba, con razon como se ha visto des. 
pues, absolutamente vada de allí en lo que 
tocaba á su vida y honra. 

El 12 y el 13 com-nzó el proceso en el tea- 
tro de la ciudad. El consejo de guerra 8e ha- 
Haba, como los 'acusados, en el escenario, y 
el auditorio en las lunetas y los palcos; el 
teatro estaba poco «lumbrado. 

Como S. M.;4 causa de su enfermedad, 
pero principalmente porun sentimiento de 
honor herido, no quiso presentarse de nin- 
gun modo en lugar semejante, á menos que 
empleason la fuerza. suspendieron el proce- 
dimiento respecto de su persona, y comen- 
zaron por los generales Miramon y 'Mojía, 
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que en efecto tuvieron que presentarse en 
el escenario. 

Por fin, en la mañana del 14 comenzó la 
defensa de los abogados imperiales, despues 
que hubieron probado que el proceso podia 
tener lugar y pronunciarse el fallo legalmen- 
te, sin que el acusado compareciese en per- 
sona ante sus jueces. Mas tarde podré dar 
cuenta con mas pormenores á V. E. de los 
trece puntos de acusacion y de la defensa. 
Ademas de la usurpacion del pode:supremo, 
la guerra civil, etc., el punto que figura en 


¿primer línea en la acusacion es la sanciona- 


dada á la ley del 3 de Octubre de 1864, en 
cuya virtud, segun afirman notabilidades li- 
berales, han sido ejecutadas cuarenta mil 
personas desde entonces en el país, 

El 14 á las nueve de la mañana, un ayu- 
dante del general Escobedo:vino á buscar 
nos. 4 MM, Harriks, Curtopatti, Forest (an- 
tiguo Cónsul de Francia en Mazatlan y en- 
cargado de poderes confidenciales delemba- 
jador de Francia) [y á. mí,.y. nos llevó -al 
cuartel general, donde se nos dió órden de 
salir de Querétaro dentro de.dvs horas. Ape- 
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nas tuvimos tiempo, de, comunicar á S. M. 
esta medida, y de arreglar nuestros efectos, 
cuando llegó una segunda órden para.que sa- 
liésemos inmediatamente: Un cuarto de ho- 
ra despues, una. diligencia preparada para 
nosotros nos sacaba de Querétaro. El ayu- 
dante-nos dió -un-pasaporte para Cuautitlan 
y Tacubaya, y nos declaró, en nombre del 
general Escobedo, que si nosaliamos al ins: 
tanto: de Querétaro ó si volviamos antes de 
siete'ú ocho dias, nos costaria. la vida. : 

Despues'de un penoso. viaje, el 16 por la 
tarde llegamos á Tacubaya, donde supimos 
que el general Márquez no:pensaba en ren- 
dir la ciudad, sino que continuaba despojan- 
do y torturando á los habitantes del modo 
mas descarado, en tanto que anunciaba ofi- 
cialmente que el emperador habia alcanzado 
brillantes victorias. y que debia llegar de un 
dia á.otro. 


En la capital habia hecho el hambre pro- 
gresos espantosos: una tercera parte de la 
poblacion habia huido á los puntos ocupa 
dos por los liberales, donde reinaba una mi- 
seria inmensa, donde horribles epidemias 
comenzaban á ejercer destrozos. 
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En el campo de los liberales, la exaspera- 
cion contra el general Márquez, contra los 
demas generales imperiales y contra los ofi- 
ciales y soldados extranjeros que servian ba- 
jo sus órdenes, habia fllegado al colmo, en 
atencion `á que era imposible admitir que 
pudiesen aún estar en duda sobre la suerte 
del emperador. Así gs que les reprochaban 
que querian continuar la-efusion de sangre 
inútilmente y sin 'esperanza de triunfo, por 
pura pasion y obstinacion. Todos los oficia» 
les superiores mexicanos y europeos se ha- 
llaban, pues, en la lista de los que debian 
ser ejecutados después de la toma de Mé- 
xXiCO. 

Por otra parte, S. M. el emperador me 
habia designado á mí, lo mismo que á mis 
colegas, al general Márquez como el mayor 
traidor,-que despues que habia salido de 
Querétaro habia obrado siempre de un mo- 
do directamente opuesto á las instrucciones 
que habia recibido del emperador. Así el 
emperador me dijo que el general Márquez 
no-habia estado nunca autorizado para po- 
nerse en marcha sobre Puebla, sino que ha- 


bia recibido órden de pasar, con la guarni- 
cion de México y las sumas depositadas en 
esta ciudad, á Querétaro,'en donde habria 
ofrecido entonces al ejército principal de 
los liberales una batalla decisiva, cuyo re- 
sultado le habria sido ciertamente favorable. 

Cuando hubieron esperado vanamente du- 
rante algunas semanas el regreso del general 
Márquez, tomaron la'resolucion, al cabo de 
numerosos combates, siempre felices contra 
el ejército sitiador seis veces mas numero- 
so, de abandonar á Querétaro y marchar 
sobre México. Debian partir el 15 por la 
mañana, mas á las tres de la madrugada el 
traidor López, hásta entonces un gran fa- 
vorito del emperador, y comandante del 
convento fortificado de la Cruz, habia in- 
troducido al enemigo en este punto que do- 
mina todo Querétaro. El mismo emperador 
me contó, que con la' intencien de 'reunir 
allí sus tropas, pasó á la colina bien fortifi.- 
cada del Cerro de la Campana que se halla 
al Oeste de la ciudad. 

Allí habria esperado al general Miramon; 
pero en el intervalo este habia recibido-una 
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fuerte herida en el rostro y habia sido he- 
cho prisionero. - Aquí pasó sin ningun pro- 
vecho:el tiempo precioso que habria podido 
utilizarse pura. abrirse un camino y para 
huir. Cuando supo el emperador la suerte 
de Miramon, ya no era posible pensar en la 
fuga. 

La mayor parte de las tropas imperiales 
que durante el sitio se habian mostrado tan 
valientes y feles, habian sido sorprendidas 
y se hallaban prisioneras y dispersas. Hasta 
el general Mejía aconsejó al emperador que 
se rindiera, puesto que las columnas ene- 
migas de asalto se acercaban por todas par- 
tes, sufriendo un fuego terrible de metralla. 

Li emperador tomó entonces él mismo la 
bandera blanca v se rindió al general Riva 
Palacio, hijo de.su abogado. actual. Cuatro 
dias antes, el coronel López, el traidor, 
habia ido al cuartel gencral de Escobedo y 
habia ofrecido su traicion por 2.000 onzas 
de:oro, de lo cual parece que solo hu. reci. 
bido unos, 7.000 pesos. 

El emperador me dijo él mismo qne López 
le habia vendido á él y sus tròpas por unos 
once réales por cabeza. 
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Apenas llegué á- Tacubaya, dirigí una 
«comunicacion oficial á los oficiales de esta- 
do mayor austriaco para noticiarles la toma 
de Querétaro “yla cautividad de S. M.; al 
mismo tiempo les hice saber que una carta 
autógrafa del emperador, en “la cual les in- 
vitaba á no continuar una efusion de sangre 
inútil, y-que les habia enviado yo por con- 
ducto de M. Magnus, probablemente habia 
sido interceptada por el general Márquez, 
y les dije que, en tales circunstancias, debia 
hacerlos . responsablés ante su majestad 
apostólica, nuestro gracioso amo, de toda 


vida de soldado austriaco que se .perdiéra 
de un modo inútil. 


Ofrecí tener por Ja.moche, en la:trinchiera, 
una entrevista.con el coronel Kheyenhuller 
para desvanecer en él toda duda sobre Ja 


autenticidad de la noticia. del fin del empe- 
rador. 


Al mismo tiempo me puse en relacion'con 
el general Porfirio Diaz, á fin de obtener 
las condiciones mas” favorables para los 
austriacos. 


El goneral Porfirio Diaz declaró entera: 
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mente inaceptable una proposicion de los 
oficiales austriacos en la cual pedian que 
los austriacos pudieran ir á Veraeruz con 
armas y bagajes, fundándose en que las 
tropas estranjeras habian apoyado durante 
dos meses la dominacion violenta y bárbara 
del general Márquez, 

En fin, el general Diaz y yo convenimos 
en los puntos de- la capitulacion de las tro- 
pas austriacas y de sus gefes, concesiones 
que el general designó como las mas extre- 
mas cuya responsabilidad podia asumir ante 
su Gobierno. 

Pero el general Diaz'se negó á darme una 
declaracion por escrito, y nos declaró á mí 
y:á los testigos presentes, el Sr. D. Federi- 
co Hubbe y el gobernador Baz, que se obli» 
gaba, bajo palabra de honor, á cumplir las 
estipulaciones acordadas. De esta manera 
comuniqué á los gefes austriacos las últi- 
mas condiciones del general, que eran poco 
mas ó menos las siguientes: 

1.2, La condicion principal del presente 
convenio es que desde este momento los 

austriacos se abstendrán de toda participa- 
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cion en.las hostilidades: contra las. fuerzas 
republicanas, 

2 ° Si para el 21 por la: mañana (es de- 
cir, cuarenta y ocho horas despues del re- 
cibo de las estipulaciones), los austriacos 
salen de la ciudad y entregan sus ármas, 
el general Porfirio Diaz les garantiza el 
trasporte hasta Veracruz, á costa del go- 
bierno republicano. “Pero es"menester que 
las armas y los caballos sean entregados, a 
excepcion de las espadas y caballos“de los 
oficiales, 

3.9 En caso de combate, si, sin tomar 
parte en él, los austriacos $e retiran al Pa. 
lacio y-enarbolan la bandera blanca, éste 
general no podrá garantizar mas que la Vi- 
da; porlo-demas, el Gobierno republicano 
pronunciará en caso semejante. 

4,9 Estas condiciones son aplicables'4 
los demas soldados no,mexicanos colocados 
bajo las órdenes de los oficiales austriacos, 
segun algunas condiciones secundarias, 

El 20 á las cinco de la tarde, sabiamos 
en Tacubaya, que estos puutos habian sido 
aceptados sin reserva por los gefes austria- 


pl: a 
cos, que-declaraban al mismo tiempo, que 
al siguiente dia, á las diez de la mañana lo 
mas tarde, los austriacos saldrian de Méxi 
co y entegarian las armas en 'Tacubaya, 


Desgraciadamente el general Tabera, go- 


bernador de México, en reemplazo de Már- 
quez, yasoculto, habia entablado negocia- 


«ciones, para una: capitulacion, y quedaron 


ajustadas á eso de las doce de la noche. 

El 21 4 las cinco. de la mañana, las tro- 
pas republicanas. debian entrar.en México, 
lo que en efecto tuvo lugar. 

Los ¿austriacos «están concentrados en 
el Palacio, y desde la entrada de las tropas 
republicanas, todavía no se les han pedido 


«las armas. 


«Los austriacos y una parte de las tropas 


«extranjeras deben partirmañana para Pue- 


bla; allí aguardarán la resolucion que el 
Gobierno republicano tome definitivamente 
sobre su suerte. 

Porfirio Diaz me ha declarado que todos 
los:oficiales austriacos [en número de 150] 
tienen asegurada la vida, y espera que el 
Presidente no pondrá obstáculo á su parti- 
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da de México, ni á la de las tropás. Al 
menos, él hará cuanto pueda, puesá los 
austriacos es deudor de la pronta capitula- 
cion de México sin efusion de sangre. 

(Siguen los pormenores sobre las medi- 
das tomadas para el trasporte de los aus- 
triacos á Veracruz y su embarco.) 

El 19 por la noche, cuando estaba tra- 
bajando ardientemente en la: negociacion 
secreta de la capitulacion, recibí comunica- 
cion de un telégrama dirigido de Querétaro 
por el general Escobedo á Porfirio Diaz, 
anunciando que el emperador, así como los 
generales Mejía y Miramon, habian sido 
fusilados cl 19, á las siete de la mañana, en 
el cerro de la Campana. 

Como estaba convencido hacia algunos 
dias de que el horrible acontecimiento era 
mevitable, el 18 habia dirigido ya un telé- 
grama á los doctores Basch y Rivadeneyra, 
invitándolos á embalsamar con cuidado el 
cuerpo de S. M., en caso que fuera conde- 
nado. Sé positivamente que este. despacho 
llegó á su destino, 

La misma noche en que recibí la noticia 


== 

de la muerte de S. M.; envié un telégrama 
á Juarez suplicándole que me entrevara el 
cuerpo de S. M., para que pudierá sef träs- 
portado å Europa. Al dia siguiente envié 
una estafeta provista de todos los pasapor- 
tes y cartas de recomendacion hecesdrias 
al general que manda en Veracruz (que to- 
davía está en poder de los imperialistas); A 
Sacrificios, cerca de Veracruz, con órden 
de que hiciera expodir á la Nueva-Orleátis 
por un buque deguerra, €l telégrama' “que 
probablemente ha llegado á V., E? “Al mis- 
mo tiempo invité al capitan del buque «Eli. 
zabet” para que fuera á Tampico, donde 
esperaba hallarme dentro de tres semants 
con el cuerpo del emperador. 

Despues de la partida del correo, recibí 
un telégrama del ministro Lerdo de Tejada, 
de San Luis, quien me anunicaba. que por 
motivos graves, el Presidente no podia per» 
mitirme que dispusiera del cuerpo de S.-M,, 
y dí contraórden al comandante del “Eliza. 
beth.” Mi mision estaba terminada, pero 
se me aconsejó que intentara nueryos nasos 
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«cerca del Presidente «y de sus ministros 


despues de su próxima llegada, .para-obte- 
ner-el cuérpo del emperador. Dudo todavía 
«gi debo dar este paso. 

El motivo á que se atribuia la negativa 
del Gobierno republicano, y que Porfirio 
Miaz me declaró no podia comprender, era 

que este tenia intencion de no entregar el 
«cuerpo, si no-se lo pedia directamente el 
«gobierno imperial por un agente especial- 
mente designado, al efecto. 

Por otra parte, M. de Magnus, que habia 
asistido á los últimos momentos del empe- 
rador y recibido sus últimas voluntades, fué 
el 20 á San Luis para intentervenir directa- 

mente cerca del Presidente, á fin de obte- 
ner la entrega del cuerpo. 

El 19, M. de Magnus nos escribia (en 
francos) de Querétaro: 

«Mientras os despedian á Tacubaya, el 


Sr. Lerdo me decia que estábais en camino 
para San Luis, La ejecucion estaba decidi- 
da para el Domingo á las tres de la. tarde, 
pero habiéndome pedido el emperador que 
estuviera aquí de regreso antes de su muer- 
te, pude obtener uña próroga de tres dias” 


Ae Yo 
“La esperaza de que los esfuerzos hechos 
por todas partes, durante. estos tres dias, pa. 
ra salvar al emperador, pudieran tener pra 
feliz, nos ha engañado. El infortunado prín- 
cipe ha conservado hasta la muerte una cal. 
ma y una tranquilidad de espíritu verdade 
ramente heróicas. Su muerte ha sido subli- 
me. No puedo describir hoy todas estas es» 
cenas terribles; estoy aterrado todavía y su- 
cumbo,.4 la. fatiga y á la agitacion moral.” 
Mas abajo añade, (en frances); : 
“El emperador ha ¡ordenado que sus res- 
tos, mortales seaniembalsamados por su mé- 
dico, y acompañados ulteriormente por él 
hasta Veracruz, para ser trasmitidos or 
do, de un yapor de, guerra de Austria.” 
“Anoche tambien el emperador escribió al 
general Escobedo,. expresando el deseo de 
que me entregue el cádayer. A pesar de la 
carta del emperador,. el general Escobedo 
conformándose con .las órdenes venidas de 
San Luis, ba: hecho embalsamar el cadáve 
por los médicos mexicanos, y porlo:dem { 
guarda convenientemente al muerto.” e 
_Luego añade tambien; 


ng A + 
n ir ON 


TAR 


HR = 
a ia a A ba 
A e m Lalm 


.—100— 


«El abógado Ortega es de parecer que 
debo partir para San Luis, á fin de,árreglar 
allí este negócio: 

(M.de Màgdüs no tiene probablemente 
ninguna noticia de la" negativa de Juarez, 
de entregar el cadáver.) 

Temo que los pasos del ministro Prusia- 
no sëat inútiles.) Eri cáso contrario, iria á 
Querétaro, y siguiendo el consejo de los 
que conocen el país, preferiria, ën una e= 
tacion tan avanzada, el camiro  dé"la”Sier- 
ra, Tampico (doce'á catorce dias de viaje), 
al que condúce pör México y Puebla á Ve- 
racruz, tantó màs; cuanto qúe este año el 
vómito hace éstragos en esta ciudad. 

El agregádo de la legación, caballero de 
Távara, á quien envié el 20 4 Querétaro, 
provisto de los póderes necesarios para or- 
ganizat el trasporte de los restos mortales 
del emperador, më escribe de esa ciudad, 
dónde debe permanecer hasta nuéva órden, 
que Se M. ha muerto herido por huevo ba- 
las. Mis colegas saldrán, pronto, en su. ma- 
yor parte de México, y. partirán para, Eu- 
ropa. 

Recibid 6c.—LAG0, m. p. 
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El 26 de Junio de 1867. 


Uno de los abogados del difunto: empe- 
radoi “que regresó ayer de Querétaro, me 
hace esperar que quizá el ministro residen- 
te prusiano, M.de Magnus, conseguirá:ha- 
corse entregar el cuerpo del augusto difun- 
to. Aprovecho esta ocasion para asegurar 
á V. E. que M. Danó, el ministro frances, 
ha hecho por su parte todo"lo que era po- 
sible para salvar la vida del emperador. De- 
bo este testimonio á la verdad.—Laco, 


M. Ps 


México, 28 de Junio de 1867. 


Tengo el honor de someter á V. E. un 
número del Globo, que contiene todos los te- 
légramas importantes concernientes al pro- 
ceso de S. M. el emperador Maximiliano. 

Los austriacos se han puesto hoy en mar- 
cha á las tres de la mañana para Puebla, 
donde esperarán la resolucion definitiva 
sobre su suerte. 


IDA O PAGA IE > 


—102— 


El conde:coronel Kevenhuller y el baron 
Bertrand, quedan por ahora; segun sus de- 
seos, en México. Hace algunos dias que no 
tenemos noticias de M: Magnus. 

Corre el rumor de que el Gobierno per= 
mitirá que el cádaver imperial sca traspor- 
tado á- Tampico; sin escolta, 'acompañado 
solamente por el médico privado, el doctor 
Basch. 

Recibid, %c.—Laco, m. p. 


COMUNICACION 


Dirijida por el Sr. Hooricks, encargado de negocios de Béljica, 
å Mr. Roger, ministro de negocios extrangeros de ese reino. 


Llamado 4 Querétaro por el. infortunado 
prínerpe, tuve que disfrazarme para salir de 
México. 

Despues de haber empleado tres dias y 
tres noches en recorrer las sesenta leguas 
que separan á México de Querétaro, lleno 
de la mayor ansiedad, logré penetrar el 5 
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de Junio enla cárcel de lasCapuchinas.don. 
de en un aposento de diez y seis piés cua- 
drados, estaba acostado el emperador en 
su cama, vijilado con guardias de vista. Una 
disenteria sanguinolenta y una enfermedad 
del hígado, del carácter mas grave, agota- 
ban sus fuerzas, y parecian querer rivalizar 
con los hombres para enviar á la tierra aque- 
lla existencia tan serena y tranquila en la 
desgracia. 

S. M. me recibió con las muestras de la 
mayor satisfaccion y de la mas viva grati- 
tud. Hacia veinte dias que duraba su de- 
tencion, sin que que un solo corazon amigo 
hubiera podido ¡acudir á su llamamiento, 
hasta que al fin llegamos el baron de Mag- 
nus y yo, acompañados de sus defensores. 

El baron de Lago, encargado de nego- 
cios de Austria, y M.-Curtopassi, encargado 
de negocios de Italia, nos ¡seguian de cer- 
ca. El ministro de Francia, que no habia 
podido salir de México, á pesar de todos 


+ sus esfuerzos, habia encargado áM.: Fo- 


rest, cónsul. de Francia en Mazatlan, que 
fuese tambien á Querétaro, é hiciese todo 
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“cuanto humanamente fuera posible para 
salvar al emperador. 


Renuncio á describir la emocion que gen- 
tí al ver la tranquilidad y la resignacion de 


S. M., que conversó conmigo como otras 
veces en el palacio de México. Esta prime- 


ra entrevista duró cerca de dos horas. “Me 
han hecho traicion, me han engañano y ro- 
bado, me repitió por diferentes veces el'em- 
perador con acento de la mayor tristeza, 
pero sin que .notase en él reconvencion, y 
al fin he sido vendido por once reales,” ha - 
ciendo alusioná la traicion por la qne fué 
entregada la ciudad en donde el emperador 
luchaba heróicamente hacia dos meses con 
6.000 hombres. 

S. M. repitió en seguida, sonriéndose, es - 
tas palabras del rey caballero: “Todo se ha 
perdido, menos el honor.” Habló mucho 
tambien de Europa, de su familia, del rey y 
de la reina de los belgas y del conde de 
Flandes. “No me atrevo á escribir á mi 
madre, ni á la emperatriz, decia, por temor 
de ċausar disgusto á estos dos sércs tan 
queridos, que nunca me lo han dado á mí, 
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v luego, seria una crueldad dejarlos en du- 
da: por lo demás, mi confesor les ha escri- 
to para prepararlas.” Durante esta conver- 
sacion me tomaba el emperador las manos 
cón frecuencia entre las suyas, y me mos- 
trába su agradecimiento por haber acudido 
á su lado. 

Como por un exceso de precaucion, le 
habiáh quitado aquel dia su médico y su 
ayudante de campo. i 

Ofrecíle que Compartiria su cautiverio, 
si me ló permitian, pára cuidarle; péro me 
dió 148 gracias 'Afectuósamente; diciéndome 
que tenia Casi la seguridad de que le vol- 
vierán su médico, y que yo podia serle mas 
útil por fuera. 

Por espacio de diez dias fuí en todos ellos 
á4'las Captichinas, pasando cada vez varias 
horas con S. M. 

MM. dé Lago; Cúrtopassi y yo, nos iba- 
mos relevando en 'nuestras visitas, á fin de 
suávizar la soledad del augusto prisionero. 
Habiéndó recibido M. dé Magnus autoriza- 
ción pafa ir á San Lúis al lado de Juarez, 
no estuvó más que tres dias en Querétaro, 
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y M. Forest, á pesar de los deseos del em- 
perador, solo obtuvo una vez del general 
Escobedo, el permiso de yisitarle. 

El resto de nuestro tiempo lo empleába- 
mos en esfuerzos para salvarla vida del 
infortunado emperador. * Expediamos cor. 
reos á todos los generales liberales, que su- 
poniamos podian escuchar la voz de la hu- 
manidad; discutiamos la defensa con los 
abogados, en tanto que en San Luis, dos de 
los defensores, dos eminencias del partido 
liberal, D. Mariano Riva Palacio y:el Sr. 
Martinez de la Torre, gestionaban con M, 
de Magnus cerca del gobierno supremo. 

M. Danó me habia entregado una porcion 
de cartas para todos los liberales 4 quienes 
habia sido útil durante la intervencion, va- 
rios de los cuales hasta le debian-su- vida, 
En la desagradable posicion en que las cir. 
cunstancias colocaban al ministro de Fran- 
cia, no perdonaba este medio alguno para 
secundarnos. El emperador, que lo supo, 
me encargó por diferentes veces que le 
diera las mas vivas gracias en 8u nombre. 


El 14 de Junio; pocas horas antes de 
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pronunciarse la sentencia, en el momento 
en que MM. de Lago, Curtopasi, Forest y 
yo, nos dirigiamos al tribunal, nos. detuvo 
un coronel en la calle y nos condujo á pre- 
sencia del general comandante de Queréta- 
ro, el cual nos intimó que teniamos dos 
horas para salir de Ja.ciudad. . El coronel 
nos entregó en seguida nuestros pasaportes, 
añadiendo; “que si llegábamos 4 volver, 
seriamos fusilados.” No se nos dió razon 
alguna de este acto, y solo pudimos espli» 
cárnoslo por una recelosa -desconfianza de 
la autoridad. Tuvimos que ceder á la inti- 
macion:y.que abandonar á una cruel sole- 
dad, con el corazon traspasado de dolor, al 
infortunado cautivo, dejándole sin poderle 
dar el último adios, 

Cuando. llegamos al campamento del ge- 
neral Porfirio Diaz, recibimos una última 
frase del augusto prisionero, que nos anun- 
ciaba la muerte de la emperatriz, rumor que 
en efecto se habia difundido, y nos enviaba 
las gracias al mismo tiempo que sus últimos 
deseos. 

Quisimos, no obstante, intentar un esfucr- 
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zo con los gefes del ejércitode Oriente pará 
hacef que apoyasen un recurso de gracia, 
trasmitido 4 San Luis por los defensores 
del emperador. 

- Ya se habian dirigido á Juarez peticiones 
de esta clase, entre otras, por los artesanos 
de San Luis y por'las yiudas que habian 
perdido sus maridos en. la lucha contra el 
imperio, Todo fué inútil. 

El 19 por la tarde nos llegó la fatal noti- 
cia, 

En aquel mismo dia. á las seis y cuaren- 
ta minutos de la mañana, habia sido pasado 
el emperador.por las arma, juntamente con 
los generales Miramon y Meji —Aceptad, 
etc.—Ho0oRICESs. 


CARTA 
Dirijida: por el Archiduque antes de morir, al baron de Lago 


Querido baron: Nada tengo qué ver ët 
el mundo, y mis últimos deseos se limitan 
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å mis restos mortales, que pronto quedarán 
libres de padecimientos,, y en favor de los 
que me sobrevivan. 

Mi médico; el doctor Basch, hará tras- 
portar mi cuerpo á Veracruz. Dos sirvien— 
tes, Gull y 'Pudos, serán los únicos que le 
acompañarán. He dado órden de que se 
conduzca mi cuerpo á Veracruz sin ningu- 
na pompa, y que 4 bordo no se haga ningu- 

na ceremonia estraordinaria. He esperado 
ta muerte con calma, y quiero igualmente 
gozar de calnia en el ferétro. 

Procurad, querido baron, que en uno de 
los dos buques de guerra, €l Dr. Basch y 
mis dos criados sean trasportados á Euro- 
pa. 

Quiero que se ie entierre al lado de mi 
pobre ésposa. Si no tuviere fundamento la 
hoticia de la muerte de mi pobre mujer, de- 
berá depositarse mi cuerpo en un sitio cual. 


Quiera, hasta -que la emperatriz se reund 


eonmigo por la muerte. 
Tened le bondad de trasmitir las órde= 
nes necesariasal capitan de navío de Greg 
DOCUMEÉNTOS.—T+ 1,—10. 
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“ller. Tened igualmente la bondad: de hacer" 
cuanto esté de vuestra parte. para que la 
viuda de-mi fiel compañero de armas, Mi- 
ramon, pueda irá. Europa en uno de los 
dos buques de guerra. Cuento tanto mas 
con que se cumpla este deseo, cuanto que 
la he encargado que se traslade á Viena cer- 
ca de mi madre. 210 

De nuevo os doy las mas “cordiales: gra- 

«cias por todas las incomodidades que os 
causo, y soy con la mayor benevolencia, 
vuestro—Ma XmILIANo.—Querétaro, en la 
prision de las. Capuchinas,.17 de Junio de 
1867. ' 


CARTAS DE MAXIMILIANO 


AL 


Ciudadano Presente Benito Suarez. 


Al Sr. D. Benito Juarez.—13 de «Junio 
de 1867.—Desearia que hiciérais gracia de 


da vida á D. Miguel Miramon y á D. Tomás 
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Mejía, que sufrieron anteayer todas las an< 
gustias y todas las amarguras de la muerte, 
á finde que, como -manifesté cuando me 
constituí prisionero, fuese yo la única vícti: 
ma. —Mazximiliano. : 


Al Sr. D. Benito Juarez.—Próximo á mo: 
rir por haber querido intentar si por nuevas 
instituciones políticas podria poner fin á la 
sangrienta guerra “civil que arruina hace 
tantos años á este infortunado país, haria 
con gusto el sacrificio'de mi vida, Si este 
sacrificio pudiera contribuir á la paz y á la 
prosperidad de mi nueva patria. 

Intimamente convencido de que nada só. 


, lido puede fundarse en un suelo regado con 


sangre y agitado por violentas” sacudidas, 
os conjuro, del modo. mas solemne y con 
la sinceridad que inspiran los. últimos mo- 
mentos que nos quedan de vida, que no ha- 
gais correr mas sangre que la mia. 

Os conjuro tambien que empleis esa per- 
severancia que he sabido reconocer y -elo- 
giar en medio dela prosperidad, y con la 
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constituí prisionero, fuese yo la única vícti: 
ma. —Mazximiliano. : 


Al Sr. D. Benito Juarez.—Próximo á mo: 
rir por haber querido intentar si por nuevas 
instituciones políticas podria poner fin á la 
sangrienta guerra “civil que arruina hace 
tantos años á este infortunado país, haria 
con gusto el sacrificio'de mi vida, Si este 
sacrificio pudiera contribuir á la paz y á la 
prosperidad de mi nueva patria. 

Intimamente convencido de que nada só. 


, lido puede fundarse en un suelo regado con 


sangre y agitado por violentas” sacudidas, 
os conjuro, del modo. mas solemne y con 
la sinceridad que inspiran los. últimos mo- 
mentos que nos quedan de vida, que no ha- 
gais correr mas sangre que la mia. 

Os conjuro tambien que empleis esa per- 
severancia que he sabido reconocer y -elo- 
giar en medio dela prosperidad, y con la 
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que habeis defendido- una causa que hoy 
triunfa, en la noble empresa de reconciliar 
los ánimos, á fin de poder fundar de un mo» 
do estable y duradero la.paz y la tranquili- 
dad de este desventurado país, —Maximi- 
ltano. 


PARRAFOS 


De una carta escrita por un médico austriaco establecido 
en México. 


Cuando el 16 de Junio se recibieron los 
despachos telegráficos de Querétaro, relati- 
vos á la próxima ejecucion del emperador 
Maximiliano, el ministro de Prusia, baron 
de Magnus; me invitó á procurarme todas 
las sustancias para el embalsamiento, yá 
acompañarle á Querétaro, en lo cual con- 
sentí con afliccion. Partimos en coche á la 
una de la mañana, y caminando sin cesar á 
galope, cambiando catorce veces caballos. 
llegamos á Querétaro el 18. En la tarde ví 
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al emperador, condenado á muerte, y admi» 
re su tranquilidad y su calma. «Era esta la 
segunda vez que le veia, pero ¡cuánta dife» 
rencia en las circunstancias! 
El 19 de Junio, á las nueve de la maña- 
ha, los.tres condenados fueron conducidos 


«en un coche de alquiler al lugar de la eje- - 


cucion, en` donde las tropas formaban ya 
un inmenso cuadro. Habia pocos especta- 


«dores, porque á pesar de los padecimientos 


y la miseria que 8e sufrieron durante el si- 
«tio, los ‘habitantes de Querétaro amaban 
«demasiado al emperador, para querer pre- 
«senciar su ejecucion. Fuí el solo austriaco 
«que asistió á aquel acto terrible. 


El emperador respondió todavia á mi-sa- 
judo con una sourisa tranquila. Despues de 
«que pronunció una corta alocucion, de des- 
pedirse de sus compañeros y de dar la ma- 
no y una onza de oro á los soldados que 
iban á fusilarle, se colocó frente á ellos con 
la cabeza altivamente levantada y vuelta 
hácia el sol naciente. Al punto cayó atrave- 
sado por seis balas en el pecho y el abdó- 
men. Así murió como un valiente el que 
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tantas voces habia desafiado la muerte du- 
rante el sitio de Querétaro; 

Para sustraer el cuerpo del.emperador á 
las miradas profanas, corrí al lugar en que 
yacía, y le cubrí con una colcha. que habia 
llevado, con tal objeto, y emando- llegaron 
los cargaures que habia yo.proporcianado 
le colocamos en: un ataud, llevándole -ála 
ciudad: - Pero los militares- intervinieron, 
apoderándose del cadáver: El baron de 
Magnus se dirigió entonces:al general Es- 
cobedo para que se lo entregara; mas no-lo 


consiguió.  El-general ¡envió dos: médicos, 
los cuales. conmigo. y el Dr: Basch, puesto 
en libertad; procedieron al embalsamamien- 
to quese bizo.con el mayor cnidado, Yo 
salí. de Querétaro el 21, con-el baron de 
Magnus, que está actualmente.en. contes- 
taciones para la:restitucion del:cadáver: 


INTERCESIÓN 


Del gobierno dé los Estados-Unidos para que no fuera ejecu: 
tado el Archiduque. 


En una nota dirigida en 6 de Abril de 
1867 porel ministro de los Estados-Un1- 
dos, en nombre de su gobierno, al ministro 
de Relaciones de México, se lee, entre 
otras:cosas,:lo siguiente: 

6... Esta satisfaccion (la ¡de la retirada 
del ejército frances) 'ha:sido recientemente 
afectada, por los- informes que ha recibido, 
acerca de la severidad practicada con los 
prisioneros de guerra 'hechos por vuestros 
ejércitos en Zacatecas. Habiendo sido estos 
así escitados, teme tambien que en el caso 
de la ¿captura dei Príncipe Maximiliano y 
las fuerzas que están bajo sus Órdenes, se 
pudiera repetir esa severidad. 

Hoy he recibido por telégrafo un despu= 
cho idel Secretario. de Estado, dándowe 
instrucciones para espresar esos temores á 
S. E. el Presidente Juarez, de la manera 
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“tmas pronta. Por lo mismo los comunico por 
«un portapliegos especial. ' 

El Gobierno delos Estados-Unidos ha 
“simpatizado sinceramente con la República 
de México, y tiene un profundo interés en 
sü triunfo; pero tengo que espresar la creen- 
cia, de que una repeticion de las indicadas 
severidades á que me refiero, afectaria su 
sensibilidad y: contendria el curso "de. sus 
simpatías. 

Se cree que actos semejantes á los que 
se dice han tenido lugar con prisioneros de 
guerra, no pueden elevar el carácter de los 
Estados-Unidos Mexicanos en la estima- 
cion de los pueblos civilizados, y podrian 
traer descrédito á la causa del republica 
nismo, y retardar sus progresos en todas 
partes. 

“El gobierno me previene haga presente al 
Presidente Juarez, pronta y eficazmente, su 
desco de queien el caso de la captura del 
Príncipe Maximiliano, y sus partidarios, re- 
ciban el tratomiento humano concedido por 

as naciones civilizadas á los prisioneros de 
guerra.” 


=u 

El gobierno mexicano, al contestar al de 
los Estados-Unidos, concluye así: 

“En el caso de que llegasen á ser captu- 
radas personas sobre quienes pesase tal res- 
ponsabilidad, no parece que se pudieran 
considerar come simples prisioneros de 
guerra, pues son responsabilidades definidas 
por el derecho de las naciones y por las les 
yes de la República. El gobierno, que ha 
dado numerosas pruebas de sus principios 
humanitarios y de sus sentimientos de jenes 
rosidad, tiene tambien. la obligacion de.con= 
siderar, segun las circunstancias de los cas 
sos, lo que pueden exijir los principios de 
justicia, y los deberes que tiene que cumplir 
para con el pueblo mexicano, 

Espera el gobierno de la República quey: 
con la justificacion de sus actos, conservará 
las simpatías del pueblo y. del gobierno de 
los Estados-Unidos, que han sido y son de 
la mayor estimacion para el gobierno de 
México.” 
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CARTA, DE VICTOR HUGO. 


Al Presidente de la República Mexicana, 
Juarez: 

Vos habeis igualado á Jhon Brown. La 
América actual tiene dos héroes. Jhon 
Brown y vos. Jhon Brown por quien ha 
muerto la esclavitud; vos, por quien ha vi- 
vido la libertad. : 

- México se ha salvado por un principio y 
por un hombre: ese hombre sois vos. 

"Deuna párte dos imperios, de la otra un 
hombre; un hombre con solo un puñado de 


hombres desterrados de ciudad en ciudad, . 


de pueblo en pueblo, de rancho en rancho, 
de bosque en bosque, perseguido, errante, 
rechazado á las cavernas como una bestia 
feroz, refugiado en el desierto, proscrito. 
Por generales algunos desesperados; por 
soldados algunos desnudos. Ni dinero, ni 
pan, ni pólvora, ni cañones. Los matorrales 
por ciudadeles. Aquí la usurpacion llamán. 
dose legitimidad. A!lí el derecho llamándose 
bandido. La usurpacion precedida de todas 


t 
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las legiones de la fuerza. El derecho, solo, 


desnudo y abandonado. Vos, que sdis.el 
derecho, habeis recojido el guante y acep- 
tado el combate. La batalla de uno contra 
todos ha durado cinco años. Falto de hom- 
bres, habeis tomado por proyectiles las co- 
sas. El clima terrible os, ha socorrido. Vos 
hábeis tenido por auxiliar á vuestro sol. 
Vos habeis tenido por defensores los 
pantanos intransitables, los torrentes llenos 
de caimanes; las vejetaciones mórbidas: el 


"vómito prieto de las tierras «calientes; las 


soledades de sal: los arenales sin: agua y 
sin yerbas, donde los caballos mueren de 
sed y hambre, la grande y seyera mesa del 


. Anáhuac, que, como la Castilla, se defiende 


por su.desnudez: las barrancas siempre: con- 
movidas por los temblores de los volcanes, 
desde el Colima hasta el Nevado de Tolu- 
ca. Vos habeis llamado en vuestro auxilio á 
vuestras barreras naturales, á las asperezas 
de las cordilleras, á las altas murallas ba- 
sálticas, y á las colosales rocas de pórfido. 
Vos habeis hecho la. guerra de los gigan- 


tes, y vuestros proyectiles han sido las mon- 
tañas. 
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Y un dia, despues de cinco años de hu: 
ino, de polvo y de ceguedad, la:nuhe se ha 
disipado; y entonces se han visto dos impe- 
tios caidos en tierra. Nada de Monarquía: 
nada de ejércitos; nada mas que la enormi- 
dad de la usurpacion en ruina, y sobre este 
horroroso derrumbamiento” un hombre en 
pié: Juarez, y al lado de este hombre la li“ 
bertad. 

Todo esto: vos lo habeis hecho, Juarez, y 
en verdad es gránde; pero lo que-os resta 
que hàcër es más grande todavia. 

Escuctiad, ciudadano Presidente de la 
República: Mexicana: Vos: acabais de de- 
inostrat»el poder de la. democratia: ahora 
inostrad sti belleza. 

Despues del tayo: mostrad la aurora. A 
los bárbaros mostrad la civilizacion;] á los 
déspotas, los principios, 

Dad á los reyes delante del pueblo lahu- 
millacion del asombro; vencedlos sobre to: 
do por la piedad. - 

Los principios se afirman por la  protec- 
cion de nuestro enemigo. La grandeza de 
los principios consiste en igworarlo todo. 
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Los hombres no tienen nombre delante de 
los principios. Los hombres son el hombre 
colectivo, el hombre representando á la 
humanidad. Los principios no conocen á 
nadie ni á nada mas que ásí mismos. En 
su augusta estupidez no saben mas que esto: 
LA VIDA DEL HOMBRE ES INVIOLABLE. ¡Ol 
venerable imparcialidad de la verdad! ¡Oh 
hermosura del derecho sin diesernimiento, 
ocupado solo de ser el derecho! Precisa- 
mente delante de los que 'han merecido te- 
galmente la muerte, es donde debe abjurar- 
se de las vias de hecho. 

La grandiosa destruccion del cadalso de- 
be hacerse delante de los culpables. 

Que el violador de los principios sea sal: 
vado por un principio. Que tenga esta di- 
cha y esta vergüenza. Que el perseguidor 
del derecho sea salvado por el der. cho. Deg- 


pojándalo de la falsa inviolabilidad de kico- 
rona, vos lo pouveis delante de la verdadera 
Toviolabilibad humana. Que se quede asom- 
brado: que vea que el lado, porel cual es 
sagrado, es precisamente por el fado por el 
cual no es Emperador. 
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Que este Príncipe, que no adivinaba que 
«cra un hombre, sepa que hay. en él una mi- 
seria, el rey; y una majestad, el hombre. 

Jamás se os ha presentado una ocasion 
mas magnifica: 

Juarez, haced que la civilizacion dé un 
:paso inmenso, Abolid sobre toda la tierra 
la pena de,muerte. Que el mundo vea esta 
cosa prodijiosa. La nacion.en el momento 
«de aniquilar á su/asesino «vencido, reflexiona 
que es un hombre, lo suelta y le dice: 

—Tú eres del pueblo.como los otros:— 
Vete, 

Fsta será, Juarez, vuestra segunda victo- 
ria. La primera, vencer la usurpacion, es 
soberbia.—Lá segunda, perdonar al usurpar 
dor, es sublime .. .. 

Sí.... á estos príncipes á quienes obede- 
cen los jueces, Óá estos jueces á quienes. obe- 
decen los verdugos, á estos verdugos obede- 
cidos por la muerte, mostradles cómo se 
perdona á la cabeza de un Emperador. 

Sobre todos los codigos monárquicos de 
„donde manan las gotas de saugre, abrid la 

Ley de Luz, y en medio de -la: mas santa 
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Pájina del Libro Supremo, que se vea el de- 
do de la Repúblical sobre esta Orden de 
Dios: —NO MATARAS. 

Estas cúatro sílabas contienen el deber. 

El deber vos lo hareis. 

¡El usupador será salvado, y el libertador 
no ha:podido serlo! Hace ocho años, el 2 de 
Diciembre de 1859, sin mas derecho que el 
que tiene cualquiera hombre, he tomedo la 
palabra en nombre de la democracia, y he 
pedido á los Estados-Unidos de América la 
vida de Jhon- Brown. No la he obtenido. 


Hoy pido 4 México la vida de Maximiliano, 
¿La obtendré? 

Sí. Puede ser que á esta hora este ya con- 
cedida. 


Maximiliano deberá la vida á Juarez!— 
Victor Huco.—Hauteville House, 20 de Ju- 
nio de 1867. 
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SALUTACION DE GARIBALDI A MEXICO. 


Cuando una nacion se desembaraza de 
sus opresores con tanta constancia y herois- 
mo:como lo ha: hecho México, merece una 
palabra de encomio y un saludo de las na» 
ciones-sus hermanas. 

Un vástago del despotismo europeo, injer- 
tado en el Nuevo:Mundo, por fortuna de la 
humanidad no ha prendido: ¡Dios sea loado! 
porque con el jérmen de aquella raza funes- 
ta que aun envenena estos bellos países, sa» 
crificando los nobles hijos de la Francia á 
sus antojos perversos, queria plantear etpar- 
ricida un almácigo de tiranía desoladora en 
la tierra vírjen de Colon, el aniquilamiento 
del santuario de la libertad en la gran Re- 
pública, la continuacion, en fin, de su siste 
ma liberticida y corruptor, con tan infernal 
` estudio plantado en su patria y en la nuestra, 

Salve, valeroso pueblo de México! Oh! yo 
envidio tu constante y enérjica bravura para 
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arrojar de tu bella República á los merce- 
narios del despotismo! Salve, oh Juarez! ve- 
terano dela libertad del mundo, de la digni- 
dad humana! salve! Tú no desesperaste de 
la salvacion de tu pueblo, á pesar de_la mul- 
titud de traidores, á pesar de la fuerza uni- 
da de tres imperios, á pesar de las artes, de 
la nigromancia, siempre pronta para aso- 
ciarse con la tiranía. 

El pueblo italiano te envia un saludo de 
su corazon, y un recuerdo de gratitud por 
haber revolcado en el polvo á un hermano 
de. su opresor! : 

Sin embargo, enemigos de la sangre, te 
pedimos la vida de Maximiliano; perdónalo! 
te. lo suplican los conciudadanos del bravo 
jeneral Ghilardi, fusilado de su órden y por 
sus sicarios 1: perdónalo, devuélvelo á su fa- 
milia, á.la. familia de nuestros verdugos, 
ejemplo: de la jenerosidad del pueblo, el 
cual yence al fin, pero perdona! 

Castelletti, 5 de Junio. —Josk GARIBALDI; 


1 Esto no es exacto, Ghilardi fué fusilado antes de que el 
Archiduque viniera al país. 
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MISION 
DEL VICE-ALMIBANTE TEGGETTIOFF. 


Telégrama.—De Veracruz á México.— 
Recibido en México el 26 de Agosto de 
1867, á las 7-y 29 minutos de la noche. 

C. Ministro de la Guerra.—El Almirante 
austriaco Teggettoff llegó esta mañana'á Sa- 
crificios, en. el vapor: de guerra de su! nā- 
cion “Elizabeth.” ' Ha mandado un recado 
á esta comandancia militar, manifestando 
que desea pasar á esa capital, para recabar 
del Supremo Gobierno el permiso de llevár- 
se el cadáver de: Maximiliano. Deseo sa- 
ber si debo impedir que vaya á México.— 
Zérrega. 


Telégrama.—Ministerio de Guerra y Ma» 
rina,—México, Agosto 26 de 1867, 


Ciudadano comandante militar de Vera- 
cruz.—Se ha impuesto el C. Presidente de 
la República, que ha llegado á ese: puerto 
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el almirante Tegettoff, y que:desea passir á 


esta capital. Puede V. dejarlo pusar sin 
obstáculo.— Mejía. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Go- 
bernacion.—México, Setiembre 3 de 1867. 


MEMORANDUM. 


Los Sres: D. Mariano Riva Palacio y D. 
Rafael Martinez de la Torre, qué fueron de - 
fensores del archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, ocurrieron 4 este Ministerio ayer,- ma- 
nifestando. que el Sr. Vice-almirante Teg- 
gettoff de la marina austriaca, habia venido 

* á México, y deseaba tener une conferencia 
con el ministro de Relaciones. 

A la hora designada de hoy, se presentó 
el Sr. Vice-almirante, ucompañado de los 
Sres. Riva Palacio y Martinez de la Torré, 

El Sr. Vicc=almirante manifestó que ha - 
bia venido á México con el onjeto de pedir 
al gobierno de la República, que le permi- 
tiese” Jlovar á Austria los restos mortalés 
delarchiduque Maximiliano. ; 
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-El ministro de Relaciones contestó: que 
“«someteria la peticion al Sr. Presidente. de 
da República; y-que para tomarla en ccnsi 
deracion, deseaba que el Sr. Vice-almiran- 
te se sirviera decir el carácter con que la 
hacia. | 
El Sr. Vice-almirante dijo: que al deter- 
minarse su venida 4 México, se habia con- Mésipo; Setembre 1.00 1007: 
siderado que «podria parecer mejor al go- 
bierno de la República, queno viniese con 
una mision oficial del gobierno de Austria, 
sino solo. con un encargo privado de familia, 
la que por los sentimientos naturales de afec- 
to y piedad, deseuba tener los restos mor- 
tales del archiduque. Que por esta conside- 
racion,habia venido con un encargo privado 
de la señora madre del archiduque, y de su 
hermano, S. M, el emperador de Austria. 
Por, una indicacion. del ministro de Rela- 
ciones, el Sr. Vicesalmirante se sirvió tam- 
bien manifestar: que no traia. algun docu. 


mento .escrito, y que solo habia recibido Que el Gobierno. contestó á los tresi que 
"verbalmente el encargo de. la familia del tenia motivos'para no. poder acceder 4 su 
archiduque. Añadió el Sr. V ice-almirante, peticion. Se contestó: así, porque el Go- 


«que si era «necesario, estaria dispuesto á bierno ha creido de su deber, que para re» 


manifestar por escrito que habia venido con 
ese encargo. 

El Ministro de relaciones repitió que so- 
metiera la peticion al Sr. Presidente de la 
República, y que al dia siguiente podria co- 
municar su resolucion.—Lerdo de Fejada. 
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Hoy volvió al Ministerio el Sr. Vice- 
almirante Teggetthoff, acompañado de los 
Sres. Riva Palacio y Martinez de la Torre. 

El Ministio de Relaciones manifestó al 
Sr. Teggetthoff lo siguiente: 

Que antes pidieron el permiso de llevar 
los restos mortales del Archiduque, el Sr. 
Baron de Lago, que funcionó cerca de él 
como encargado de negocios de Austria, el 
Sr. Baron de Magnus; que funcionó tambien 
eérca de él, como Ministro de Prusia, y el 
Sr: Dr: Basch, médioo: particular del archi: 
duque: 
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solver si se permite trasladar 4 Austria el 
cadáver del archiduque, es necesario que 
pueda-tomarse-en consideracion, ó un acto 
oficial del gobierno de Austria,ó un acto 
expreso: de. la familia! del archiduque, pi- 
diendo:.el cadáver al Gobierno de la Repú- 
blica. 

Que si el. Sr. Vice-almirante Tegetthoff, 
por su posicion social en Austria, y por sus 
circunstancias personales, es digno de la 
consideracion del Gobierno de México, no 
se puede resolver que se le permita llevar 
el cadáver del archiduque, supuesto que no 
ha traido ningun documento, en que se llene 
alguno de.aquellos dos reqnisitos necesa- 
rios eh. el caso, 


Y que el Sr. Presidente de la República 
ha autorizado al Ministro de Relaciones, 
para poder decir al :Sr. Vice-almirante 
Tegetthoff, que cuando se llene alguno de 
los dos requisitos, bien por un acto oficial 
del Gobierno de Austria, 6 bien por un acto 
expreso de la familia, pidiendo el cadáver 
del archiduque, el Gobierno de la Repúbli- 
ca estará dispuesto á permitir que se tras- 
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lade:4 Austria, atendiendo á los sentimien= 
tos naturales de piedad. porque se haga la 
peticion. Que ya dispuso el Gobierno opor- 
tunamente, que.el cadáver fuese embalsa- 
mado, y quese depositase y se conserve 
con el cuidado y el decoro. que merece un 
cadáver, por los mismos naturales sinti- 
mientos de piedad. —Lerdo de Tejada. 


COMUNICACION 


Dirigida por el baron de Beusth, al Sr, Lerdo de Tejada, mie 
nistro de relaciones. 


Señor Ministro: — Habiendo una muerte 
prematura arrebatado al archiduque Eer- 
nando Maximiliano á la ternura de sus deu- 
dos, S. M, Imperial y Real Apostólica sien- 
teel- deseo muy natural de que los despojos 
mortales de-su infeliz Hermano puedan ha- 
llar el último reposo en la.vóbeda que en- 
cierra las. cenizas de los príncipes de:la casa 
de Austria. Participan de este «deseo con 
el mismo anhelo, la Madre y los otros Her- 
manos del augusto difunto, .así.como en ge? 
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neral todos los miembros de la Familia 
Imperial. siii, 

El Emperador, mi augusto Amo, tiene la 
confianza de que el Gobierno Mexicano, 
cediendo á un sentimiento de humanidad, 
no rebusará mitigar el justo dolor de S: Ma, 
facilitando la realizacion de este voto. 

En consecuencia, el Sr. Vice-almirante 
Teggetthoff ha sido enviado á México, con 
órden de dirigir al Presidente la súplica 
de hacerle entregar los restos del hermano 
querido de S. M. Imperial, á fin de que pue- 
dan ser trasportados á Europa. 

Por mi parte, estoy encargado, en mi ca- 
lidad de Ministro dela Casa Imperial, de 
pedir la benévola interposicion de V. E., 
con objeto de obtener para el Vice-almi- 
rante la autorizacion necesaria al efecto. 


Teniendo la honra, señor Ministro, de ro: 
garos: anticipadamente que os hagais cerca 
del gefe del Estado, el órgano de la gratitud 
de.la Augusta Familia Imperial por el cuur- 
plimiento de su deseo, y de que acepteis 
vos mismo la espresion de ella por los bue- 
nos oficios eon que tengais á bien coutri- 
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tribuir, aprovecho esta ocasion para ofrecer 
á Vuestra Excelencia las seguridades de mi 
alta consideracion. 

Viena '25 de Setiembre de 1867.--El 
Canciller del Imperio, Ministro de la Casa 
Imperial, Beusth.” 


CONTESTACION 


Del Sr. Lerdo de Tejada, miuistro de relaciones, al $r. Darg 
de Beusth, 


Departamento de Relaciones Exteriores, 
—México, Noviembre 4 de 1867.— señor 
Ministro: —Me ha entregado el Sr, Vice-al- 
mirante de Teggetthoff la nota que me di- 
rigió V. E. en 26 de Setiembre último. 

Se sirvió Vuestra Excelencia comunicar- 
me en ella, que Su Majestad-el Emperador 
de Austria siente el deseo muy natural de 
que los restos mortales de su hermano el 
archiduque Fernando Maximiliano, tengan 
su último reposo en la bóveda que encierra 
las cenizas de los príncipes de la casa de 
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Austria: que. participan de este deseo la 
Madre y.los otros hermanos del- finado ar- 
` sebiduque, así como en general todos los 
miembros de la: Familia Imperial; y que con- 
fiando Su Majestad el Emperador en. que 
el Gobierno mexicano facilitará, por:un sen- 
timiento, de humanidad, la realizacion de 
ese voto, ha sido enviado á México el Sr. 
Vice-almirante Teygetthoff, para pedir al 
Presidente que le permita llevar los restos 
del archiduque á Europa. 
Instruido de los justos sentimientos es- 
,presados en la nota de Vuestra Excelencia, 
no hs dudado el Presidente de la República 
disponer que sea atendido y satisfecho con 
grande consideracion, el natural deseo de 


S. M. el emperador de Austria y de la faii- - 


lia Imperial, 


Conforme á lo: dispuesto por el Presiden- 
“tejbe manifestado al Sr. Vice-almirante de 
Teggethoff,. que desde Juego le serán en- 
tregados los restos mortales del archiduque 
Fernando Maximiliano, para que: pueda lle- 
warlos á Austria, cumpliendo así el objeto 
de su mision. 


—135— 

Tengo la-honra, señor ministro, de pros 
testar á Vuestra Excelencia las seguridades 
de mi muy distinguida consideracion.—S. 
Lerdo de Tejada.—A su Excelencia el Sr. 
Conde de Beusth, Canciller del Imperio y 
Ministro de la Casa Imperial de Austria.— 
Viena: 


SALIDA DEL CADAVER 


DE. MAXIMILIANO 


De la Capital, para embarcarlo en la goleta “Noyara” y con- 
dueirlo é Austria; 
4 


A las cinco de la mañana del 12 de No- 
viembre' de 1867, una fuerza de trescientos 
caballos se detuvo á las puertas del hospital 
de San Anáres, Servia de escolta á dos 


carruajes: el uno era una diligencia; el otro. 


un carro que tenia: cierta apariencia fáne- 
bre, que inspiraba á la vez respeto y miedo. 
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¿Qué podia ser aquello? ¿Qué esperaria . 


aquella tropa silenciosa á las puertas de la 
morada de la muerte? Nadie lo sabia. Los 
-pocos transeuntes que por allí pasaban en 
tan oscura y fria mañana, veian con asom- 
bro el aparato; mas no podian comprender 
el hondo misterio que encerraba. 

A las seis es sacada del hospital una ca- 
ja, que se coloca cuidadosamente en el car- 
ro. ¿Qué contiene? Indudablemente es un 
cadáver, por eltamaño y la apariencia. 
¿Pero de quién? El misterio continúa: nadie 
lo aclara! 

Aquellos.son los restos del que se llamó 
Emperador de México; del archiduque de 
Austria, Fernando Maximiliano: del que 
lleno de juventud y de vida, de esperanzas 
y de satisfacciones hizo su entrada en la 
misma «capital de que hoy es sacado su 
cadáver, el 12 de Junio de 1864; es decir, 
á los tres años cinco Meses precisos!» s>s» 

¿Qué queda de su poder y su grandeza? 
Aquí:el recuerdo: mas allá -dẹ los mares un 
poco mas de polvo. .... ¡Miseria humana!.... 
Los altos juicios de. Dios son incomprensi- 
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bles para los mortales: verdaderos arcanos 


imposibles de penetrarse! Teo 

El convoy, si es a anari así, 
se puso en marcha. — Ja abre una descu- 
bierta de caballería, á la que sigue inmedia- 
tamente el carruaje mortuorio; despues, 
una diligencia con cuatro personas: los en- 
cargados de entregar y recihir el cadáver 
en Veracruz; y la cierra la escolte. En se- 
guida van algunas personas á caballo; las 
que pudieron saber lo que aquello era., La 
ciudad toda ignoraba cuándo marcharian 
los restos mortuorios del «infortunado des- 
cendiente de Cárlos Quinto. -A saberlo, el 
acompañamiento habria sido mayor, 

Este aparato fúnebre recorrió las calles 
de Vergara, Coliseo, Coliseo Viejo, Monte - 
rillas, Jesús y del Rastro, hasta salir por la 
garita de San Antonio Abad. 

El cadáver está muy bien- embalsamado, 
y podemos asegurar (dice el “Diario Ofi- 
cial”) que no presenta descomposicion im- 
portante, á io ser- aquellas alteraciones na- 
turales que sobrevienen despues dela ce- 
sacion de la vida, como el oscurecimiento 
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del color de la piel y la caida en parte del 
cabello, pues en todo lo demas:se mantiene 
en las condiciones mejores que pudieran 
esperarse. Los médicos que han practicado 
la obra de conservacion, han "puesto parti- 
cular empeño en hacer cuanto estaba á sus 
alcances para remediar el trabajo destruc- 
tor de las influencias del clima, que luchan 
'con las preparaciones mas seguras de que 
se vale la ciencia para evitar la  putrefac- 
cion, y han conseguido que el cadáver no 
sufra cambios notables. 

Está el cuerpo. vestido de negro y acos- 
tado sobre cojines de terciopelo, en un ataúd 
de palo de'rosa, elegantë y primorosamen- 
te trabajado. Sobre la tapa está labrada. úna 
cruz en relieve, en la cual se entrelazan al- 
gunas hojas de viña. El resto“de la obra no 
desmiente en sus detalles de lo esencial, y 
no tiene falta alguna que sea digna de re- 
cordarse. Este ataúd está depositado en 
una caja de zinc:que no permitirá la entra» 
da del aire,:y ambas en una de cedro, que á 
pesar de estar destinada para una simple 
cubierta. provisional; no «por eso está cons- 
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truida con menos esmero. Tambien së lia 
preparado un carro especial en que pueda 
conducirse todo esto, y tanto en lo interior 


como en lo esterior de los aparatos, se han 


hecho las cosas de manera que el trovi- 
miento del viaje «por tierra y mar no ota- 


' sione golpes ni sacudimientos que. puedan 


lastimar los restos del archiduque. 

Se dice que se entregaron al Vice-almi- 
rante Teggetthoff algunos objetos pertene- 
cientes al archiduque, entre ellos una ban- 
deja y unos candeleros de plata, que le fue- 
ron regalados en 1834, cuando era niño 
todavía: Dícese tambien que otros de esos 
objetos fueron destruidos á peticion del 
mismo Vice-almirante, esta suerte corrió el 
vestido que llevaba el Príncipe cuando fué 
fusilado, Se asegura con jeneralidad que el 
corazon y las demas entrañas del archidu- 
que quedan en México. 


La fragata Novara, que. se empavezó ri. 
camente en 1864 para traer á Veracruz al 
infortunado Príncipe Maximiliano como em: 

: perador de México, es la misma encargada 
de llevar ahora 828 restos, tonvirtiéndose 
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en una especie de capilla fúnebre ambulan- 
te, encerrando un magnífico sarcófago. hé- 
cho á propósito para el efecto. Son tres 
cajas en una: la interior de plomo, la inter- 
media- de madera, y la esterior de metal 
blanco, primorosamente trabajada. El todo 
pesa ochocientas libras. 


DOCUMENTOS RELATIVOS 


ALA TOMA DE QUERETARO. 
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En un periódico de Puebla intitulado La 
Hoja suelta; en uno de Paris intitulado La 
France; en otros de los Estados-Unidos in- 
titulados El Tribune y el Courrier des Etats- 


Unis; en las murmuraciones públicas de Mé- . 


xico y entre algunos de los prisioneros de 
Querétaro, se ha dicho que yo vendí el punto 
militar de la Cruz en el sitio de la mencio- 
nada ciudad, y que por tal traicion fué ocu- 
pada la plaza, sobreviniendo en consgcuen- 
cia de esto los tristísimos acontecimientos 
que allí se han verificado. Tan amargas acu- 
saciones me hacen dirigirme al pueblo de mi 
patria, al de Francia y al mundo entero, por- 
que el mundo: entero tiene interes en los ter- 
ribles sucesos que han pasado, para que se 
me juzgue con conocimiento de los hechos. 
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Y me someto con gusto y con orgullo al 
juicio inexorable de la conciencia pública, 
porque ella me librará de la: infame mancha 
que algunos malvados han querido imprimir 
en mi frente, y que me ha hecho:ya sufrir 
tormentos mesplicables. Yo no he cometido 
traicion ninguna, ni he hecho ninguna venta; 
no he faltado á mis deberes de soldado ni 
de amigo; no he infamado á mi hijo dándole 
un nombre indigno. Y debo declarar que si 
yo me sintiese reo de una traicion, habria te: 
nido bastante fuerza de:ánimo para lavar 
. esa mancha dándome por mi propia mano 
la muerte, único medio con que pueden aca- 
bar en este mundo los remordimientos, y con 
que se puede librar ála familia de la igno- 
minia. 


Mi:narracion será tan breve v sencilla co- ` 


mo me sea posible. 

Varios y terribles combates se habian ve- 
rificado durante el sitio, y en todas las sali- 
das que el ejército sitiado habia hecho tuyo 
numerosas bajas; tan numerosas, que á su 
término existian ochócientos heridos, cuyo 
número puede indicar el que hubo de muer- 
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tos, entre los cuales se contaban muchos 
gefes y oficiales. Despues de la salida que 
se hizo á las órdenes del general Miramon 
le dia 12 de Mayo, y en la cual sucumbió 
el valiente coronel Rodriguez, se comenzó 
á sentir la desmoralizacion del ejército, que 
fué aumentando progresiva y rápidamente. 
Los víveres que dias antes se escaseaban 
»mucho, habian llegado á acabarse y la tropa 
se alimentaba solo con carne de caballo co- 
cida, sin pan ni tortilla, y con nopal cimar— 
ron; y la caballada con mezquite y fresno, 
menos la del regimiento de la Emperatriz, 
al cual se le daba maiz, segun lo permitian 
las circunstancias. La alimentacion insufi- 
ciente del soldado no podia ya mantener sus 
fuerzas, y por esta causa su vigor físico se 
perdia y con él el valor y el brio de que an- 
tes daba brillantes muestras. La ofi :ialidad, 
sostenida por el honor solamente, sucumbia 
tambien en fuerza de làs pribaciones. Así es 
que el desaliento era ya general, y tan gra- 
ve y tan profundo el malestar, que era ine- 
vitable la derrota que todo el ejército pre- 
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sentia. En vano el infortunado Maximiliano 
procuraba alentar al ejército dándole ejem- 
plos de valor y de sufrimiento; los soldados 
le respondian débiles y sin fuerzas quejándose 
de hambre, y la posicion se hacia por istan- 
tes mas y mas desesperada. 

Cuando D. Leonardo Márquez salió de 
Querétaro, recibió la órden de recoger to- 

das las fuerzas y recursos qne pudiera, de- 
j ando en México solo cuatro mil hombres-* 
pero desde el dia en que salió hasta el fin 
del sitio, Maximiliano no recibió un solo cor- 
reo, ninguna. noticia, nada que pudiese pa- 
recer la esperanza de un auxilio. La tropa 
se desertaba, no como reguarmeénte sucede, 
sino en pelotones, pasándose á los sitiado- 
res y muchos con ármas, Para probarlo, 
si no basta el dicho de los sitiados y sitia- 
dores, adjunto un documento oficial que es 
el parte del mayor de órdenes fecha 14 de 
Mayo. Los soldados de la legion estrange- 
ra, franceses en su mayor parte; seducidos 
segun se dijo por la carta de un paisano 
snyo que se hallaba en las filas enemigas, 
se pasaban ¿ambien, no obstante que se les 
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preferia en todo y que contaban con un 
haber superior al de Jos demas soldados, 
pues se les pagaba un peso diario. El ham- 
bre, el abandono de mucnos gefes, las no- 
ticias funestas que circulaban en la plaza, 
todo contribuia á desmoralizar á la guarni- 
cion que estaba ya casi exánime. 


Algunos de los gefes, y aun uno de los 
generales, no tenian empacho en decir pú- 
blicamente que nuestra pérdida era ¡nevi- 
table por el crecidísimo ¡número de los si- 
tiadores, por su posicion que les permitia 
recibir todo género de auxilios y por la im- 
posibilidad que los sitiados tenian para re- 
cibirlos. Y estas especies que corrian de 
boca en boca y llegaban hasta el conoci. 
miento de los soldados, eran mas que sufi- 
cientes para desmoralizar el ejército. ¿Qué 
debia suceder si ellas venian á ejercer su 
funesta influencia en hombres ya cansados, 
sin alimentos y sin esperanzas de auxilio? 
—Ann empleando el ardid que se empleaba 
de: suponer que D, Leonardo Márquez iba 

en auxilio de la plaza con numerosas fuer- 
zas y abundantes víveres y municiones de 


A 


n= e A E a > 


im 


A 


—148— 

guerra, ardid que se llevó hasta el estremo 
de publicar el detal de las fuerzas que se 
suponia iban á socorrer á la plaza, no se 
conseguia levantar la moral del ejército, 
porque estas mismas noticias frecuente- 
mente repetidas y nunca confirmadas con 
los hechos, demostraban que eran falsas, y 
en realidad surtian, un efecto enteramente 
contrario al que se proponian sus autores. 

Para llevar el desaliento hasta su último 
estremo sucedió que el parque construido 
en la maestranza era de malísima calidad: 
la pólvora:no tenia el alcance suficiente, 
ensuciaba los fusiles enfield, de manera que 
á los pocos tiros la bala no llegaba á la re- 
camára, y esto hacia que reventaran los 
cañones: los cápsules de papel que se cons- 
truyeron ardian con lentitud, dificultaban 
por esto el fuego nutrido! y tapaban las chì- 
meneas. Estos defectos espantosos en una 
situacion como la nuestra, y que no podian 
ocultarse al soldado, contribuian á fomentar 
su desaliento, porque es bien sabido que la 
tropa se acobarda cuando sus armas y su 
parque no son de buena calidad. Como de 
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los mismos defectos se daba el parte debi- 
do por las líneas, y como era indispensable 
que no se conocieran para que pudiese cons 
tinuar la i¡nícua especulacion que con esto 
se hacia por personas cuyo nombre daré al 
público si necesario fuese, se hicieron va- 
rias intrigas para obtener la órden, que efec- 
tivamente se dió, para que nose hiciera 
fuego sino en el caso de que el sitiador ge 
echase sobre las líneas de los sitiados, en- 
gañando para este efecto al desgraciado 
Maximiliano, á quien se referia. que el par- 
que era de excclente calidad y que era 
conveniente no consumirlo sin objeto y sin 
resultados, porque nunca podia ser abun- 
dante en demasía. 

Existen todos los militares que se halla- 
ban dentro de la plaza y que pueden decir 


si no es cierto cuanto refiero. Hablo ante + 


millares de hombres que han practicado el 
arte de la guerra y que pueden apreciar 
como es debido todas las circunstancias que 
voy refiriendo. 

El hambre, la falta de esperanzas de au- 
xilio, la opinion desfavorable de varios gefes 
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y generales, la falsedad demostrada por sí 
misma de todas las noticias que pudieran 
alentar á la tropa, la malísima clase de par- 
que, y la debilidad y el cansancio produci- 
dos dor el servicio militar y el trabajo de for- 
tificaciones; la actitud invariable de los si- 
tiadores que habian podido sobreponerse á 
las pérdidas que tuvieron en las diversas sá- 
lidas de los sitiados, el gran número de ba- 
jas por.muerte,- heridas ó enfermedad que 
tenia el ejército, todo, todo esto, habia lle. 
vado el desaliento del mismo ejército hasta 
un grado indecible de desmoralizacion. 

La idea de una-salida desesperada para 
buscar la salvasión á todo trance germina- 
ba entre algunos geles esforzados; pero la 
conviccion deque ella seria nuestra derrota 
completa, los obligaba á aplazar la ejecu- 
cion de este pensamiento, que otras perso 
nás tambien alejaban para tener tiempo y 


ocasion de continuar en sus inícuas especu= 
laciones. 


Es muy de notarse que esta salida nò. se 


intentase porque no se creyó posible, ni aún 
aprovechando la ausencia de la columna de 
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caballería, fuerte de cuatro mil hombres, 
que se llevó el General Guadarrama y que 
permaneció ausente muchos dias, pues que 
vino hasta San Lorenzo contra el Sr, Mår- 


quez. Si esto pasaba cuando el enemigo se 


habia desprendido de ese número de tropas, 
que éran de las mejor armadas, ¿cómo po 
dria haber hecho uña salida: despues de la 
vuelta del General Guadarrama, y cuando 
el ejército sitiado no contaba mas que con 
ochocientos caballos? 

Nada de esto sé Ocultaba al Emperador 
por mas interes que algunos tenian en que 
no llegase á su conocimiento. Y por esto, no 
una; sino Varias veces ese infortnnado prin- 
cipe se lamentó conmigo mismo dela amar- 
gura de su situación. Muchos hombres, me 
decia, me ofrecian en Orizava para determi: 
varme á no partir, que tendria millones de 
pesos para sostener al ejército y millares de 
soldados para combatir. Creí en sus prome. 
sas y en sus empeños, y ahora; ni uno, nı 
uno solo de esos hombres me acompañan, 
si no es el general Miramon: Quejábase tam- 
bien del abandono de D. Leonardo Márquez 
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y muy dolorosamente de los engaños de que 
habia sido víctima. ¿De qué servia que él 
diese ejemplos de valor, que prodigase su 
vida cono sino tuviera importancia alguna, 
si la defensa era ya casi imposible, si nuestra 
derrota era inevitable, si las promesas que 
se le hicieron para mantenerlo en el país no 
se habian cumplido ni en parte, no obstante 
su noble comportamiento y su.abnegacion 
para sacrificarse? 

Para que mis conciudadanos y el mundo 
puedan formarse una idea perfecta del esta- 
do de desmoralizacion y abatimiento del 
ejército sitiado, solo referiré dos hechos. 

Descando el Emperador pagar algunas 
cantidades que debia; y habia invertido en 
socorer al pueblo, solicitó que se le descon- 
tara una libranza aceptada por él mismo, 
pagadera en México. Á- este efecto me en 
tregó dicha libranza por valor de 12,900 


pesos con órden de darlos en 10,000, Con ` 


ella ví al Sr. D. Cárlos Rubio, que no hizo 
el negocio porque no tenia dinero, por órden 
del Emperador lo volví á ver, con objeto de 
obtener cinco mil pesos en calidad de prés- 
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tamo, y dejándole en' depósito la misma le- 
tra, y nada logré: ví á diversas personas, y 
tampoco obtuve el resultado que deseaba, 
por lo cual entregué dicha libranza al Sr. 
Blasio. ¿No es esta repulsa la demostracion 
mas clara de que habian las cosas tocado á 
su fin, y de que era inevitable nuestra der- 
rota, cuando se desairaba ó no se podia 
hacer honor á la firma del soberano, en una 
poblacion bien conocida por el afecto que 
profesaba al sistema monárquico? 

Dos ó tres dias antes del fatallen que su- 
cedió la rendicion del cerro de las Campa- 
nas, el general Mejía, que habia ofrecido á 
Maximiliano convocar al pueblo, y organi- 
zarlo para auxiliar al ejército, recibió órden 
para hacer este llamamiento; y obedecién. 
dole, publicó unos avisos con el objeto re- 
ferido. Nadie ignora en México, y acaso 
ni en el extranjero; que-el general Mejía 
era el ídolo de Querétaro; que allí hallaba 
siempre auxilio y refugio; y que:su prestigió 
era inmenso, casi fabuloso; pues bien, cuan: 
do el Emperador le pidió, por:conducto dé 
su ayudante el teniente coronel Pradillo; el 
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resultado del llamamiento al pueblo, el ge- 

neral Mejía tuvo necesidad de informar que 
solo- habia: podido' reunir ciento sesenta 
hombres, que iba á organizar en dos com- 
pañías y á municionar. ¿No es esta la de 
mostracion tambien de que las cosas habian 
tocado á su fin, y de que su fin era tan yi- 
sible. y tan palpable que opacaba el presti- 
gio del general Mejía? - Y siesto pasaba 
con el pueblo que tal vez se sentia enervado 
por las privaciones y la miseria, ¿Qué pasa- 
ria cn el espíritu del soldado? 

Repetidas veces el Emperador me habia 
manifestado su deseo de salir de la plaza: 
ya se desconfiaba en ella de algunos gefes 
y aun de algunos' cuerpos, y por esto se 
hizo nécesario cambiar las guarniciones de 
algunos puntos. “Apelo al honor del C. ge- 
neral Escobedo, para que diga si es cierto 
que varios oficiales y muchos soldados, es- 
pecialmente estranjeros, le habian hecho 
ofrecimientos para pasarse á sus filas. Por 
mi.parte, declaro ante el mundo entero, que 
el conocimiento de todo lo que he referido, 
y que esplicaré dando nombres y pormeno- 
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res si es necesario, me tenia profundamente 
preocupado, no por mí mismo, sino por la 
suerte del Emperador que me habia honra- 


do con su confianza y con su- afecto parti- 
cular. 


En la noche del 14 de Mayo, ese prínci- 
pe desgraciado me preguntó si tendria áni- 
mo para salir de mi línea á, buscar al ene- 
migo para tratar con él; y con mi respuesta 
afirmativa, me mandó que saliera con la 
mas profunda reserva á solicitar se lo con- 
cediera el permiso de salir con el regimien- 
to.de la Emperatriz, y unas cuantas perso— 
nas de su séquito. Lo hice así: conducido 
con las formalidados que se:emplean para 
recibir á uh parlamentario, no obstante que 
mi mision era secreta, fuí presentado al ge- 
neral en gefe, D. M. Escobedo. En una 
conferencia, que no duró cinco minutos, le 
espresé el deseo del Emperador, y el Sr. 
Escobedo me mandó que dijese al archidu- 
que que no tenia facultades de su gobiernó 
para conceder ningunas garantías, sino obli- 
garlo á que se rindiera á discrecion ó bar» 
tirlo. Con esta respuesta me retiré, y volví 
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á mi campo cerca de las doce de la noche. 
El Emperador, contra su costumbre ordi- 
naria de acostarse entre ocho y nueve, es- 
taba aun en vela, y diversas veces habia 
preguntado por mí, mandándome buscar 
con los Ayúdantes del General Castillo. 
Luego que supo mi vuelta, me llamó y des- 
pidió, no sé si al príncipe de Salm ó al te- 
niente coronel Pradillo, uno de los cuales 
estaba” allí y puede certificar mi aserto; 
lleno de cuidado me preguntó el resultado: 
cuando lo supo, me preguntó ¿ha hablado 
vd. con'el mismo general en gefe? y oyendo 
que sí, con visible desconsuelo me dió la 
órden, que trasmití, de desensillar sus ca- 
ballos, todos los de su séquito, y los del re- 
gimiento de la Emperatriz que estaban ya 
preparados para la salida, y se retiró 4 
acostarse. Deesto es testigo todo el ejér- 
cito, que ‘habia visto los preparativos de 
marcha. La resolucion del general Esco- 
bedo destruia. la última esperanza de Maxi- 
miliano. La salida del ejercito era imposi- 

ble en el estado de desmoralizacion y de 

hambre en que se hallaba. En los primeros 
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dias del sitio se habia dado varias veces la 
órden para verificarla, y por diversas causas 
no pudo llevarse á efecto. En varias oca- 
siones se tuyo todo preparado: cargados los 
carros y dispuesta la artillería; pero el mal 
éxito de algunas de nuestras salidas y otras 
razones que ignoro, hicieron inútiles las 
disposiciones que se dictaron para el efecto. 
Y tales órdenes y contruómilenes, y el ejem- 
plo de no llevar adelante el intento medita- 
do, hicieron que fuese impractible la salida, 
que desde antes del 1:29 de Mayo se consi- 
deraba ya imposible. El error que se habia 
cometido encerrándonos en Querétaro sin 
acopiar víveres y. forrajes, que abundaban 
cerca de la ciudad, y la mala fé y el abán- 
dono de los que comprometieron al Empe- 
rador, haciéndole esperar todo género de 
elementos, Ja falta de cumplimiento á ' sus 


órdenes, el aislamiento en que cayó el ejér- 
cito, y la falta completa del auxilio con que 
“contaba Maximiliano, todo era ya irrepara- 
ble. Elenemigo habia visto.varias' veces 
puestros preparativos de marcha y su inefi- 
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cacia: conocia el estado á que llegó.el ejér- 
cito, por nuestros propios «desertores y por 
los ofrecimientos que se le hacian. Tal vez 
Ja misma mision que recibí del Emperador 
lo alumbró y le hizo conocer la verdad de 
nuestra situacion; y la consecuencia de estos 


«acontecimientos fué que dispusiese su ata- 
que, ataque terrible. .en que debian derra- 
marse torrentes,de sangre. 

He referido los sucesos hasta las doce de 
la noche del -14 de Mayo. Maximiliano se 
recogió en su alojamiento; y yo, preocupado 


por su:suerte y-de la: del Ejército, me quedé 
en pié para recorrer mi línea, abrumado por 
las penosas ideas que engendraban en miai 
malas consideraciones que antes/he espues- 
to. -Al volver á la huerta de la Cruz, punto 
principal de mi vigilancia, y que tenia siem- 
pre miy recomendado á:los geles encarga- 
dos de ella, me ví cercado por tropa y ofi- 
ciales con pistola en mano, que bien pronto 
¿pude reconocer como pertenecientes á.las 
filas enemigas y que me hicieron su prisio- 
nero, haciéndome saber que habian sorpten- 
adido la:entrada por la barda: de la huerta, 
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lo cual, si me causó una sensacion de estu- 
por en el acto dejó de admirarme un mo- 
mento despues, supuesto que conocia yo 
perfectamente la insuficiencia de la tropa 
para cubrir su servicio bien, en razon de la 
fatiga y del hambre. A la cabeza de esa 
tropa iba el General D. Francisco A. Velez. 
En ese momento suprerño, durante el- cual 
viví una vida entera de agonía, comprendí 
el peligro inmenso que corria el Emperador, 
á cuyo alojamiento situado ensun claustro 
de la Cruz, se llegaba: en pocos instantes. 
Pensé en sacrificar mivida dando gritos de 
alarma; pero conocí que mi sacrificio era 
inútil, porque los oficiales que me cercaban 
me matarian,al primer: grito y no lograria 
yo mi objeto: pensé:en- combatir, pero el 
punto mas próximo al en que estábamos 
distaria doscientas: varas, y no me seria 
posible llegar á él. - Dejar á:loa- asaltantos 
que sin ser sentidos ni detenidos por: nadie 
habian llegado. hasta allí, que siguiesen su 
camino, era entregar al Emperador, y- su 
salida era en mi concepto lo mas importan- 
te, lo' único importante ya; porque en su 
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persona se encarnaba la cuestion política 
del país. Ganar tiempo y avisar al Empe- 
rador para que se salvase, tal fué mi único 
pensamiento. : Y Jo puse en práctica. Me 
dirigí-al Sr. General Velez, manifestándole 
que era humanitario que ya no corriege 
sangre, y rogándole me ayudara á evitar su 
derramamiento. , Con este pretesto alejé á 
su tropa, lleyándola al panteon y entretanto, 
con el Teniente Coronel Yabloski mandé 
avisar al Emperador nuestra situaciob y la 
urgencia.de que se:salvara« Ignoro por qué 
se demoró tanto como tardó en salir; pero 
su demora me tenia sin aliento, y para darle 
tiempo de salvarse, yo-tenia que seguir al 
lado de mis aprehensores, divagando su 
atencion. Ya al amanecer sc presentó Ma- 
ximiliano con otras personas de su séquito, 
á quienes rodearon varios. soldados, y^ yo 
ageguré que eran particulares y no milita- 
res, logrando de este modo que no fuese 
aprehendido, y. rogué al Teniente Coronel 
Pradillo.lo sacara por Jos taladros, horada- 
ciones casi sabterráneas, muy poco conoci- 
das, mas no se hizo así. El Emperador salió 
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á pié, y ya en la calle, siguiendo siempre á 
mis aprehensores, aprovechando un mo- 
ménto de confusion ocasionado por el fuego 
de los soldados republicanos que marchaban 
sobre San Francisco, me apoderé de un mal 
caballo que ví sin ginete y corrí á alcanzar 
al desgraciado piíhcipe. Le rogué que se 


dejase guiar por un hombre de mi confianza 
que lo sacaria á caballo, que se dejase con- 
ducir á una casa para ser ocultado, y que 
de ella saldria en la noche; mas él se negó, 
Insistí con un afan supremo, tomando una 
de sus manos; vaciló un instante; pero luego 
insistió en su negativa, mándandome que 
diese órden para que lo siguiesen las tropas 
al cerro de las Campanas, órden que comu» 
niqué á cuantos oficiales ví mandando algu- 
nos piquetes. Esto pasaba frente al hotel 
del Aguila roja. 

De todos estos hechos cito como testigos 
á los Sres. príncipe Salm, Yabloski, Pradi- 
llo, «cuya veracidad, es proverbial, doctor 
Blasck, D- José de Blasto y dos criados, y 
á los oficiales republicanos que estaban pre- 
sentes. 
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Ya en calidad de prisionero suyo, pues 
no quise escaparme, no obstante que me 
era muy fácil, volví á solicitar para el Em- 
perador garantías que no me fueren, conte- 
didas, y, con el pretesto: de evitar un derra- 
mamiento inútil de sangre, logré entretener 
al enemigo que ya iba dBupando «algunos 
puntos, dando así el tiempo necesario al 
Emperador para que se saliera de la Cruz, 
como lo verificó: y por esto tengo la eon- 
ciencia-de haberlo salvado. Si yo hubiera 
podido, provocar el combate sangriento 
que.se preparaba, si el fuego se hubiera 
empeñado de cualquier modo, estoy seguro 
de que Maximiliano:en vez de atender á su 
salida, por mas.que se lo hubiéramos supli- 
cado, se habria presentado en el lugar del 
combate, porque era valiente por naturale- 
za; porque queria siempre participar de los 
peligros- de sus subordinados; porque. era 
demasiadonoble para pensar en su salva- 
cion cuando: peligraba la de sus tropas. 

Para quese comprenda bien mi situacion 
y queden confundidos los malvados que han 
osado convertir mi conducta en un acto de 
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infame traicion, tengo necesidad de esplicar 
en parte la colocacion de mi brigada en los 
puntos que ocupaba. 

El punto militar de la Cruz" estaba com: 
prendido en la línea quese me habia con: 
fiado y que era sumamente estensa, pues 
comprendia desde la barda de San Francis» 
quito hasta: el Chirimoyo; -estension que 
puede estimarse por lo menos en 1.300. me- 
tros, y que se cubria en los últimos dias 
del sitio con 1.500 hombres que «formaban 
la brigada de reserva, y de los que.sé tienen 
que descontar 430 dragones que ocupaban 
el-convento del: Cármen y el: mecson del 
Aguila roja, que queda en el centro de la 
poblacion. En-esta línea habia los siguien- 
tes puntos guarnecidos. 

La altura del: convento cubierta con un 
coronel comandante su 2.9, 30:Lambres y 
una pieza de montaña. 


Una flecha cortando el camino de Méxi- 
co, cubierta con: un capitan, un subalterno 
y -40' hombres del batallon del «Emperador, 
y un capitan, 2 subalternos y 60 hombres 
de Gendarmería francesa. 
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La barda de la huerta, que está á la ori- 
Jla del mismo camino, cubierta con un ofi- 
cial y:25 hombres del batallon del Empe- 
rador, y un obús de á 24-con su dotacion de 
artilleros, Por una de las dos troneras que 
habia en esta barda, cuya tronera estaba 
desartillada, penetraron el General Velez y 
los gefes Chavarría y Rincon, seguidos de 
sus batallones. y 

El panteon, cubierto con un capitan, un 
subalterno y 40 hombres, con una pieza de 
montaña. 

La barda frente-:4 la torre, cubierta 
con un-oficial y 20 hombres, y un obús 
de a 24 al mando de su oficial con sus res- 
-pectivos artilleros. 

Estos puntos formaban el llamado fuerte 
de la Cruz. Otras posiciones fortificadas 
completaban: la línea que estaba á mis ór- 
denes, 

La vigilancia se hacia por un gefe de dia 
ywn capitan de vigilancia, quienes recibian 
diarisinente- la órden especial de -atender 
de preferencia á. Ja huerta yal panteon: 


ademas habia un rondu: de gefes y oficiales 
«el depósito con el mismo objeto. 
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Debo advertir, porque es muy importan- 
te para que se me juzgue, que la colocasion 
de las fuerzas y su distribucion no fué obra 
mia, sino que estaba ya así arreglada cua»- 
do yo recibí el mando de la brigada. que 
cúbria esa línea, y se llamaba de reserva. 


¿Quién dió en todos estos puntos el grito 
de alarma, quién hizo fuego sobre los asal- - 
tantes? Si su rápida y atrevidísima entrada 
fué obra de una traicion mia, era 'indispen- 
sable que yo la hubiera?cometido- solo, en- 
teramente solo, ó contando con algunos 
cómplices. Lo primero era imposible su- 
puesta la situacion de las fuerzas que acabo 
de esplicar, porque habia puntos que vieran 
é impidieran mi intento: lo segundo era tam» 
bien imposible porque necesitaba yo sedu- 
cir por lo menos á doce 6 cátorce oficiales 


‘que mandabaulos puntos del perímetro de 


la Cruz y sus inmediatos, al gefe de dia, al 
oficial de vigilancia, al rondin y á los sar- 
gentos de-las guarniciones de cada uno de 
esos puntos. Y si hay álguien que diga 
que yo le he invitado para tan horrible ac- 


cion, me someto á la pena, Existen prisio- 
` 
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neros los gefe3, los oficiales, la tropa que 


los cubria; que alguno levante la voz y me 


acuse. ; 

La verdad es que el movimiento ejecutado 
por el Sr. Velez fué tan rápido, tan atrevi- 
do, tan bien secundado por sus "subordina- 
dos, que importó una verdadera sorpresa 
para los sitiados que rendidos ya á la fatiga, 
porque no- tenian releyo, á la hambre, al 
desaliento, no oyeron el rumor de la: mar- 
cha. Esto demuestra á su vez la desmorali- 
zacion en que habia caido el ejército que 


se sostenia solo, esclusivamonte por la pre- 


sencia' y el valor de Maximiliano, por el 
arrojo de los generales Miramon y Mejía, 
y de algunos otros generales y gefes, 

Esta desmoralizacion era ya tan comple- 
ta, la conocia tanto,el Emperador, y era tan 
visible- para los Generales, que ninguno 
pensó en contener á los asaltantes, no obs. 
tante que para cualquiera que no estuviese 
preso como yo, habria sido no solo posi= 
ble, sino fácil. -He 'esplicado que el Sr. 
General Velez penetró en la huerta de la 
Cruz por una tronera desocupada de la 
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barda: de esta huerta se pasaba al conven- 
to por una puerta estrecha, y' entretanto se 
podia verificar ese paso, se estaba espuesto 
al fuego de las alturas. Despues de esa 
puerta se atravegliba un patio. Y esa puerta 
y ese patio podian defenderse muy bien y 
con muy buen éxito, siendo buena la tropa, 
y contenerse así á los asaltantes. Del alo- 
jamiento de Maximiliano partia una esca- 
lera para la torre, otra del alojamiento del 
General Castillo «otra por el coro, que es- 


taba. á diez pasos de distancia. Habia un 


batallon de reserva que dormia al pié de 
Ssus.armas, y que se podia.hacer subir á la 
torre y colocarlo en la puerta antes referi- 
da y en el patio, en dos minutos, 'á lo sumo. 
El Emperador ha dilatado muy cerca de 
dos horas en salir de su alojamiento, al cual 
quiero-suponer que halla. Hegado mi aviso 
tarde y que por lo.menos haya solo podido 
disponer de una hora, ¿Por qué nifl, ni el 
General Castillo, ni sus cuatro ayudantes, 
ni alguno de los gefes y oficiales que vivian 
en un mismo claustro junto al . ¿¿mperador, 
han empleado: ese batallon que estaba de 
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reserva ó siquiera la guardia de prevencion; 
ó dado- á lo menos el grito: de alarma al 
ejército? > ¿Era: Maximiliano wi cobarde 
que se. aturdiese y. pensara + solo: en huir? 
No:- nada se hizo, porqiénada -sé podia 
hacer, porque cuando nn: ejército:cae:en la 
desmoralizacion se deja sorprender y: no 
puede combatir, porque su desmoralizacion 
produce la de los.mismos gefes, quienes sin 
perder:su:yalor, comprenden que no pueden 
sostener un choque, ni.entrar en combate. 

¿Por qué si tales son los-sucesos, á mies 
á quien: se inculpa? y, ¿Porqué «si la lucha 
era ya física y moralmente imposible, se ha 
de suponer que era necesario que un hom- 
bre traiciónase para que el ejéreito sitiado 
sucumbiese? è 

Para que mis conciudadanos y el mundo 
puedan juzgar: de esa desmoralizacion en 
que habia caido el ejército, y de la posibili- 
dad déyuna sorpresa; y de la: desconfianza 
que se habia introducido en él, y de la ne- 
cesidad de nuestra pérdida, refiero Host hes 
chos siguientes: wi £ 


El General D. Silverio Ramirez fué rele- 
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do de-la línea y reducido á prision é inco- 
municado, por haber dirigido una earta al 
Genera) Mejía, invitándolo á hablar con el 
Emperador para decidirlo 4 que tratase con 
el enemigo; en vista de que todo el país es- 
taba en contra del Imperio y contando con 
que el Sr. Escobedo tendria alguna deieren- 
cia por dcberle la vida al Sr. Mejía. 

El Comaudante Adame fué reducido 4 
prision é incomunicado, porque se decia que 
estaba en relacion con el enemigo. Támbien 
y porsel propio motivo se puso en calidad 
de presa ála Gendarmería con sus oficiales 
y gefe. Por el mismo motivo se puso preso 
é incomunicado, el 31 de” Mayo, á un sar- 
gento del batallon del Enperador. 

El teniente coronel Ontiveros en la noche 
del 14 de Mayo, se pasó cen setenta hombres 
al, sitiador, por la línea de San Subastian, 
abandonando la suya. 

Los generalos Casanova y Escobar fueron 
separados. de sus líueas sin quese supiese 
la. causa de esta determinacion, qheá log 
ojos de la tropa apareció tambien otasionada 
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por desconfianza que se tuviese de estos se- 
Ñores. | 

El coronel Villasana, que mandaba el ba- 
tallon de cazadores, y que.en uno de los 
<ombates habia sino herido, ya repuesto se 
pasó al enemigo -ó se ocultó, porque no se 
lc volvió á ver. 

¿Qué puede hacer un ejército en'semejan- 
tes circunstancias? Si ellas no hubieran 
existido se habria intentado siquiera resistir 
á los asaltantes; pero lejos de esto, ni aun 


se pensó en recobrar la Cruz, sino qne todo 


el mundo se dirigó rápidamente al cerró de 
las Campanas. : 

Los sucesos posteriores los conoce el 
mundo y yo no:tuve ya ninguna ingerencia 
en ellos. 

Para probar la exactitud de mi narracion, 
he pensado si éxigia yo el testimonio de las 
personas que pudieran darlo; pero pensé 
tambien que:los «malvados que han hecho 
correr la voz. que me infama, dirian queá 
fuerza . de ruegos habia yo arrancabo tales 
declaraciones y por eso: me resolvíá probar 
do que asiento con los hechos mismos, con 
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los dictados inevitables de la razon, y dejan- 


' do á los tostigos de cada uno de esos hechos, 


el derecho de desmentirme si he faltado en 
algo.á la verdad. Este es el mejor criterio 
humano; pero exijo que. „ṣì alguien se cree 
con razon para desmentirme, lo haga públi- 
camente por medio de la imprenta, dispues» 
to áprobarme su dicho en juicio; porque las 
murmuraciones, las acusaciones cn yoz baja, 
llevan. en sí mismas, en su propia naturaleza, 
la prueba. de su falsedad. Y doy una garan- 
tía mas al que crea tener fundamento para 
leyantar la voz: que no. se arredre por los 
gastos judiciales; yo los haré por él si puede 
probar su acusacion. ¿Qué me importa el 
dinero si en ese caso yo no sobreviviria a. 
mi infamia? 

Conozco el orígen de este rumor que se 
lanzó con¡estupidez y profunda maldad: y 
como ese rumor tenia relacion.con -hechos 
terribles que interesan al mundo, entero, él, 
corrió tras la noticia de esos. hechos y ha 
circulado .en.América. y en. Europa, y .se 
consignaria en la historia, si yo no me diri- 
giese al mundo:todo, no haciendo caso.de 
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mi propia oscuridad, sino atendiendo á la, 
gravedad del hecho que se me imputa y á 
los terribles sucesos que se suponen ser 
consecuencias de él.. Y creo conveniente 
dar á conocer al mundo tambien el orígen 
del rumor que me obliga á- dirigirme al pú- 
blico. El orígen es un señor general, que 
empeñado. en buscar: ascensos indebidos 
para un hijo 'suyo, á los. cuales me opuse, 
en un momento de embriaguez é impelido 
por su- venganza, y lleno de fatuidad como 
los cobardes, esplicó la sorpresalde la Cruz 
acusándome de haber vendido mi puesto al 
enemigo.. Sila persona á quien me refiero 
insiste en su dicho, .revelaré su nombre y 
daré al público cartas suyas que demostra= 
rán la verdad de lo que asiento con referen- 
«cia á aquello. Esta acusacion halló eco 
despues en otro gefe que ha tenido un inte+ 
res vivísimo en que no se comprenda la 
desmoralizacion del ejército ni ninguno'de 
los pormenores que he referido, porque eon- 
tribuyó á ellos con una especulacion inno- 
ble y verdaderamente criminal. Si insiste 
en-sostener el rumor que me infama, diré 
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tambien “su nombre y probaré la, iniquidad 
de su especulacion; pero al uno y al otro 
exijo que levanten la voz y no continúen 
hablando en secreto como hasta ahora: si 
así lo hicieren, en su propio hecho llevarán 
la nota de viles calumniadores y de misera- 
bles cobardes. 

Se me ha imputado una traicion. ¿Por 
qué la habria yo cometido? 

¿Por cobardía? —Mi cuerpo tiene varias 
cicatrices de heridas recibidas en acciones 
de guerra, y ninguna demuestra haberla re- 
cibido por la espalda, 

¿Por ambición? La que pudiera yo tener 
estaba satisfecha con la proteccion y el 
afecto“dél emperador.—£l me habia ascen= 
dido: 

¿Por necesidad ó miseria? Tengo lo in- 


- dispensable para vivir. 


¿Por ódio ó por venganza? ¿Odio á 
quién, venganza contra quién? 

¿Por adquirir dinero? Así. se ha dicho, 
haciendo subir el precio de la maldad que 
se me supuso, desde diez mil hasta sesenta 
mil pesos. Pero deposito” por un mes én 
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esta imprenta, con el [documento respecti- 
vo, la escritura de. propiedad de una casa 
que:cedo al que de algun:modo pruebe que 
yo me he vendido. Le bedo tambien lo que 
descubra que he recibido, 

Lejos de esto, al ser hecho prisionero, 
perdí mis caballos, mi equipaje y. el dinero 
que tenia, inclusos cien pesos que el :Sr. 
Blasio, por órden del Emperador me habia 
dado, de seiscientos que repartió disponien- 
do su salida para la fatal: noche del 14 de 
Mayo.+ 


¿Por adquirir empleos>:6: recompensas? 
¿Pero cuáles tengo? Si alguna vez:el Go- 
bierno quisiera; emplearme en algo, yo lo 
rehusaria. Y solo en un caso tomaré las 
armas, no como gefe, sino como simple: sol - 
dado, si alguna nacion estranjera invade el 
suelo patrio, 


¿Por adquirir siquiera la libertad? - Los 
documentos que adjunto declaran mi suerte 
de prisionero, y en ellos se ve que no tengo 
mas garantías que mis compañeros de ar- 
mas, y que.aun. mi vida está á disposicion 
del Gobierno de la República. 
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¿Qué era, pues, lo que me habia decidido 
aconsejado la traicion que se me supuso? 
Una sola circunstancia necesito esplicar 
porque de ella se forme «argumento para 
creer en la supuesta traicion, y es la de que 


, estoy en esta ciudad y no.en la prision de 


Querétaro.con mis compañeros de armas, 
Estoy en México porque el Sr. general Ve, 
lez, que. como valiente» y caballero, com. 
prendió mi afan por salyar ul Emperador 
antes que todo, y por: evitar el derrama» 
miento de sangre ya inútil, supuestas las: re» 
velaciones que he hecho de:sucesos:que ya 
pueden: publicarse, tuvo «consideracion de 
mí á quien vió sufrir tanto; porque el mismo 
general, á cuyo conocimiento llegó la:ca- 
lumnia del gefe-á quien antes he aludido, y 
á quien reclamé con la energía debida, ob- 
tuvo del Sr. Escobedo que me permitiese 
yenir para arreglar los comprobantes nece- 
sarios á.mi vindicacion; porque los gefes y 
oficiales á quienes he necesitado se habian 
venido para México; vindicacioón necesaria 
para mí y necesaria tambien para mi patria, 


que nunca ha abrazado en su seno á traidos 
res en el servicio militar. 


A a 


E VA 
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Hé aquí por qué me encuentro en Méxiz 
co en donde solo hasta el 21 del presente 
mes he podido recojer los*certificados que 
acompaño. Ni he pedido garantías ni se me 
han dado ningunas: estoy á disposicion del 
Gobierno, y resignado á sufrir la suerte que 
me venga. Cansado de sufrir lá mas infame 
de las calumnias, nada me importa ya cual- 
«quier padeciniicuto que se me imponga. Mi 
corazon. está destrozado con los: sucesos 
que'se han verificado en mi patria, y á na- 
da aspiro, ni al descanso mismo, sino pura 
y sencillamente á la reputacion de mi ho- 
nor. Por él lo 'sacrificaré todo, hasta la 
vida, que estoy ' resuelto á arriesgar [contra 
todo el que sin exhibir las pruebas que me 
confundan, se permita infamarme. 


Alce la voz quien quiera acusarme. La 


imprenta está dispuesta, los tribunales lo” 


están tambien; pero que no se propalen 
mentiras, que nose me presenten como 
pruebas hechos.falsos, como loes el que se 
refiere de haber sido yo quien hiró al gene- 
ral Miramon porque me cchaba en cara mi 
delito. No fuí yo quien lo hirió, sino un ca- 
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pitan del ejército liberal, si mal no recuer- 
do, de Nuevo-Leon. 

Nunca la calumnia puede sostenerse sino 
con mentiras. Nunca tampoco puede sos- 
tenerse cara á cara con la frente descu 
bierta y en voz alta. Todo. calumniador se 
oculta y habla en voz baja, lejos del ca- 
Jumniado. 

No hay mejor eriterio para distinguir la, 
verdad de la mentira, cuando se ataca la 
reputacion de un,hombre, que examinar si 
la acusacion se hace frente á frente 6.en su 
ausencia. l i «re i 

Silos periódicos han publicado algunas 
frases que me hieren, están cubiertos con 
ol yelo del.anónimo. El brillo de-la impren- 
ta deslumbra al público y. oculta al eseritora 
Si los redactores de los periódicos que: han 


* acogido en Europa y en, América la calum- 


nia que les han consignado en sus apuntes 
sus corresponsales con la ligereza que es 
ordinaria, si esos señores redactores no han 
perdido las. ideas de justicia, publicarán 
tambien este manifiesto. Y, como ellos no 
„Pueden guiarse mas que.por un dicho.de 
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sus agentes. y corresponsales en México, á 


estos los invito á que sean caballeros, 4 que: 


si saben y- les:consta la traicion que: me 
suponen, se digne probarla. De esta ma- 
nera contribuirán á un acto de justicia, res- 
pecto de mí, y quedará satisfecha tambien 


la añeja costumbre de inculpar á la nacion: 


mexicana «vilipendiándola, en,cada: uno de 
sus hijos. 

Ante,mis conciudadanos, ante el mundo 
todo desafio solamente á mis detractores; 


Los espero con sus pruebas.” Los:invito á 


presentarlas: les ruego que lo hagan. 
Mi cabeza está” dispuesta: mi vida seria 
pequeña reparacion del mal que se me im- 


puta. Y si ella puede satisfacer el honger 


mexicano tambien la daré, porque antes 


que todo quiero. el honor de mi patria, que' 
recibiria el reflejo de la horrible mancha: 


que habria caido'sobre uno de sus hijos, 
Esta cuestion interesa á: los vencidos y: 
á'los vencedores. ¿No se está viendo elaro 
que ese rumor se. ha acogido en ódio de 
estos para no confesar que era forzosa ó 
siquiera posible su-victoria? ¿No está bien 
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claro que ese rumor se acoge como una ar- 
ma” de partido, para que se crea que sin 
una traicion el Imperio era invencible? 

Esta cuestion interesa á los unos y a los 
otros. Ella interesa al honor nacional. En 
sentir de los republicanos, los hombres que 
servimos al Imperio hemos sido traidores; 
cuando solo hemos sido desgraciados; pero 
ni ellos ni nosotros comprendemos la es- 
pantosa accion que se me ha imputado. Al 
defender mi honor, defiendo: el honor de 
mi-patria. -¡Que-mi patria sea justa! 

De nuevo llamo á mis detractores, Los 
espero. 

Y sino vienen; con sus pruebas en la 
mano, si insisten en circular sus rumores de 
palabra, en voz baja, en cartas privadas; si 
huyen de la publicidad, si no tienen el va- 
lor necesario para dar su nombre y some- 
terse á las consecuencias de una acusacion 
calumniosa, si no vienen, repito, con sus 
pruebas en la mano, su calumnia -quedará 
patente á los ojos del mundo. 

Fijo un mes como térmido para esperar 
esas pruebas. La causa es noble, la acu: 
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sacion lo será tambien, ¿Por qué los que 
no temen ser denunciantes y hacen ese tris- 
te papel en voz baja, cubiertos con el anó= 
nimo han de temer hacer la acusacion so- 
lemne, si ella. es justa, si vindica el honor 
nacional, si habia de ser un homenaje á los 
manes del infortunado Maximiliano, y so- 
bre todo-á la justicia? 

Los ilamo otra vez. Espero sus nombres 
y sus pruebas. 

Entretanto, y para siempre, declaro ante 
el mundo QUE MIENTEN LOS QUE ATRIBUYEN 
A UNA TRAICION LA OCUPACION DE QUERE- 


TARO, 


México, Julio:31 de 1367, 


Miguel Lapez. j 


DOCUMENTOS 


JUSTIEICATIVOS. 


m 


NUM. 1, 


Brigada de Reserva.—Mayoría de órde= 
nes.—Querétaro, Mayo 14 de 1867.—Ten- 
go el honor de participar á vd. las noveda- 
des siguientes. —Zapadores y Artillería sin 
novedad.—Batallon del Emperador: deser= 
taron un cabo y seis soldados.—Tercer Bä- 
tallon Márquez: desertaron dos sargentos 
segundos, dos cabos y siete soldados. Los 
demas cuerpos sin novedad.—Dios guarde 


DOCUMENTOS. —T. 1.—16, 
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DOCUMENTOS. —T. 1.—16, 
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á vd. muchos años.—El capitan, Rodrigo 
Adalid.—Una rúbrica. —Señor Coronel Ge- 
fe dela Brigada.—Presente. 


NUM. 2. 


Parte del General Velez. 


República Mexicana. —Ejército de ope= 
raciones. —General de Brigada.—Ciudada= 
no General.—Serian las cinco de Ja mañana 
de hoy.cuando quedó consumado el. movi» 
miento que la noche anterior se sirvió vd. 
confiarme, como fué la toma del fuerte y 
convento de la Cruz. Media 'hora despues 
nuestros valientes soldados ocupaban toda 
la ciudad.—Los- batallones Supremos Po- 
deres y Nuevo-Leon, quefieron las fuer- 
zas con que llevé:4 cabo tan brillante hecho 
de armas, se han coronado de gloria.—Los 
Generales-Paz y Chavarría, los :Coroneles 
Lozano, Ayudante de vda: Rincon Gallardo, 
Yepez, Teniente- Coronel Margain,: todos 
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mis Ayudantes y la oficialidad de estos 
cuerpos ihan“ secundado mis disposiciones 
con precision y valor; á esto y á la discipli- 
na de aquellos se debe lo acontecido. —To- 
da la guarnicion de esta plaza, su artillería 
y trenes está en nuestro poder: algunos Ge- 
nerales y Maximiliano se me acaban de fu- 
gar, tomando el rumba del fuerte de las 
Campanas. —Felicito á vd. por las glorias 
que ha obtenido el ejército de su digno man- 
do: ==Libertad é Indepeudincia. Querétaro, 
Mayo. 15 de 1867, —Francisco A. Velez. = 
Ciudadano General de Division Mariano Es+ 
cobedo, en Gefe del ejército de operaciones: 


P 


NUM. 3. 


República Mexicanai—Ejército de ope= 
raciones.—General en Gefe.—El C. Miguel 
López pasa para el Estado de Puebla, to- 
cando al de México, con el objeto de arre- 
glar algunos negocios de familia, terminados 
los cuales debe. presentarse 4 este cuartel: 
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general. —Suplico á los gefes de fuerzas in- 
dependientes de este ejército, y ordeno á 


los que me obedecen, no le pongan emba- 
razo en su marcha.—Cuartel general en’ 


Querétaro, Mayo 24 de 1867.—Escobedo.— 
Uua rúbrica.—República Mexicana.—Cuar- 
tel general de la línea de Oriente.—Gefe 
de Estado Mayor.—D. Miguel López, con- 
tenido en este pasaporte, se presentó al C. 
General en Gefe y continúa su marcha para 
su destino.—Tacubaya, Mayo 30'de 1867. 
—PF. Vazqnez Aldana.—Una rábrica.—Un 
sello que dice: Gobierno civil y militar del 
Estado de Puebla.—Se presentó el conteni- 


do y regresa. —Zaragoza, Junio 28 de 1867. 


—Eufemio María Rojas, secretario.—Una 
rúbrica. 


NUM. 4, 


República Mexicana. —Ejército de opera- 
ciones. —General en Gefe.—Mariano Esco- 
bedo, General de Division y en Gefe del 
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Cuerpo. de ejército del Norte.—Certifico: 
que la noche del dia: 14 de Mayo próximo 
pasado, el ex-coronel del llamado Imperio, 
D. Miguel López, salió de la plaza sitiada 
de Querétaro solicitando tener una confe- 
rencia con el que suscribe, la que tuvo lugar 
en el alojamiento del C. Coronel Julio M. 
Cervantes. En ella pretendia se le permitie- 
ra á Maximiliano salir de la plaza, conce- 
diéndole garantías de la vida, á lo que no 
se accedió por carecer de instrucciones y 
estar espresamente prohibido por el Supre- 
mo Gobierno celebrar tratados ó capitula- 
ciones de ninguna especie con el enemigo. 
—Certifico igualmente haberme dado parte 
que en la madrugada del siguiente día ha- 
bia sido hecho prisionero el citado ex-co- 
ronel por el C. General Francisco Velez, 
á quien se habia mandado por el cuartel 
general ocupar el fuerte de la Cruz y posi- 
cion del Panteon. Para los usos que al in- 
teresado convengan, estiendo el presente 
en México, á 20 de Julio de 1867.—Esco- 
bedo.—Una rúbrica. 
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República Mexicana.—Fjército de ope- 
raciones.—General de Brigada.—Certifico: 
que el dia 15 del mes de Mayo del corrien- 
te año, cuando el C. General Mariano Es- 
cobedo me ordenó que en la madrugada de 
ese dia y con los batallones que tuviese por 
conyeniente sorprendiese el punto de la 
Cruz, y ya dentro de la hucrta de aquel 
conyento, hice prisionero al Coronel Gefe 
de aquel punto D. Miguel López, el que 
está en mi compañía y bajo mi responsabi- 
lidad con aprobacion del C. General en 
Gefe y á su disposicion, á quien le, supliqué 
dejase á este Gefe conmigo por haber sido 
tomado por mí personalmente y por deber- 
le servicios que á dicho General hice cono- 
cer.—Y para loe usos que le convengan al 
interesado, le espido el presente en Mexico, 
á 3 de Julio de 1867.— Francisco A. Velez. 
Una rúbrica. 
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NUM. 6. 


Feliciano Chavarría, General de Brigada. 
—Certifico: que el C. Miguel López fué he- 
cho prisionero por el €. Generaí Velez en 
el convento de la Crúz de Querétaro, da ma- 
drugada del dia 15 de Mayo próximo pasa- 
do, al ocupar dicho local nuestras fuerzas. 
—México, Julio 3 de 1867.—Feliciano Cha- 
varría.—Una rúbrica, 


NUM. 7. 


Segunda clase.-—Un sello quinto.—Señor 
General en Gefe.—Miguel López, ex-coro- 
nel del:ex-Iimperio mexicano, y que man- 
daba: la 5.9: línea de Querétaro durante el 
asedio de esa plaza, hace á vd, presente: 
que: teniendo necesidad de recoger dos cer. 
tificados, los cuales acrediten lo que pasó 
con el que suscribe la madrugada del 15 de 
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Mayo del corriente año, cuando fué ocupa- 
da la huerta del convento de la Cruz por 
las fuerzas liberales, he de merecer á vd. 
permita certifiquen los Sres, Coroneles D. 
Agustin Lozano y .D. Pedro Yepez, en lo 
que- recibiré justicia—México, Julio 5 de 
'1867.— Miguel López.-—Una rúbrica.—Se- 
ñor general en Gefe del Cuerpo de Ejército 
del Norte D. Mariano Escobedo.—Queré . 
taro.—Querétaro, Julio 10 de 1867.—Con- 
cédase el permiso que solicita para las cer- 
tificaciones á quese refiere.—Escobedo— 
Una rúbrica. 


NUM. 8: 


El que suscribe, Coronel Gefe de la 2.* 
Seccion de Estado Mayor del ejército de 
operaciones.—Certifico, prévio el permiso 
correspondiente; que el 15 «de Mayo próxi- 
mo pasado, al ejecutar el C. General Fran- 
cisco Velez el movimiento de asalto sobre 
el fuerte de la Cruz y posicion del Panteon, 


—189— 


fué hecho prisionero, en union ae algunos 
escuchas y centinelas avanzados, el ex-co- 
ronel del llamado Imperio D, Miguel López. 
—Y á pedimento del interesado, doy el pre- 
sente en Querétaro á 14 de Julio de 1867. 
— Agustin Lozano.—Una rúbrica. 


Pedro Yepez, coronel del batallon de la 
Guardia de los Supremos Poderes.—Certi- 
fico: que la madrugada del 15 de Mayo 
próximo pasado, que marché con mi bata- 
llon á las órdenes del C. General Francisco 
Velez, para dar el asalto en el fuerte de la 
Cruz del convento de Querétaro, fué hecho 
prisionero dentro de la huerta de ese con- 
vento el ex-coronel del llamado Imperio 
D. Miguel López, el cual quedó con dicho 
Sr, General. —Prévio el permiso que ante- 
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cede, y para los usos que 'convéngan al in! 
teresado, le estiendo el presente en México, 
á 21 del mes de Julio de 1867.—Pedro Ye- 
pez.—Una rúbrica, 


NUM. 10. 


Papel del sello quinto.-—Un ' sello. —Se- 
ñor General.—El que suscribe, ex-coronel 
del ex-Imperio mexicano, y que mandaba 
la 5. Solínea en Querétaro durante el asedio 
de esa plaza, hace á vd. presente: que sién- 
dole de:sumó interés recojer tres certifica: 
dos, los: cuales acrediten lo” que pasó con 
el que habla la madrugada del 15 de Mayo 
del corriente año, cuando fué sorprendida 
la huerta del convento de la Cruz por las 
fuerzas sitiadoras, ha de merecer á V. per-" 
mita certifiquen el Sr. Coronel. D. Antonio 
Dominguez, gefe de su Estado Mayor, el Sr. 
Teniente Coronel D. Salvador Osio y el Ca- 

pitan D. Ricardo Reyes, que lo acompaña- 
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ron.—México, Julio 11 de -1867.—Miguel 
López.—Una rúbrica. —Sr, General D. Fran- 
cisco Velez —Presente.—Como lo pide.— 
Francisco A. Velez. 


NUM: 11: 


Antonio. Dominguez, Coronel «de infante- 
ría permanente y Gefe. del Estado Mayor 
del C. General Francisco. Velez.—Certifico: 
que D, Miguel López, que fungia como Co= 
ronel del titulado Imperio, y que mandaba 


la línea de la Cruz en Querétaro, fué hecho 


prisionero por el C. General Francisco Ve: 
lez la madrugada del 15. de Mayo del cor+ 
riente año, cuando fué sorprendida la huer- 
ta del convento de la Cruz de dicha ciudad. 
=Y á ¡pedimento del interesado, le doy 
éste en México 4 12 de Julio de 1867.— 
Antonio Dominguez.—Una rúbrica: 
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NUM, 12. 


Salvador Osio, Teniente Coronel de cå- 
bállería y Ayudante del C; General Francis- 
co A, Velez. —Certifico: que el Coronel D. 
Miguel López fué hecho prisionero en la 
huerta de la Cruz de Querétaro por el Ge- 
neral D. Francisco A. Velez, en la madru- 
gada del 15 de Mayo próximo pasado, en 
los momentos en que penetramos en dicha 
huerta por órden del General D. Mariano 


Escobedo.—S. Osio. —Una rúbrica. 


NUM. 13. 


Ricardo Reyes, Capitan de infantería 
permanente y Ayudante del C. General 
Francisco Velez.—Certifico, bajo mi palabra 
de honor; que en la madrugada del dia.15 
de Mayo, que fué sorprendido el punto de 
la Cruz de Querétaro porel C. General 
Francisco A. Velez, fué hecho prisionero 
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D, Miguel López, que fungia como jefe de'la 
línea de la citada Cruz; y prévio el permiso 
que antecede, para los usos que convengan, 
estiendo el presente en México á 15 de Ju. 
lio de 1867.—Ricardo Reyes.—Una' rúbrica, 


NUM. 14. 


Segunda clase.—Administracion princi- 
pal de rentas de Querétaro.—Sello 5,0 ha- 
bilitado para el presente año.—Antonio Ya- 
blousky, ex- Teniente Coronel del ejército 
imperial mexicano.—Certifico: que el dia 15 
del mes de Mayo del presente año, como 
cosa de las tres de la mañana, fuí avisado 
por D. José María Perez, oficial de mi cuer- 
(poy que el señor: ex=coronel D: Misuel Lg. 
*pezyque mandaba la brigada de resérya y 
Ja. línea de la:Cruz «en esta ciudad, me llä- 
‘maba urgentemente; tan luego como me le 
presenté á: «dicho señor, me órderó, que 
acompañado:de-las personas de confianza 


DOCUMENTOS.—T. 1,—17. 
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que juzgase necesarias, pasara violenta- 
mente àl alojamiento del Emperador (Q. E. 
P. D.), lo recordase y le dijese que el ene- 
migo se habia apoderado de la huerta del 
convento, ignorando cómo se habia intro- 
ducido, manifestándole á la vez que lo te- 
nian preso; en seguida, que procurara pasar 
al alojamiento del señor General Castillo, 
como á los demas del Médico, Ayndantes y 
criados, para darles aviso que se alistasen 
y trataran de salvar al Emperador; todo lo 
que, cumpliendo con dichas órdenes supe- 
riores, logré salvarlos, acompañandome en 
su ejeencion los señores Capitan D. Fran- 
cisco Javier Legorreta y empleado civil D. 
Francisco Sanchez, y el sargento de mi 
cuerpo Florentino Rocha y tres soldados, — 
Igualmente certifico: que elseñor ex-Coro- 
nel López, cuando.me dió sus. órdenes ge 
desprendió de- las fuerzas- liberales que lo 
tenian preso, volviendo despues á ellas.— 
Y á pedimento de dicho señor, y para los 
usos que-le convengan, le estiendo el pre- 
sente en Querétaro, á 5 de Julio de 1867.— 
Antonio Yablousti.—Una rúbrica, 


-REFUTACION 


Al follelo publicado por. Miguel López, con motivo 
de la ocupacion de la plaza de Querétaro en 15 
de Mayo de 1867, por los gefes del Ejército Im- 
perial prisioneros en Morelia. 


En el núm. 41 del periódico titulado “El 
Globo,” y bajo -el rubro de “Documentos 
para la historia,” hemos. leido un artículo 
suscrito por Miguel López, ex-coronel del 
Ejército Imperial- En dicho artículo, sem- 
brado de inesactitudes, y. hasta podria - de- 
cirse de mentiras, procura López patentizar 
á sus compatriotas y al mundo entero, si- 
guiendo sus propias palabras, que la, nota 
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que juzgase necesarias, pasara violenta- 
mente àl alojamiento del Emperador (Q. E. 
P. D.), lo recordase y le dijese que el ene- 
migo se habia apoderado de la huerta del 
convento, ignorando cómo se habia intro- 
ducido, manifestándole á la vez que lo te- 
nian preso; en seguida, que procurara pasar 
al alojamiento del señor General Castillo, 
como á los demas del Médico, Ayndantes y 
criados, para darles aviso que se alistasen 
y trataran de salvar al Emperador; todo lo 
que, cumpliendo con dichas órdenes supe- 
riores, logré salvarlos, acompañandome en 
su ejeencion los señores Capitan D. Fran- 
cisco Javier Legorreta y empleado civil D. 
Francisco Sanchez, y el sargento de mi 
cuerpo Florentino Rocha y tres soldados, — 
Igualmente certifico: que elseñor ex-Coro- 
nel López, cuando.me dió sus. órdenes ge 
desprendió de- las fuerzas- liberales que lo 
tenian preso, volviendo despues á ellas.— 
Y á pedimento de dicho señor, y para los 
usos que-le convengan, le estiendo el pre- 
sente en Querétaro, á 5 de Julio de 1867.— 
Antonio Yablousti.—Una rúbrica, 
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Al follelo publicado por. Miguel López, con motivo 
de la ocupacion de la plaza de Querétaro en 15 
de Mayo de 1867, por los gefes del Ejército Im- 
perial prisioneros en Morelia. 


En el núm. 41 del periódico titulado “El 
Globo,” y bajo -el rubro de “Documentos 
para la historia,” hemos. leido un artículo 
suscrito por Miguel López, ex-coronel del 
Ejército Imperial- En dicho artículo, sem- 
brado de inesactitudes, y. hasta podria - de- 
cirse de mentiras, procura López patentizar 
á sus compatriotas y al mundo entero, si- 
guiendo sus propias palabras, que la, nota 
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de traidor que reporta desde el 15 de Mayo 
en que fué ocupada militarmente la plaza 
de Querétaro por tropas' republicanas, no 
es sino una infame calumnia fraguada por 
sus enemigos, y desgraciadamente corrobo- 
rada por algunas circunstancias que po- 
drian juzgarse como casuales: 

Nosotros, aunque harto persuadidos de 
nuestra incapacidad como escritores, así 
como tambien de que nuestra situacion ace 
tnal nos priva hasta cierto punto de la po- 
sibilidad de hablar al público, nos vemos 
en la dura, pero imprescindible necesidad 
de contestar el folleto de López, tanto por 
el. deseo de: arrancarle la: careta con que 
hipócritamente trata de cubrirse, cuanto 
porque en el referido folleto reclama á gri- 
tos la comparecencia de todos aquellos que 
se crean con datos y razones para probarle 
que se ha herho realmente digno de las su- 
cias faltas de que se le acusa. 

Estamos muy lejos de abrigar lä inten. 
cion de calumniar á López; bien al contra- 
rio, tenemos la: firmo resolución de sujétar- 
nos: á la verdad; desnuda hasta del mas 
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pequeño sentimiento innoble. ¡Quién sabe 
si aun callaremos algunos hechos poco fa- 
vorables á este hombre, por pertenecer á una 
época bien distante de la que nos ocupa! * 

De nuevo y antes de entrar en materia, 
pedimos perdon á nuestros lectores, confe- 
sando que estamos intímamente persuadidos 
de nuestra insuficiencia para escribir al pú- 


so] 
cunda 


All 


Con este título da principiofá su folleto el 
ex-coronmel López, y sirviéndose de sus mas 
«elocuentes y aun sentidas frases, hace saber 
á sus compatriotas, ála Francia y al mun- 
do entero, que su objeto es probar que se le 
ha calumniado, asegurándose en varios pe- 
riódicos nacionales y estranjeros, y por las 
murmuraciones públicas en México, y entre 
algunos de los prisionoros de Querétaro, 
que él, López, habia vendido al ejército re- 
publicano, la plaza de Querétaro. Nosotros 
no hemos visto hasta hoy ningunos periódi- 
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cos en que se hable de este asunto, pero por 
lo que respecta á las murmuracioñes públi- 
cas, y especialmente al tratarse de los pri~ 
sioneros, podemos asegurar que no solo son 
algunos, sino todos los que nos hallamos en 
ese caso, quienes lo juzgamos culpable. 


López al asentar que su vindicacion es la 
del país mexicano, comete segun nuestro 
sentir, un gravíssimo error. En efecto, ¿por 
qué habria de mancharse á todos los habi- 
tantes dela nacion con el crímen de uno de 
sus malos hijos? la ecsecracion, el desprecio 
y aun el castigo del criminal debe acaso ha- 
cerse. estensivo á Otros que á él mismo? 
Pero impensadamente nos hemos salido de 
nuestro propósito principal, siendo así que, 
el análisis de algunos puntos emitidos por 
López, no hace falta para que concatenadas 
nuestras pruebas aparezca la verdadera cul: 
pabilidad del interesado. 


No negaremos que la situacion del Ejér- 
cito:sitiado, era por demas difícil y penosa, 
sobre todo desde 1.9 de Mayo, nitampoco 
que algunos individuos de aquel Ejército 
obligados, ora por su corto espíritu, ora por 
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causa de querellas particulares, se maneja- 
sen de tal manera que sembraran entre una 
parte de nuestras tropas el desconcierto. y 
la desánimacion; pero sí diremos, que la 
mayor parte de nosotros, gefes, oficiales. y 
soldados, conservamos sieímpre gran con 
fianza, si no en el triunfo, sí en la posibrii- 
dad de una vigorosa salida sobre la línea: 
enemiga de circunvalacion, y de cuya, sa- 
lidn teniamos superabundantes motivos pa- 
ra esperar fructuosos resultados. 

Cierto es que la escasez de víveres se 
hacia sentir con muchísima fuerza entre los 
defensores de Querétaro, y, por consiguien- 
te, entre los habitantes pacíficos de la ciu- 
dad; pero estas escaceses, no llegaron á tal 
estremo que nos viésemos desfullecidos, 
que el valor uos hubiese abandonado y que 
el brío de nuestros soldados se hubiese 


perdido; menos aun, que hubieran legado * 
los sufridos defensores de Querétaro á que- 

jarse con el Soberano de que se morian de: 
hambre, 


Respecto de la deserción que diariamen- 
e acaecia en nuestras filas, nada 6 muy 
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poco tenemos que objetar, no obstante que 
si solo tuviésemos que traducirla ó calcu- 
larla del parte que como comprobante acom= 
paña López, podiamos decir con robustas 
razones que era harto insignificante: diez y 
ocho individuos de tropa desertados en un 
dia, á los setenta del sitio, no es, en verdad. 
gran cosa, siempre que se recuerde que es- 
te vicio en nuestro Ejército está tan arrai- 
gado, que ni en las épocas de órden, en 
tiempo de paz, y cuando el soldado ha es- 
tado atendido, pagado y considerado, se ha 
logrado cortar de raiz este grave mal. 

Al enumerar López los elementos que 
en su sentir, originaban-la desmoralizacion, 
cita los hechos de haber sido separados del 
mando que ejercian los Generales Casano- 
va, Escobar y Ramirez, así como la deser- 
cion del Teniente Coronel Ontiveros, pa- 
sándose al enemigo con setenta hombres la 
noche del 14 de Mayo. La verdad es esta: 
los Generales Casanova y Escobar, fueron 
separados á mediados de Marzo de la co- 
mision que tenian, por ecsigirlo así el mejor 
servicio; pero nunca porque se hubiese so8- 
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pechado de su lealtad tan generalmente re- 
eonocida. El General Ramirez, recibió una 
contusion la noche del 25 de Marzo, y des- 
de ese ese momento permaneció curándose 
en su alojamiento, sin ejercer en conse 
cuencia, ningun mando: mas tarde, con mo- 
tivo de una carta dirigida, como dice Ló- 
pez, al General Mejia, fué reducido á pri- 
sion, así como el Comandante Adame, su 
hermano político, que tampoco ejercia man- 
do alguno; y se notará por las fechas de su 
separacion, que mal podian infundir desmo- 
ralizacion, siendo así, que no tenian con- 
tacto con la tropa, 

Respecto de Ontiveros, es cierto que co- 
metió la vergonzosa falta de que lo acusa: 
López; pero es absolutamente falso que lle- 
vara consigo ni un soldado. 

Es muy cierto que el Coronel Villasana 
se ocultó desde la madrugada del 27 de 
Abril. ¿Pero la desmoralizacion de dos 
gefes indignos, sin influencia enel ánimo 
de la tropa que estuvo á sus órdenes, impli- 
ca la de todo el Ejército? 

Es tambien'falso que todas las municio- 
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nes elaboradas en la plaza fuesen de ` mala 
calidad, y que la pólvora ensuciase las ar- 
mas hasta llegará ¡uutilizarlas. Algunas, 
los fusiles del sistema Enfield, por ejemplo, 
se deterioraban con demasiada frecuencia, 
pero esto, á causa de su malísima calidad, 
Las cápsulas de carton, adolecian'en verdad 
de algunos defectos, pero n podia ser de 
otra manera, puesto que á Causa de esos 
mismos defectos, solo se hace. uso de ellas 
` en ciertas circunstancias como en las que 
se encontraba la guarnicion de Querétaro, 


No debemos dejar pasar desapercibida 


una circunstancia alegada por López, con 
motivo de haberse ordenado que no se hi. 
ciese fuego en las líneas, sino en el caso de 
que los sitiadores se arrojesen sobre nues. 
tras obras. López. califica esta órden como 
una intriga y como-un engaño al Emperador, 
Para destruireste cargo, por demas ridículo, 
solo diremos qne es muy ‘estraño que un 
Coronel, por inepto que sea, ignore las sé- 
rias y fandadas prohibiciones que todos los 
autorés militares hacen á este respecto, al 
hablar de las defensas de las plazas, 'Fsto, 
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olvidando que estábamos en la imprescidi- 
ble necesidad de economizar. las municio- 
nes. 

Entramos en estos pormenores, aunque 
de uña manera rápida, no porqee yengan 
al caso para patentizar la conducta de Ló- 
pez, sino porque al hablar este de “tales 
asuntos, como elementos de desmoraliza= 
cion, intenta herif la reputacion de varios 
de los gefes caracterizados del Ejército Im- 
perial. Nosotros. no .queremos callar el 
nombre de estos gefes,- que en diversos 
párrafos de su folleto. viene atacando Ló- 
pez; por el contrario, en vez de aplazar 
como él, pard mas tarde, el. conocimiento 
de los nombres de estas personas, diremos 
sin empacho cómo se llaman. Así, pues, 
al que López ataca tan ruda y falsamente 
respecto á los negocios concernientes á las 
municiones, es el, General D. Manuel R. 
Arellano. Estamos ciertísimos de que tanto 
este señor como otros muchos, á. quienes 
López insulta, valido de la impunidad, le 
pedirán cuenta de sus infames acusaciones, 
el dia en que, libres de los obstáculos que 
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se los impide hoy, lo encuentren en su ca: 
mino. ; 

El Emperador no era engañado, ni podia 
serlo, en lo. relativo á las municiones, por- 
que personalmente asistia, no solo á los ta= 
Jleres de construccion, sino á todas las- lí= 
neas que visitaba con demasiada frecuencia 
y á la mayor parte de los combates, que 
honraba con su asistencia personal, 

López torna á describrir el desaliento -y 
lá desmoralizacion de los defensores de 
Queretaro, pintándola con colores tan vivos 
que bien podria decirse que nuestra situa- 
cion'era absolutamente desesperada, afire 
mando con este motivo la completa imposi- 
bilidad de una salida. 

La idea de una salida decisiva no germi- 
nó en la mente del Emperador y de sus Gg- 
nerales, sino desde los priméros dias “del 
mes de Mayo. ¡Las distintas ocasiones que 
sə trató de efectuar este movimiento, fué 
solo con el objeto¡de destruir las obras:ene= 
migas, desalojarlos de algunos puntos int- 
portantes, arrebatarles su artillería, sus ar- 
mas, municiones y soldados, y cn fin, con 
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el de llenar las sábias máximas del'arte de 
la guerra. La mejor prueba que puede ofre 
cerse en este sentido, es, que jamas se dis 
puso en estas salidas de mas de 2.009 
hombres, y-que la artillería, hasta la“ was 
ligera, permaneció siempre en la' plaza. 
Una de esas frecuentes salidas, la del 27. du 
Abril, por ejemplo, convidaba á una retirada 
y ¡quién sabe si hasta á un ataque decisiyo 
sobre el grueso del ejército republicano, 
La línea conocida por nosotros bajo la'de. 
nominacion del “Cimatario,” permaneció 
ocupada por nuestros soldados durante mas 
de.dos horas, tiempo sobradísimo para'des- 
ocusar la plaza, y, Ó conservarnos en aque: 
Jla brillante altura, ó emprender una retiras 
da, en buen órden, vista la moral de nuesiras 
tropas como consecuencia del triunfo que 
se acababa de. obtener. 


López, queriendo pasar por el o ubre de 
las confianzas del Emperador, relata en su 
folleto una de las. muchas conversaciunes 
que tuvo con el Soberano, y refiere en ella, 
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con las palabras mas. tiernas y palpitantes 
el sentir del iufortunado Príncipe, como él 
llama, respecto ¿4 las. engañosas promesas 
‘sque se le habian hecho en Orizava, y á la 
situacion á que se le habia reducido. mas 
tarde. Habla tambien de D' Leonardo Már- 
quez de quien'se quedaba el Emperador 
-con motivo de su conducta, y de otras mu- 
chas cosas que, segua López, atormentaban 
«el corazon del Príncipe. 

Es lástima que López atestigie con muer- 
tos, como vulgarmente se dice, .... Lástima 
es tambien que hò podamos en obsequio 
suyo, asegurar que los lamentos del Empe- 
rador havan sido: los que se asientan «en el 
folleto; pero lo-que sí podemos afirmar, es, 
que las palabras, los hechos y la conducta 
toda del Emperador, desmiente absoluta- 
mente lo escrito por López á este respecta, 

Las dificultades de que habla este último, 
referentes á no haberse logrado descontar 
una libranza de la. propiedad del Soberano, 
no prueba-que su firma hubiese caido en 
desprestigio, y solo debe atribuirse á la ca- 
rencia de uumerario que se sentia en el co- 
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mercio de Querétaro, como lo dice el mismo 
López refiriéndose al Sr. Rubio, 

Al tocar el folleto el punto de la convo- 
catoria del pueblo de Querétaro hecha por 
el General Mejía, asegura López que el pro- 
verbial prestigio de dicho Sr. General. fué 
hasta tal punto ineficaz, que solo AER 
reunirse 160, hombres. En este, como en 
casi todos los demas puntos que toca el es- 
critor, se halla en un error; el llamamiento 
al pueblo produjo los efectos descados, y si 
solo se alistaron en el acto 200 hombres, fué 
á causa de no contarse con las armas nece- 
sarias, pues la mayor parte de las existentes 
en los almacenes, estaban descompuestas 
y no podian repararse tan breve como y 
hacia preciso. El número de los paisanos 
alistados voluntariamente en 48 horas, as- 
cendió á mas de mil hombres, pa 

Llegamos por fin, al punto objetivo y 
principal de esta narracion; es decir, á los 
T TOR del. 14 y‘15 de Mayo de 

Dice López, que el Emperador lo llamó 
la noche del 14, le preguutó si estaba en 
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disposición de pasar al campo enemigo pa- 
ra tratar con él, y ver si alcanzaba que se 
le concediera el permiso de salir con el Regi- 
miento de la Emperatriz y unas cuantas per- 
šonas de su séquito. López continúa hacien- 
do el relato de la manera conqué se¿dirigió 
al campo enemigo, su entrevista con el ge- 
neral en gefe Escobedo, la negativa res- 
puesta de este señor y su regreso al lado 
del Emperador, 4 quien encontró en pié, 
no obstante ser ya las doce de la noche, 
presa de la mayor inquietud. Hace tambien 
fijar la atencion, respecto á la circunstancia 
de que el Emperador acostumbraba acos- 
tarse entre ocho y nueve de la noche. 

La sencilla y verídica narracion de lo 
ocurrido durante el dia y parte de la noche 
del 14 de Mayo va á destruir hasta en sus 
mas sólidos cimientos el gran edificio le- 
vantado por López para disculpar su con- 
ducta, tan sospechosa, tan sucia, tan inno- 
ble” y tan desleal... El General Miramon, 
siempre infatigable, siempre acertado en gus 
providencias militares, habló con el Empe- 
rador la mañana de ese dia, y le propuso la 
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ejecuzion de una salida con todas las iro- 
pas: el Emperador aprobó las ideas emitidas 
por el valiente General, pero quiso que an: 
tes se reuniese una junta de Generales, con 
objeto de discutir la mejor manera de llevar - 
á cabo este pensamiento. Verificóse la reu- 
nion, y despues de arreglados los principa- 
les puntos, se fijó la salida para las once de 
la noche. El General citó con este motivo, 
á su alojamiento, á todos los gefes de los 
Cuerpos: los impuso del objeto de su: lla- 
mado, y los exhortó á tener á los suyos en 
el mejor arreglo y disposicion posibles; y 
advirtió al Coronel D. Pedro A. Gonzalez, 
gefe del Regimiento de la. Emperatriz, que 
este, habia sido destinado para la especial 
custodia y escolta del Emperador, al em- 
prender el movimiento. 

Véase por esto, si la proyectada salida 
pudo jamas ser un secreto, como afirma 
López, cuando desde las cuatro de la tar- 
de, se tomaban las providencias prelimina: 
res de ejecucion. : 

El Emperador no podia acostarse á las 
ocho de la noche segun su costumbre, 
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cuando se ocupaba personalmente de los 
mil negocios, consiguientes á un movimien- 
to.inmediato y de la categoría del que se 
trataba; y menos aun, cuando el General 
Miramon y otros muchos -gefes,. y aun par- 
ticulares, permanecieron. 4 su lado ¿en las 
primeras horas deda noche. 

Todo estaba dispuesto; las tropas habian 
recibido. la organizacion; meditada.; por el 
General Miramon; «la. artillería que debia 
apoyar el movimiento, se habia ya.retirado 
de los parapetos y municionado sus cofres 
lo mejor posible, cuando se presentó al Em- 
perador el Coronel,D.. Francisco Redonet, 
con una peticion del General Mendez, qúe 
se hallaba enfermo en su alojamiento. Re- 
donet espaso al Emperador de parte del 
General que seria de un gran efecto se sus» 
pendiera. la salida hasta el dit siguiente, 
pues se proponia dirigir la palabra a los 
soldados de su antigua Brigada, en los que 
tenia grande y fundada confianza, agregan- 
do: que se hacia responsable del écsito de 
la salida, si se le otorgaba esta concesion. 
El Emperador hizo. llamar de nuevo á-los 
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Generales Miramon: y Castillo, y de comun- 
«acuerdo, se resolvió aplazar:la: salida para 


el. 15: Esto pasaba. cerca de las once de 
la noche. -A.las once y «media, despúes: e 


librarselas órdenes necesarias para quesos 


do volviese á:quedar en su: primitiva: colo: 
cacion; el General Miramon se dirigió ácsu 
casa, advirtiendo: áclos gefes que podian 
permanecer tranquilos, hasta que recibiesen 
nuevas órdenes. “Las dos baterías destina” 
das á apoyar la salida, fueron lås únicas 
que ¿no volvieron á: sus puestos, quedando 


uba parte de las piezas en la plazuela de la. 


Cruz, y la otra á:la puerta: de los Almace- 
nes de San Francisco. 


Antes de pasar adelante; nos ocurre; una 


“cosa que es, indudablemente, ün fuerte/ar. 


gumento contra lo espuesto por López. Se. 
gunél; el Emperador lo: habia enviado con 
objeto de hablar: con el General Fscobedo; 
segun él tambien el Emperador lo habia 
hecho buscar repetidas veces: durante “la 
noches, ixi nosotros preguntamos» ¿habia 
perdido-el juicio el Emperador; puesto” que 
se olvidaba:de haber mandado á" López al 
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“campo enemigo? ignoraba acaso, que la 
comision que habia confiado á éste, ecsijin 
un.retardo considerable,” vista la distancia 
á que se encontraba el. campamentó repu- 
blicano, los incidentes del camino que tenia 


que recorrer á pié, y el tiempo- indispensa- ' 


ble para tenerla conferencia y regresar 
despues? En nuestro hnmilde concepto, 
estas solas reflecciones son bastantes para 
desmentir la infame cuanto-audaz version 
descrita por López. 

Entre las muchas contradicciones en que 
abunda el folleto, existe una tan notable, 
que.no podemos dejarla paser desapercibi- 
da y menos aun, cuando se presta demasia» 
doal objeto que nos proponemos. Segun 
López, el Emperador anhelaba que se le 
dejase salir con algunas personas de su sé. 
quito: ahora bien; véamos cómo*se- espresa 
en la parte final del 2.2 párrafo, página 9, 
al hablar de los sentimientos del Empera- 
dor respecto de sus subordinados: “porquo 
queria siempre, participar de los peligros 
de sus subordinados; porque era demasiado 
noble para pensar en su salvacion, cuando 
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peligraba la de sus tropas.” Nosotros pre- 
guntamos: ¿que era, en fin, lo que deseaba 
el Emperador? abandonar á sus soldados, 
desertando vergonzosamente de la plaza, ó 
permanecer: al lado de ellos, - participando 
de todos sus peligros? 

López continúa haciendo la descripcion 
del modo con que fué hecho prisionero en 
la huerta de la Cruz, por el,mismo General 
Velez; relata con las mas espresivas frases 
la intensidad de sus sufrimientos morales, 
comprendiendo los peligros á que se veria 
espuesto el Emperador; trata de esplicar 
los muchos inconvenientes y dificultades de 
que se miraba rodeado, para poder dar aviso 
de lo que pasaba, y en fin, esplica la manera 
con que logró advertir al Emperador el pe» 
ligro qne le, amenazaba, 

Por no hacernos demasiado difusos, Omi- 
tiremos analizar, como podriamoslfácilmente 
hacerlo, las sofísticas especies vertidas por 
López, al esplicar la manera con que el Ge- 
neral Velez á la cabeza de sus tropas, inva- 
dió el punto de la Cruz, Nos limitaremos 
á estampar aquí los hechos que hemos pre- 
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senciado y sin ocultar nombres como.:hace 
López ¿en su folleto, sin inventar comedias 
como- las suyas, y sin servirnos de otros 
medios que los que arrojan la verdad y la 
lógica, vaciaremos los'informes de aquellos 
de nuestros camaradas que bajo su firma y 
sin: ningun barniz, deben, no.lo dudamos, 
confundir y.condenar.al autor de.las irre- 
parables desgracias que se deploran hoy. 

Para destruir los argumentos de López 
al hablar de la imposibilidad en que estuyo 
para: introducir al enemigo en el interior 
del fuerte de la Cruz, se hace indispensable 
asentar préviamente algunas circunstancias 
de'un carácter importantísimo. En primer 
lugar, López; desde tres 6 cuatro dias an= 
tes del 15 de Mayo, habia solicitado que de 
la fuerza de un tal Yablonski, cómplice suyo, 
se. le. permitiera disponer de “un piquete 
para ayudar á la custodia de la huerta de 
la Cruz, y que esa.misma fuerza cubria la 
cañonera derecha en la barda izquierda de 
dicha huerta, y de la cual. se habia hecho 
retirar la pieza que allí estaba situada, por 
hacer parte de las que debian formar las 
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baterías de ataque, en la salida proyectada 
para la noche del 14: en segundo; que aun- 
que es cierto que desde la altura: de la igle- 
sia podia descubrirse á cualquiera tropa que 
so'presentase cerca de la indicada barda, 
esto no era posible en el momento que nos 
ocupa, puesto que lo impedian la densa os- 
curidad de la noche y el silencio que como 
es natural; deben haber guardado las tropas 
que lejecutaron el moyimiento: en tercero, 
que por la cañonera de que se ha hablado, 
és el lugar por donde penetraron las tropas 
del General Velez, segun dice López:en fin; 
que una vez, introducido el enemigo en la 
huerta, todas las demas obras fueron sor- 
prendidas por la gola, comprendiéndose pere 
fectamente que las. tropas que las guarne- 
cian, no tuvieron motivo para sospechar de 
una fuerza que transitaba en el interior del 
perímetro, y. mucho menos, cuando á la ca- 
beza: de ellas se miraba á López, gefe del 
punto. Mas todavía, ninguna traicion podia 
comprenderse con motivo de estarse” rele- 
vando los destacamontos de los parapetos, 
puesto que habia ejemplo de haberlo verifi- 
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cado así otras noches en que se dispusieron 
ataques que debian ejecutarse á la madru- 
gada. 

Esto sentado, oigamos cómo se espresa 
el Coronel D. Manuel Guzman 2. 9 gefe del 
Estado Mayor. “Serian prócsimamente las 
cuatro de la mañana del 15 de Mayo cuan- 
do el Sr. J: L. Blasio entró á la pieza que 
nos servia de alojamiento en el convento 
de la Cruz, al Sr. General Castillo y 4 mí, 
me avisó que el enemigo estaba en el Cam: 
po-santo, dí conocimiento al citado General 
el cual salió violentamente: yo entré á tomar 
mi pistola á un gabinete inmediato y sali á 
alcanzarlo. En la pieza contigua a la núues- 
tra, vivia el Emperador; al pasar por su 
puerta, el Teniente Coronel Yablouski, que 
se encontraba allí, me dijo: “Coronel, el 
enemigo está ya en la huerta y Campo- 
santo;” sin dar contestación alguna seguí 
mi marcha con direccion á estos puntos, 
pues ademas de que como he dicho, queri: 
reunirme al General, el cual supuse que se 
habia dirigido á aquel lugar, queria tambien 
por mí mismo, conyencerme de lo que se 


me habia dicho: atravesé los dos pátios que 
médian entre la escalera y la huerta sin en: 
eontrar.un-:solo soldado, ni una luz en el 
tránsito de la parte:baja del edificio: Llegué 
al fin, 4 la puerta-dela:"huertá y pasé “una 
pequeña obra. que lá: cubria y se conocia 
con el nombre de “tamborpi habria avánz; - 
do.unos ocho'ó diez metros fuera de ella, 
cuándo no obstante la gran Cscuridad que 
remaba á esa hora, púde distinguir üna KS 
nea de tiradores y 4 su retaguardia tres tro- 
zos de infantería que me parecian, por “log 
grandes schacots que tenian; del "Batallón 
de “Supremos Poderes,” fuerza qué me era 
bjen coñocida porque durante el “asedio de 
la plaza, habiamos tenido algunos prisione- 
ros de ella, Una vez convencido de que el 
enemigo estaba en plena y absoluta pose= 
sion de aquella parte del edificio, me rez 
gresé con la mayor precaución posible, y'al 
legar al punto que ántes he «designado con 
el nombre de “tambor,” me encontré con 
cinco ói seis oficiales, tras de ' los ciales 
inarchaba López; á los primeros no los co 
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nocí ni me fijé en ellos, porque estaba muy 
léjos de suponer que: porel. camino que yo 
habia seguido, podrian encontrarse:oficiales 
Republicanos, .como sucedió; avancé un 
poco entre ellos y me dirigí al: mencionado 
López, diciéndole: ¿Qué hay, Coronel? este 
hombre. nada me,.contestó, y+ aun observé 
que, trató de ocultarse tras. de-uno de aque- 
llos gefes ú oficiales: al pronunciar yo estas 
palabras, uno de ellos, el. que, por el paso, 
«que yo. «habia dado. quedaba á mi espalda, 
dijo en voz.alta: “aseguren á, este señor;” 
cuya órden ejecutaron .unos siete ú, ocho 
soldados que. marchaban tras de ellos, y:á 
los cuales yO no habia visto. Esta pequeña 
fuerza que fué la.que me sirvió. de custodia, 
me-hizo: avanzar de nuevo; á la-huerta, 4 
unos veinte ó. veinticinco pasos de la puer- 
ta, en donde nos establecimos. JEn estos 
momentos supuse que. López,.como yo, has 
bia sido hecho, prisionero; pero no dejó de 
llamarme la atencion que no. lo, dejaran, 
como. era natural, conmigo, y verlo.dirigir= 
se de nuevo con aquellos oficiales al interior 
del edifigio por otra puerta que está situada 
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á unos veinticinco /metrosá la derecha, del 
tambor y por la:cual seiba á-las ¡cuadras 
que ocupaban, la compañía de «Zapadores, 
un piquete de Gendarmería, y tambien al 
interior de:la: obra.de fortificacion que se 
estába construyendo»:sobre el camino, á: la 
salida: de:la plazuela de la Cruz. 

Habria trascurrido poco.mas ó. menos un 
cuarto de hora, en cuyo tiempo tuve Jugar 
de estar observando que-algunos bultos. que 
salian del interior y-se dirigian á los! trozos 
de infantería, ponian en movimiento. estas 
fuerzas, haciéndolas avanzar al convento 
por sus dos entradas y otra para un gran 
pátio al que se llegaba por una horadacion 
y que comunicaba por la parte «Sur, con la 
línea de San Francisquito y.por la: Norte, 
á la parte baja del Hospital, que servia de 
alojamiento al“ tercer Batallon, en los dias 
en que el número'de fuerzas permitia al 
Ejército tener un bátallon de reserva; «pero 
desde algimos atras, solo servia para cua- . 
rénta ó cincuenta prisioneros que se habian 
dado de alta; como he dicho, habria tras- 
eurrido un cuarto de hora, cuando distingu 
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á muy pocos pasos del lugar en que se.me 
tenia, á López que caminaba precipitadas 
mente y con una.voz demasiado fuerte de- 
èia: “Por-aquí mi General, por aquí.” Estas 
voces, como era de suponer, me causaron 
una grande alegría, pues repito:creia á Lós 
pez prisionero; y pensando-se hubiese es- 
capado, me figuré que al General á quien 
gritaba López, seria al Sr. Castillo, á quien 
mostraba el camino por el que habia avan- 
zado el enemigo; pero esta ilusion me duró 
bien poco, pues nada habia que confire 
masemi creencia y lejos de ello, pocos 
instantes despues, me hicieron caminar bá- 
cia una plataforma construida en la bar- 
da izquierda, en donde me reunieron con 
sjete ú ocho de mis compañeros prisioneros 
ya. Hasta que se. verificó esta reunion, pude 
comprender cuál:era la causa de todo lo 
que habia yo presenciado y que se ejecuta- 
ba con:el mejor órden y; gran silencio; el 
por qué ninguna de las guardias habia dis» 
parado ni un solo tiro, siendo lo que mas 
llamó mi atencion que la-de, la torre. nada 
hizo. para. que pudiera comprenderse habia 
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sentido aquel movimiento. Entre los: pri» 
sioneros cuyo número he indicado, se en> 
contraban los Comandantes de estas guar- 
dias, menos el de la torre, y cada uno fué 
refiriendo lo que López habia dicho al re: 
pararlos de: sus puestos: (al del Panteon) 
“que un batallon del General Márquez, bur: 
lando la vigilancia del enemigo habia pene 
trado á la plaza, y tropa de ese Batallon era 
la que lo seguia para relevar la empleada en 
aquellos puntos, que debia incorporarse al su- 
yo, pues se iba á emprender un moimviento á 
la madrugadas” Al Sub-oficial de artillería 
Ans, lo obligó á ronzar su pieza hácia la 
Cruz, porque “allí se habia sublevado una 
fuerzas” 10 retiró de aquel puesto é hizo 
prisionero, dejando una escolta "que custo- 
diase la pieza, En fin, cada uno de aquellos 
compañeros manifestó la manera con que 
habia /sido reducido á la sitúacion de pri- 
sionero, siendo de notarse que López era 
el autor principal de estos hechos 
“Todavia despues de esta conversacion, 

en momentos como aquellos, en que su so- 
lemnidad invita á decir la verdad desnuda, 
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por estar todos en la: firme persuasion nde 

que era llegada nuestra última bora. pasaba 

una cosa que nadie podia esplicarse ppor 

dónde habian entrado-aquellas fuerzas que 

ninguno habia sentido, sino cuando estaban 
en el interior? Pero:pocos instantes aey- 
pues tuvimos la solucion delo. que.parecia 
un enigma: la fuerza . habia entrado, por la 
cañonera de la plataforma á donde senos 
condujo y por la que se nos hizo bajar, pa- 
ra llevarnos al campamento enemigo: esta 
cañonera que seguramente tendria dos me- 
tros de altura sobre el nivel'de la calle, ħa- 
bia sido ensanchada y con la tierra que se 
habia resbalado,'se formó una rampa que 
hacia el ascenso sumámente cómodo; de- 
biendo advertir que esta. plataforma, segun 
una autorizacion solicitada por el. mismo 
López, deb1ó estar cubierta por diez. hom- 
bres de la fuerza de Yablouski, 

«Creo inútil repetir, que 4 medida que 
se nos iban incorporando losfoficiales ipri- 
sioneros, cada. uno de ellos, sin ¿al 
cion, acusaba á López. 


“El punto de Paté estaba cubierto por 
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un batallon de la Division de Riva—Palanio, 


mandado por el, Teniente Coronel; Casta- 
neda; ademas de esto, era. allí el Alojamien-. 


to del General Velez, y. en él se encontraban 
enfermos, el 'Deniente Coronel D.. «Amador 
Aranda, «D. Salvador.Osio, un,jóyen Esp. 
nosa de.los Monteros y: Ds José Jimenez; 4 
este alojamiento fuimos, invitados á entrar 
el Gefe de Artillería D., Antonio, Salgado y 
yo, y un poco mas. tarde el Doctur Marti- 
nez, gefe de la seccion sanitaria de nuestro 
Ejército, Como era natural, la SONVETSA- 
cion; no.roló. sobre otro, asunto que. fuera 
ageno al sitio de Querétaro. y muy. parti 
cularmente á, los episódios de aquella ma- 
fiena; entre. aquellos señores..no cabia la 
menor duda de que la Cruz, babia sido en 
tregada por López: se refirió alií “me poco 
despues de las cinco, de la mañana un ofi: 
cial de los. que habian marchado con el 
General Velez, habia ido á decirles que ya 
estaban. en posesion. de lu Cruz con loda su 
artillería, y prisionera su guarnicion; que al- 

guno de ellos dijo al citado Oficial: ¿cómo 
habia podido ser esto, cuando no habian 
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oido ün sólo tiro? contestando Entonces e, 
interpelado: “porque lö ha entregado el Gefe 
del púnto, López, que es' quien ha salido á 
recibirnos. > Al principio temiamos todos que 
este infame tratara de- traicionarnos. pero el 
Gentralino¡es!... tonto; y no se le ha sepa- 


rado ün momento con * pistola en mano, para 
levantarle"la"tapa de dos cesos'á la primera 
sospecha:” que despues de esté oficial lega- 


fon otros varios dando nuevos detalles, pëe- 


to diciendo todos que López habia sido el 
que cometió la traicion. "Ademas de los 
señores que he citado, se encontraba 'el 
mayor de aquel cuerpo. La calificacion que 
todos aquellos .señores hicieron de López, 
ha sido nuestra primera venganza. Si no- 
cesario fuese, ni por un momento vacilaria 
en ápclar al testimonio de los señores que 
he mencionado, porque son caballeros.” 


Lo declarado por el Sub-oficial de arti- 
llería D. Alberto Ans, Comandante de la 
pieza de artillería situada en Ja cañonera 
abierta en el estremo de la barda de la de- 
yecha de la Huerta, en direccion de la ga- 
gita de México, es de una fuerza tal, que 
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con solo esto podria porbarseá López su 
culpabilidad. Se espresa así: “no sé esacta- 
mente que hora seria; el cansancio me 
habia hecho dormir al pié del obús que 
mandaba en la Huerta de la Cruz; el pelo- 
ton de artilleros que servia la pieza se ha- 
llaba tambien durmiendo, escepto un Centi. 
tela, sentí que me movian, desperté y ví al 
gefe del punto. Coronel López: este Sr. me 
mandó que hiciera levantar á los artilleros 
y que volviese el obús á retaguardia, diri- 
giéndolo hácia el edificio, y diciéndome que 
esto era necesario, porque se habia suble- 
vado uua parte de nuestra tropa. No obs- 
tante que esta órden me sorprendió, la obe- 
decí. Pasados algunos momentos me re: 
dujo á la condicion de prisionero, un oficial 
que no conocí y el que, acompañado de al- 
gunos- soldados se quedócustodiando la 
pieza y los artilleros. . Mas tarde me eon- 
dujeron á Paté, reuniéndome con otros de 
mis camaradas que se hallaban allí.” 

El Comandante del tercer Batallon Már- 
quez D. Luis Echeagaray, dice: “mi Bata- 
llon estaba de servicio la noche del 14 al 
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15 de Mayo, y solo habian quedado en los 
corredores del Hospital de la Cruz unos 
cuarenta hombres, todos de los prisioneros 
que senos habian dado para reponer las 
bajas, siendo esta la única fuerza que se 
encontraba disponible, pues hacia ya cinco 
ó seis dias que no se quedaba en aquel 


punto, la fuerza que conociamos bajo el 


nombre de “Columna de reserva,” á causa 
de la-escaces de tropa. Entiendo que se, 
Tian las cuatro y media de la mañana, cuan- 
do entró á verme en mi alojamiento, situado 
frente:al Cuartel de la Cruz; nno de los ofi- 
ciales de la guardia de prevencion” de mi 
Cuerpo, el Teniente -Molinares, quien me 
dijo; “Sr. Mayor, parece que el enemigo 
está en la Huerta y el Campo-santo. Al 
salir para trasladarm< al Cuartel, ví quejuna 
fuerza desconocida, “atravesaba de la gran 
flecha “establecida “al costado derecho del 
templo de la Cruz, dirigiéndose hácia las 
piezas de artillería que sc hallaban en la 
plazuela, cerca de la entrada dé mi cuartel. 
Pregunté á Molinares qué fuerza era aque- 
lla, y me contestó que le parecia del ene. 
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migo,:de lorcual me convlticí viéndola to-' 
marla artillería. Al Hegar á la: puerta del 
Cuartel, me encontré: con'el Sr, General 
Castillo que venia segúramente de:su habi- 
tacion, y entrando, vimos val Coronel Ló- 
pez que salia, despues de haber hecho que 
los cuarenta prisioneros de que he hablado, 
pusieran las armas á tierra, cuyas voces de 
mando dadas por el mismo López oí yo. El 
General Castillo preguntó “á López ¿qué 
sucede, Coronel? éste no contestó al Gene. 
ral, y dirigiéndose á mí, me dijo: “salve V. 
al General, ya todo está perdido;” entonces 
le manifesté que iria á teunir algunos pı- 
quetes de mi Batallon que cubrian la línea 
fortificada, para ver lo qùe podia hacersez” 
no, no, me dijo; que todo permauezca en 
el mismo “estado.” Varios gefes républi- 
canos 4 quisnes no conozco, se encontraban 
allí pistola en mano, Acudí á los” puntos 
mas próximos donde habia fuerza de mi 
Batallon con objeto de recojerla, pero era 
imposible pues López á la cabeza de una 
eclumna enemiga y acompañado de esos 
mismos gefes, dirigiéndose á todos los punz 
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tos ocupados pos. nuestras tropas, las. ¡ba 
rodeando y desarmando. Creo que la.con- 
fusion hizo que no.nos tomasen prisioneros 
en el acto, ó quizá no Jo hicieron:así, por- 
queno se fijaron. en nuestras, personas; el 
caso es que seguí á López, quien con gran 
de actividad ejecutaba las operaciones de 
que he hablado, hasta llegar á.San Francis- 
co, lugar en que lo dejé. Cuando bajaba yo 
hácia la plaza principal, ví desfilar siguiendo 
el mismo rumbo los piquetes de esplorado- 
res de México, Húsares, escolta del Empe- 
rador y la pequeña fuerza que :mandaba 
Yablouski. Los.tres primeros piquetes fue- 
ron detenidos, cercados y obligados á echar 
pié á tierra entregando sus armas; pero la 
fuerza de Yablouski á cuya cabeza ¡ba él 
mismo, victoreando ála Libertad, pasó libres 
mente y volviendo á la derecha se, dirigió 
hácia. la. Congregacion, «donde fuí. hecho 
prisionero.” 

Los señores Generales. Monterde, Coro= 
neles, Alegre y Peza y. Teniente Coronel 
Horta, «afirman que. al encontrarse. ya pris 
sioneros en la plazuela de la Cruz y bablan- 
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do con el Sr. General Velez, vieron á corta 
distancia á Miguel López-montado en un 
caballo colorado de gran alzada, ensillado 
con la montura que usabw siempre. Ayregan 
que estaba armado y que ninguna tropa lo 


custodiaba; y afirman igualmente que al ser 


conducidosgrumbo á la plaza principal, en- 
contraron á Yablouski 4 la cabeza de diez, 
6 doce soldados de su fuerza por la calle 
del Biombo. 

Habla el Teniente Coronel D: Agustín 
Pradillo, oficial de órdenes del Emperador, 
y al que López cita repetidas veces, apelan. 
do á su proverbial veracidad, La primera 
noticia que el “Emperador:tuvo de lo que 
ocurría laimadragadæ del 15 de Mavo; fué 
comunicada por su escribientó D. José. L. 
Blasio, y momentos despues por mí, que lo 
hice, tan pronto éomo we hube” satisfecho 
de que el enemigo kabia ocupado él edificio 
de la Cruz y tomadolas ocho 6 diez piézás 
de artillería que:se encontraban en la: pla—- 
zuela. Convencido el Emperador por mis 
noticias de: que toda resistencia enla. Cruz 
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era imposible, pues. le advertí que hasta la 
altura estaba ya. ocupada por el enemigo, 
se decidió á salir á todo trance con objeto 
de dirigirse, al cero de las Campanas. - El 
Emperador me dió una de sus pistolas, em- 
puñando él la: otra, y ¿acompañado por mí 
y el Coronel Salm, «salió de sus habitacion, 
á la puerta de la cual nos dijo: “salir de 
aquí ó morir, Único camino.” Atravesamos 
el corredor, en la escalera encontramos un 
centinela enemigo del Batallon de ` Supre- 
mos Poderes, el cual en vez. de deternos 
puso su arma al hombro;.en el pátio: halla- 
mos una compañía del mismo batallon y 
oimos qué preguntaban por el Coronel Ye- 
pez: como uno de. los que preguntaban.se 
dirigió á nosotros. le conteste, “en la Huer- 
ta” y seguimos, Al salir á la plazuela vimos 
¿Na tropa enemiga que cusiodiaba la' artillería 
allí situada: el Esmperador amartillando- su 
pistola, nos dijo: “adelante.” A pocos pa- 
sos, algunos que nos parecieron oficiales 
nos alcanzaron márcándonos el alto, pero 
el Emperador insistiendo nos repitió la pa- 
labra “adelante.” Mas como en este Mmo- 
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mento algunos soldados se- interpusieron 
á“nuestro paso, nos detuvimos, Casi en el 
mismo instante se acercó á nosotros el Co- 
ronel D. Pedro Rincon con dos ó. tres per- 
sonas que lo acompañaban; dicho Sr. al 
mirarnos, dijo en alta voz: “esos Señores 
pueden pasar, son paisanos.”—Nosotros 
vestiamos el uniforme: militar.—Continua= 
mos nuestra marcha bien de prisa, y al lle- 
gar ul cuartel de la escolta del Emperador, 
S. M me dijo: “seria conveniente que me 
trajesen mi caballo;” entonces me: separé 
con el objeto de que se cumpliera:su: deseo, 
continuando entretanto:»el Emperador, se- 
guido por el Coronel Salm, hasta el palacio 
Departamental, lugar en donde me le reuní 
de nuevo, llevándole su caballo. El Gene- 
ral Castillo se, habia incorporado al. Empe- 
rador. Eneste; momento llegó el Coronel 
López montado á caballo, el Emperador le 
preguntó qué era lo. que pasaba. “Señor, Je 
contestó, todo está perdido; yea. V. Mila 
tropa enemiga que . viene muy cerca.” En 
efecto, una fuerza de infantería desembo- 
caba en ese momento en'la plaza: el Empo- 
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rador creyó. de pronto que dicha fuerza era 
la del Batallon de Guardia Municipal, pero 
un oficial de nuestro Ejército que se. ade- 
lantó á reconocerla, regresó. manifestando 
que-era nemiga- Nos pusimos de nuevo en 
marcha, y al llegar á la casa del Sr. Rubio 
detuvo López al Emperador. y le dijo: “*po- 
dia V. M. entrar en esta casa ó en otra 
cualquiera, pues es el único.medio para sal- 
varse.”... Estas fueron esactamente las pa- 
labras - de López,: siendo por: consiguiente 
falso que haya ofrecido al- Emperador; que 
ocultándose, durante la noche y sirviéndose 
de ¡una persona desu confianza, lo haria 
salir de «la poblacion. El Emperador se 
negó enteramente y sin vacilar á “admitir, la 
oferta de López; firme en su primitiva re- 
solucion de dirigirse al Cerro de las Cam- 
panas para reunirse á sus tropas, prosegui- 
mos nuestra marcha. ` López se” retiró en 
este instante, pretestando que iba 4 ver la 
manera con que podia contener á las tropas 
enemigas. Así, pues, no es- cierto, como 
dice, que acompañó al Emperador ' hasta 
llegar al Hotel del Aguila Roja. Frente al 
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Casino, encontramos «al Capitan Jarero; 
ayudante del General Castillo, y el Empé- 
rador le ordenó avisase al General Miramon 
«¡ne con la fuerza que pudiera reunir, se le 
incorporara en “el Cerro de las Campanas. 
La circunstancia de no tener el General ` 
Castillo, caballo en que montar; hizo que 
el Emperador no admitiese el suyo, conti- 
nuando todos á pié hasta llegar al indicado 
cerro. Cuando el Emperador llegó á este 
punto, solo hébia unos 150 hombres de in- 
fantería de que “disponer.” Poco” despues 
llegó al cerro el Regimiento de la Empera- 
triz-que habia logrado salir de sus cuarte- 


des, no'obstante estar ya ocupada la popla- 


cion. El Emperador ansiaba la legada-del 
General Miramon, pues con frecuencia me 
decia: “vea V. si en el grupo que viene allí 
“e distingue á Miguel: solo á él espero: no 
quiero serle inconsecuente»” Las esperan- 
zas del Emperador respecto de la llegada 
del General, quedaron destruidas, cuando 
al presentarse el Coronel Gonzalez á darle 
cuenta de la llegada de su Regimiento, le 
«manifestó que el General Miramon habia 
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sido herido y se le operaba en aquellos mo- 
mentos: esta infausta: noticia-causó- gran 
sentimiento al Emperador y separándose 
á un lado con los Generales Castillo] y Me- 
jía, quien acababa de llegar con una peque- 
ña escolta de caballería, les preguntó si les 
parecia posible romper la-línea enemiga. 
El General Mejía tomó un anteojo y exami- 
nando. eserupulosamente la situacion del 
enemigo, dijo al Emperador: ¿ “Señor, salir 
es imposible; pero:si Vo Mr lo ordena, lo 
procuraremos; por mi parte estoy dispuesto 
á- morir.” El Emperador me tomó enton- 
ces.del brazo.manifestando á los Generales 
que era preciso tomar una pronta determi» 
nacion, para evitar mayores desgracias; y 
me ordenó que saliera á parlamentar con el 
General Escobedo bajo las bases siguientes: 
1,9, que«si era necesaria alguna víctima, 
esa fuera él: 2.%, que los individuos de su 
Ejército fueran tratados con todas las con- 
sideraciones que merecian por su lealtad y 
valor: 3.%, que las personas de su 'servi- 
dumbre particular no. fuesen molestadas en 
manera alguna. Provisto de la insignia cor- 
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respondiente, me divijí á la poblacion en 
busca del General Escobedo. Al llegar áa 


«Plazuela de la Cruz; ví á López en unión 
de muchos Gefes y oficiales: Republicaños: 


montaba su caballo colorado, con el mismo 
equipo que acostambraba "usar, y nada're- 
veluba que se encontrase en la situación de 


-prisionero: al pasar cerca de él, volvió la 


cara para no mirarme. Me parece inútil re 
ferir mi entrevista con:el Sr, Escobedo, así 


-comocel resultado de mi mision. Pura con- 
«Cluirmvoy á relatar un hecho que” confirma 


el infame proceder de López: envuna:vrsita 


¿que los. Coroneles-D: Pedro y D. José Rin- 


con Gallardo hicieron al Emperador en la 
prision de .la.Cruz, le refirieron-dos pormíé- 
hores respecto á la manera con que López 
habia entregado su línea: esta conversacion 
la escucharon tambien, el Coronel Salin y 
D. José:Blasio. Apeió si fuere necesario á 
la conocida caballerosidad delos señúres 
Rincon Gallardo,” qe 
Aquíno podemos dispensarnos de hacer 
una pregunta: ¿qué especie de prisivito 
era López, cuaudo segun él-misino dice, 


E 
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wnas veces, como en la Huerta; alejaba al 
enemigo á su arbitrio durante horas ente- 
ras, y Otras, colmo en el moménto de hablar 
con el Emperador, ofrecia irá procurar 
detenerlo? 

El Gefe.de Division de Artillería D. Fé- 
lix Becerra, Comandante del parque góne- 
ral, refiere lo siguiente: *“las muchas ocu- 
paciones del servicio no me permitieron 
acostarme sino hasta las tres de la mañana 
del 15 de Mayo. Antes de las seis me des- 
pertó un fuerte ruido:de pisadas y ví, que lo 
«causaba una fuerza'de infantería que entra- 
ba al cerredor bajo del éx-Convento de San 
Francisco, Jugar en que se encontraba: el 
Parque general. Como estaba yo acostado 
en dicho corredor, conocí en el acto, que la 
fuerza que entraba, era el Batallon enemigo 
de Supremos 7 Poderes,” 4 cuya cabeza y 
sirviéndole de guia deseubrí al Coronel Lió- 
pez, quien gritaba: “pronto á la torre, á la 
torre.” operacion que ejecutó la tropa, si- 
guiendo el camino que les. indicaba López. 
Apenas comenzaba á vestirme, cuando se 
me acercó un oficial del referido Batallon 
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preguntándome si era yo oficial; le contesté 
afirmativamente dándole mi -nombre y em- 
pleo, y. me exigió entonces que le entregase 
mi espada y.le diera mi palabra de honor 
de permanecer allí como prisionero de guer- 
ra». Poco despues salió López, y advirtien- 
do que la fuerza de Húzares, se dirigia al 
centro de la poblacion, estableció personal- 
mente, una línca de tiradores de infantería, 
interin Otra tropa enemiga tomaba la reta- 
guardia de dichos Húzares, en cuyo mo- 
mento les hizo echar pié á tierra, deponer 
las armas y quedar prisioneros. Esto” pue- 
de atestiguarlo el Capitan Paulovskí y Te- 
niente Kólig, de dicha fuerza.” 

Podriamos acumular. á este escrito mu- 
chas deposiciones semejantes á las que aça- 
bamos de estampar; pero, ni hacen falta 
para comprobar nuestro juicio, ni nos es' 
fácil. reunir las de muchos de los compañe- 
tos que.ó se encuentran prisioneros, muy 
distantes del lugar en que escribimos, ó e8- 
tán: en libertad, é ignoramos el punto en 
que se hallan. 

Miguel López no sabiendo á quien atri- 
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buir el orígen de la acuseción que pesa 
sobre él, designa, aunque sin decir su nom- 
bre, al General D. Manuel M. de Escobar 
fundándose en que por circunstancias par- 
ticulares y apasionadas, lo ha hecho apare- 
cer como reo de traicion. ` Para desvane- 
cer esta falsa aseveración, tenemos mil ra- 
zones innegables: pero nos conformaremos 
con una sola, por la quese comprenderá 
fácilmente que antes de que el Sr. General 
Escobar ú otro cualquiera de los Gefes Im- 
periales hubiera podido inventar y circular 
esta especie, la traicion de López se asegu- 
raba en el campo enemigo, puesto que, un ex- 
traordinario salido de allí á las cinco y media 
de la mañana del 15 de Mayo, conducia car- 
tas y noticias oficiales suscritas por personas 
respetables del Ejército y dirijidas al Gober- 
nador del Estado de. Michoacan, y cuyos do- 
cúmentos vieron la luz pública en el Periódico 
Oficial de dicho Estado “La Restauracion,” 
en su número 23 correspondiente al 16 de 
Mayo. Copiamos, reservándonos el origi- 
nal, la parte esencial del contenido de estos 
documentos, dicen así: 
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¡P"Campo frente á Querétaro Mayo 15 
de 1857.—Sr. Coronel D. Justo Mendoza. 
—Mi querido amigo.—Ahora que son las 
cinco y media de la mañana acaba de caer 
en nuestro poder el punto llamado de la 
“Cruz” que es el más fuerte de la plaza. 
FUE ENTREGADO POR EL GEFE QUE LO DE- 
FENDIA con dos batallones que se rindieron 
á discrecion, artillería, parque y cuantos 
pertrechos [de guerra en él habia. El Sr, 
Escobedo se ocupa de disponer “lo conve- 


"niente etc. etc. etc."—“General en Gefe.— 


Tengo la satisfaccion de participar á V. 
que ahora que son las cinco de la mañana 
acaban de ocupar nuestras fuerzas el punto 
llamado la CRUZ, el cual Fue ENTREGADO 
POR EL GEFE QUE LO DEFENDIA con dos Ba- 
tallones que se rindieron á discrecion. Se 
está recibiendo el parque y demas pertre- 
clos“ de guerra que habia en dicho punto 
y disponiendo lo conveniente etc. ete” SĘ 

“Se me ha imputado una traicion,” dice 
López, “¿por qué la habria yo. cometido?” 
Y continúa mencionando” los móviles que 
podrian haberlo obligado y las razones que 
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en contraposicion tiene que alegar para no 
haberse hecho reo de tan horrible delito. 
Nosotros no podremos asegurar cuál ha- 
ya sido el verdadero motivo que lo decidió 
á obrar de la manera que.lo hizo; pero nos 
parece del. caso relatar una circunstancia 
que no carece de vigor. El Emperador, que 
tantos beneficios habia hecho 4 ese hombre 
ingrato, dió. órden para que se le espidiese 
el nombramiento de General de Brigada, 
con motivo de la festividad del 10 de Abril, 
y aun llegó á firmar dicho. nombramiento. 
La noticia de este ascenso causó gran sen- 
sacion entre todos, los Generales y Gefes 
del Ejército Impcrial, y muchos de ellos se 
dirigieron al General Mendez con objeto de 
que á nombre de todos suplicase al Sobera- 
no se suspendiera la entrega de aquel nom- 
bramiento al interesado, alegando para ello, 
que en los antecedentes de López habia una 
mancha que lo hacia indigno de obtener 
tan elevada posicion en el Ejército: el Em- 
perador supo cuál era esta mancha, que 
databa de la época: le la invasion america 
na, y áreserva de tener los documentos 
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necesarios para juzgar debidamente 4 Ló: 
pez, y ademas para acallar la grita que se 
habia levantado, mandó que el repetido 
nombramiento se detuviera en la Secretaría. 
Ya podrá juzgarse cuál seria el despecho y 
la rabia que se apoderaron:de Lópoz que 
con sus propios ojos habia visto su mom- 
bramiento, cuando pasó la distribucion de 
los despachos de ascensos y consideratio" 
nes concedidas ese dia, sin que él hubiera 
recibido el que esperaba. 

Miguel López pone especial empeño en 
querer destruir uno de los mas terribles 
cargos que existen contra él, pera las ra» 
zones que aduce son tan débiles, tan fútiles, 
tan ilógicas, que en vano apuró todo su in» 
genio y malicia, Este carg) es, el de no 
haberse hallado ni encontrarso aun, preso 
en union de nosotros. Espondremos: las 
razones que nos dan derecho para destruir 
las de López á este respecto. Estamos muy 
lejos de querer negar á los buenos senti. 
mientos del General Velez, siendo así «que 
lo conocemos bastante, pero ¿puede creerse 

DOCUMENTOS, —T. 121, 
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que la sola cireunstancia. de haber mani- 
festado López srande:pesar por-los. peligros 
que corria el Emperador y sus esfuerzos para 
salvarlo, hayan. conmoyido. hasta: tal punto 
el.«corazon, de dicho: General, y ¿aun del Sr. 
Escobedo,! que llegara -4.obtener, permiso 
despasar á México y Puebla, con objeto de 
arreglar asuntos de familia como lo espresa 
el: pasaporte. que.se le espidió el 24 de: Ma- 
yo?. Aun. cuando.estos ¡asuntos no Suesen 
de familia sino de la categoría que dice bó- 
pezyann cuando efectivamente hubiesen in- 
teresado no soloá su particular vindicacion 
sino á;la de todos.los mexicanos ¿és crei- 
ble que,Jo dejasen transitar libremente, sin 
escoltá, sin traba, sin seguridad de ningun 
géneros ¿¿Syímisma honra no le exijia ha- 
ber rehusado la- ¡gracia quetan“ generosa- 
«miente, le-- otorgaba el, General Velez, , para 
permanecer librey fuera de Jos puntos don- 
demos:encontrábamos; los prisioneros? Hoy 
mismo ya despues de haber arreglado .sus 
MEgoctos, 16 quál es el punto de:su prision? 
«¿La palabra de un infame, de un ingrato, 
de un vil; puede servir jamás. de garantía? 
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Sabiendo, como.6l mismo lo dice, el crimen 
quese. le-imputaba,. gozando de tan ilimita.- 
da influencia con los-principales.Gefes re» 
publicanos, y..habiendo.permanecido nueve 
dias:en Querétaro gno» le ocurrió ver-al So- 
berano ya prisionero:á quien-por- tantos tí- 
tulos debia ser:.«agradecidó, para procurar 
sincerarse .con,él? qué. esperaba pues? ¿qué 
lo, detenia? Nosotros:yamos á decirlo, '¡Es- 
perabala muerte del.Emperador! -+ Lo: de- 
tenia el temor de los justos reproches éin- 
culpaciones que .habriatenido:que «suítir y 
á las queno le: habria sido: posible, contes- 
tar victoriosamente! 

Otras muchas objeciones no menos fuer- 
tes queiJas que: tenemos, estampadas,..po- 
driamos hacer, y.especialmente con motivo 
delos” certificados quo adjunta el autor á 
su-folleto;.pero: no.queremos. hablar sino:de 
uno de -ellos; el quesle espidió Y ablouski. 


Con este motivo: preguntamos ¿qué fuerza 
pueden: tener las palabras,de ese miserable 
al. referirse 4 López, cuando por lo que-se 
ha visto, y por la sola circunstancia de eñ- 
contrarse libre, no es otra cosa que su cóm- 
plice? 
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Con lo espuesto, creemos haber llenado 
ámpliamente nuestro propósito, arrancando 
á López la máscara con que pretendió cu- 
brirse, mostrándolo al mundo en toda su 
asquerosa desnudez y proclamándolo el mas 
indigno de los militares, el mas inieno y 
desagradecido de los hombres. 

Lo manifestado aquí por nosotros es el 
proceso formado contra Miguel López, cu- 
yo inecsorable juez será, no lo dudamos, el 
mundo imparcial. ... jA su irrevocable fo- 
Jlo se sugetará el reo!.... 

CARCEL PUBLICA De Morerta, A- 
gosto 19 de 1867.—Coronel, Manuel Guz- 
man.—Coronel, Manuel Alegre.—Coronel, 
Juan Adolfo Carranza.—Coronel, José Ma- 
ría Zapata.—Coronel, Pedro A. Gonzalez. 
—Coronel, Ignacio de la Peza.—Coronel, 
Pedro J. de Ormaechea.—Coronel, Ignacio 
García. —Teniente Coronel, Trinidad M. Gar- 
cía.— Teniente Coronel, Antonio M, de Hor- 
ta, —Teniente Coronel, Miguel Gutierrez.— 
` Feniente Coronel, Faustino Valderrey.— Te- 
niente Coronel, Ramon R. Robles. — Teniente 
Coronel, Manuel V. Escalante, — Teniente 
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Coronel, Agustin Pradillo. Teniente Coro- 
nel, Ignacio de Arreta.— Teniente Coronel, 
Manuel Alarcon.— Teniente Coronel, Pe- 
dro Navarrete.. Teniente Coronel, Francisco 
Campos.—Coronel Teniente Coronel, Manuel 
Irastorza.—Teniente Coronel, Juan Verna. 
Comandante, José Nava. —Comandante, Her- 
menegildo Rojas. —Comandante, Juan Obs- 
curas. —Comandante, Ernesto Malburg.— 
Comandante, Victoriano Montero.—Coman— 
dante, José María Vilchis.—Comandante, 
Macedonio Victoria.—Comandante, Luis 
Echeagaray.—Comandante, Manuel Monte- 
ro.—Comandante, Casimiro Frontana.—Co- 
mandante, Ignacio Sepúlveda.— Comandante, 
Cárlos Gutierrez.—Comandante, Miguel de 
Gáver.—Comandante, Ignacio Cabello.—Co- 
‘mandante, Casto Veraza.—Comandante. Go- 
dardo, Conde de Pachta.—Comandante, Jo- 
sé Cárlos Arozena.—Comandante, Félix Be- 
cerra,—Comandante, Pio Quinto Claveria. 
Comandante, Juan Ramirez. —Antonio Pe- 
rez. 


CONTESTACION 


Al folleto de López publicado en el Monitor. 
Querétaro, Setiembre 14 de 1867; 


Señores editores del Monitor Republicanos 
—Muy señores mios.—En el apreciable pe- 
riódico , de vdes., como, en otrós muchos 
que se publican en la capital y en las demas 
ciudades, se ha dado lugar á un artículo que 
D. Miguel, López escribió para vindicarse 
ante sus compatriotas y ante el mundo del 
negro crimen de felonía que le atribuye la 
voz pública, con motivo del desenlace que 
puso término al sitio de esta ciudad la ma- 
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drugada del 15/de Mayo último,-artículo: en 
el que reta:ó-1myita-á todo aquel que pueda 
probarle el-erímen «susodicho; mucho:sos> 
pecho.que Lopez ha + contado.con tres «cir, 
cunstancias al dirigirse al público de lamas 
nera quelo ha hecho: conque hay: críme-> 
nes: que noes posible probar tal como-eí 
juicio se'requicre, que portemor:de-herír 


susceptibilidades; no: habria persona: que: le, 


vantara el guante que él arrojó, y:queno 
habria periódico bastanteindependicate para 
abrir sus columnas á quien osara contestarle, 
por, nas, que;esta/contestacion fuese la ver- 
dad.misma. Pero. ereemos que si'én el que 
suscribe encuentra. quien le-conteste, en; el 
estimable periódico de vdes., (así.como, en 
todos. los.demas independientes é imparcia- 
les)” hallará la bondadosa. deferencia 4 la 
publicacion. «le estas ,lneas.que no esperó. 
Antes de tado, protesto. «on la mayor Jeuliad, 
que muchos nos consolariamos inefablener- 
te de ver á Lopez. sincerado: esto lo ero 
verdaderamente. ¡Es tan. dulce así no.cveer 
en la. traicion, la deslealtad y. la. per Balia! 


Creo indispensable á:la rectitud del ici 


“— Ue 

"público el conocimiento de los hechos tales 
£omo en realidad pasaron, porque así habrá 
premisas para deducir una consecuencia 16. 
gica; y á este fin voy á hacer un breve rela- 
to de los principales sucesos del sitio de 
Queretaro. Si ese relato algo dijere; será en 
favor ‘de la disciplina, en favor de la idea 
«del sacrificio que constituyen el legítimo 
+]espíritu'militar, y náda en el del valor; por- 
que no puede ser diferente entre hijos de 
una misma raza templados: por un propio 
sol. pa 

Se disponia el ejército imperial á salir 
de Querétaro al encuentro del republicano, 
cuando sus espías le informaron que este 
marchaba contra esta plaza en dos columnas 
paralelamente por dos vias diferentes; launa 
por la carretera de San Miguel de Allende 
al mando del C. Escobedo, fuerte de 17.000 
hombres, y fa otri'al del'C. Corona con un 


efectivo de 18 000: habiendo ascendido am- 


bas columnas á ese guarismo, porque Es. 
cobedo acandillaba los. batallones de N, 
Leon, Coahuila, Chiahuahua, Durango, Za- 
catecas y San Luis Potosí que cooperó 
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cuando menos con un contingente de 10.000 
hombres; y Corona los de Sinaloa, Sonora, 
Jalisco y Colima. Salir el ejército imperial 
sobre alguna de las dos columnas, habria 
sido entregar á la otra su flanco ó su re- 
taguardia; dividirse para oponerse á ambas, 
debilitarse, puesto que no contaba mas que 
8.000 soldados. 

El 5 de Marzo el ejército republicano 
desembocó en el valle de Querétaro en el 
punto en que concluyen los dos caminos que 
traia, el de San Miguel y el de Celaya; á 
su frente y en ese valle mismo se encontró 
con el imperial formado en batalla, apo-, 
yando su derecha en el rio, y su izquierda 
en la hacienda: de Casa Blanca y la. garita 
de Celaya; sù centro, fuerte sobre el cerro 
de las Campanas. El republicano no quizo 
aceptar el combate campal á que se le brin- 
daba, y despues de haber dejado pasar cinco 
dias ála vista de su enemigo, pasó á tiro 
una revista de fuerza que tuvo todos los visos 
de un alarde militar: en la noche comenzó 
á voltear los cerros de San Gregorio, San 
Pablo, Carretas, Cañada y Cuesta China, 


haciendo entender por esto que cercaban á 
la guarnición. El 12 practicaron los sitiado 
un reconocimiento sobre el pueblecillo de 
San Pablo, [tres cuartos delegua de la plaza] 
con el batallon de cazadores [280 plazas) 
apoyado por el 7.0 de línea (600 soldados) 
y el regimiento de la emperatriz (450 gine- 
tes]. Fué este lance el primer ejemplar del 
brío de los sitiados, pues parte de la tropa 
de ellos, no satisfecha con haber dispersado 
á un enemigo siete: veces mas numeroso, 
trepó sobre las bóvedas y torre de ese temi- 
plo. A las ocho de la' mañaña del 14 inicio 
el'sitiador un Ataque general y récio sobre 
todas las líneas, llegando su denuedo hasta 
tomar "á fuerza de armas 'el panteon de la 


Cruz: la escasa guarnicion de éste punto Se= 


encontró tan comprometda, que hubo de ar- 
rojar piedras y granadas de mano contra los 
asaltantes, y así logró rechazarlós.“Agabó 
este combate á las cincó de la yjarde; el si- 
tiador se dejó arrebatar una pieza rayada: 
clavarle citrico, tomarle 750 prisioneros y 
hacerle múchos muertos `y heridos. El 17 
“salió el general Miramon con dos batallones 
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y un cuerpo de caballería sobre su derecha, 
desalojó á su enemigo, le quitó dos cañones, 
le clavó otros yarios, le hizo mas de 600 
prisioneros, y los mertos y heridos consi- 
guientes. El 22 emprendió otra salida contra 
las garitas de Celaya y Ojuelos, y haciendas 
de San Juanico y el Jacal, cuyo fruto fué la 
dispersion: de los hombres que cubrian en 
desproporcionado número estos puntos, y 
alguños carros de víveres y partidas do ga- 
nado: que quitó é introdujo á-la plaza. Al 
peso _ de esta noche partió el general Már- 
quez escoltado por 1.200 caballos al man- 
do del coronel Quiroga i 

1.23 el sitiador fué reforzado con 5.000 
hombres, del C. Ignacio Martinez, 2.800 
del €; Riva Palacio, por los del mando de 
Antillon, Réguies, Canto, Echeagaray y 
Velez. y por esto representó ya este dia una 
fuerza de 48 á 50.000, hombres; el sitiado, 
disminuido por Jas bajas que tuvo en los 
combates anteriores, y los 1.200 soldados 
que habia llevado consigo el general Már- 
quez, se encontró reducido á 6.000 soldados, 
El 24 emprende el sitiador un ataque brioso 
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en una legua de estension por su derecha, 
pero es rechazado, dejando en poder del 
sitiado prisionero un batallon con su ban- 
dera y guiones, otros 800 soldados de dife- 
rentes cuerpos, muertos y heridos. Hasta 
aquí sitiadores y sitiados no habian tenido 
en sus -encarnizadas y tremendas luchas 
anteriores mes trincheras que sus pechos; 
pero á partir de este dia, Jos unos y los 
Otros comenzaron sus trabajos de zapa; los 
sitiadores para abrir sus paralelas, los si- 
tiados para parapetarse en sus líneas. El 
26 hace el Sr. General Miramon una salida 
por.su derecha; destroza á los defensores 
de esas líneas, les clava algunos cañones, 
les hace muchos muertos, muchos heridos, 
y les toma mas de 600 prisioneros, El 1.9 
de Abril emprende la misma maniobra, y 
y vuelve á triunfar; el 4 hace lo mismo y 
triunfa tambien. El 18 la emprende sobre 
la garita de México; desaloja de ella al ene- 
migo, que la abandona despues de una de 

fensa valerosa; pero al pié de la Cuesta 
China yal pié tambien del cerro de las 
Carretas, se encuentra con una línea . ene- 
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miga fortificada, y tiene que retirarse malo- 
grando así el objeto de hacer salir dos cor- 
reos del Emperador. A las cinco y media 
de la mañana del dia 27 emprende el mis- 
mo señor general Miramon, á la cabeza de 
2.800 infantes, un ataque sobre la izquierda, 
es decir, sobre la cordillera de lomas del 
Cimatario y el Batan, cubierta que estaba 
con 12:000 hombres’ fuertes en tres lineis 
atrincheradas y con 22 bocas de fuego. El 
general Miramon. cargó y tomó. la primera 
línea, hace lo:mismo con la segunda “y la 


, tercera; le arrebata al enemigo 21'de sus 29 
- cañones, dejando uno sobre el camino por 


falta de brazos para hacerlo llevar á la pla- 
za, y le hace: multitud de prisioneros; muer- 
tos y heridos, dispersando tan completamen- 
te á los 12.000 enémigos, que el pueblo de 
Querátaro ha salido á levantar los despojos 
del campo de batalla: El 1. 9 de Mayo vue] 
ve aquel general á atacar la derecha 6 seg 
las lomas de San Gregorio, con el mismo 
éxito; el 3 sucede lo mismo: habia ya toma- 
do la primera línea, cuando un correo, con 
DOCUMENTOS. —T.. 1.—22, 


pliegos falsos de.los generales Márquez y 
Vidaurri, en que se. decia que :se hallaban 
en marcha para auxiliar la plaza, se presentó 
al emperador, quien en tal virtud mandó sus: 
pender el ataque y. concentrar al general 
Miramon. El 5, 4 läs. oraciones de la noche, 


el sitiador emprendió un ataque sostenido y, 


brioso. contra la derecha de la plaza; pero 
sus esfuerzos todos se estrellaron, pues fué 


rechazado con pérdidas tan numerosas como: 


lamentables. Ademas de. las operaciones 
que, se han enumerado, hubo otras que hi- 
cieron ascender las. funciones de armas en 
los 71 dias de asedio de esta plaza, á 22 ha- 
biendo sido siempre en todas afortunados 
los sitiados. El material de guerra-era á esta 
fecha doble ó triple en cantidad al que éstos 
tenian al principio, y escelente de calidad 
pues.si-bien:es.cierto que los primeros- cáp 
gules, de carton que se elaboraron salieron 
defectuosos; se.corrigieron luego. Supuesto 
todo.,Jo dicho, preguntarémos, cuál de log 
dos ejércitos «lebia vestar desmoralizado? 


Hácia el 24 de Marzo faltó del todo la, 


carne deres, pero sobró siempre la de ca- 
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ballo; para forrajes faltó el maiz désdé como 
por el 25 de Abril; pero tortillas no fisltron 
á4 la tropa siño desde el 263'de Mayo, y 
siempre tuvo frijol y carue de caballo en 
abundancia. Volvemos á preguntar: ¿podria 
estar el soldado casi exánime. de hambre 
como acevera Lopez? La. fuerza de los si- 
tiados habia disminuido hasta 5.000 solda= 
dos por los heridos: y muertos, por las tro- 
pas que escoltaron :á México al general 
Márquez y porlas” que sacó de la pleza el 
capitan Zarazua; pero así disminuidos ha- 
bian triunfado en las “acciones del 24 de 
Marzo y-en'todas las de Abril, y en las del 


.1:9,3y 5 de Mayo. '¿Podian, diez dias 


despues, “el 15, estar tan desalentadas las 
tropas vencedoras? 


El 12 del propio Mayo, esto es, cuatro 
dias antes de la:sorpresa de la madrugada 
del'15,se invitó al pueblo para que se ar- 
mara y guarneciera el perímetro interior de 
la plaza, á fin de poder el éjército regular 
salir la mañana del 14'4 atacar simultánea 
y decisivamente las' paralelas de los flan- 


cos y del frente, aislando las de retaguar- 
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dia. Fué tal el número de paisanos que se 
alistaron, que no «bastó el dia 13 para. or- 
ganizarlos, no bastaron tampoco las armas 
sobrantes para armarlos; fué por esto nece- 
sario aplazar el ataque .para la madrugada 
del 15. A este efecto se construyeron 19 
puentes portátiles, se racionó el 14 la tropa 
con-carne de caballo y vino tinto, y se dia- 
taron todas las disposiciones para el ata- 
que. A las dodde esa madrugada todo es= 
taba listo, esperando. la órden correspon- 
diente; algunos ¡minutos despues de esa 
hora, el enemigo de esta plaza disparó un 
proyectil hueco de la garita de México, 
disparo á que siguió otros veinte minutos 
despues, y ya no hubo otro tiro mas, ni de 
sitiadores ni de sitiados. Cerca de las cua- 
tro y. cuarto. de la mañana,-el.coronel -Ti- 
najero, que mandaba las alturas del con= 
vento de la Cruz, bajó al patio, dando parte 
de que habia sentido, por un flanco, movi- 
mientos del enemigo; un rato déspues, otro 
oficial llegó á la guardia de trinchera: di- 
ciendo, que le parecia que el enemigo es- 
taba dentro de la huerta del propio con» 
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vento; cosa que todos tomaron por una fis 
guracion del oficial, pues no habia habido 
un solo disparo, el mas ligero ruido, voz ni 
señal alguna de alarma, ni otro suceso 
cualquiera que no estuviese en la mas gran- 
de armonía con la calma, la quietud mas 
«ccmpleta. Rompió la luz del dia y el cam- 
panario de la Cruz repicó á vuelo, secun- 


«dado inmediatamente por el de San Fran- 
cisco, convento éste que se halla en la plaza 


principal, centro de esta poblacion, 

Toda la guarnicion creyó que se repicaba 
por «el arribo del general Márquez y sus 
tropas. ¿Y cómo creer otra cosa? Cómo 
esplicarse queel campanario de San Fran- 
cisco le movia el sitiador, cuando para eilo 
tenia que atravesar las líneas de tiradores 
y dos mas fortificadas de los sitiados? Es 
necesario advertir que la vigilancia entre el 
uno y el ótro campamento y el servicio de 
trinchera, descubierta y demas, eran tan 
tirantes que ni funa ardilla habria podido 
pasar el tramo que separaba á los comba- 
tientes sin ser sentido y visto. ¿Cómo, pues, 
pudieron penetrar columnas de millares de 
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hombres sin ser vistas ni sentidas? El he- 
cho es quë así sucedió, ‘tomando los sitia- 
dores antes del crepúsculo y á favor de las 
últimas sombras de la noche del'14, posi: 
ciones á distancia de -medio tiro 4 la reta- 
guardia de “los sittados, y de manera 

estos se encontraron prensados entre 

líneas de enemigos erizados de armas 

niobra imposible de emprenderse ni consu- 
marse sino contando con una intriga bien 
meditada y mejor dirigida. Los sitiados, 
pues, fueron presa del cstupor, hasta tal 
punto; que los batallones y los hombres que 
se preguntaban mútuamente ¿qué hay? ¿qué 
sucede? Sin que ninguno pudiera responder 
satisfactoriamente. No creo posible que los 
que na se encontraron en aquel lance pue- 
dan formarse de él una idea exacta; algo 
la dará el siguiente episódio: Un oficial de 
la plaza iba por una calle central, cuando 
un paisano le suplicó que huya ó se escon- 
da porque el enemigo se hallaba dentro de 
esta poblacion; pero/él no lo cree. El pai- 
sano insiste, y al fin aquel váá su aloja - 
miento, mas con suma sorpresa, lo encuen- 
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tra ocupado ya por un oficial “enemigo! 
Batallones que ee encontraban enel propio 
convento de San Francisco, ignoraban que 
que quien repicaba al campanario de este 
convento mismo era el enemigo!!! Así se 
esplica por qué esta plaza fué ocupada sin 
fuego, sin combate, sin lucha de ningun gé- 
nero; seis ú ocho disparos hizo la torre de 
San Francisco sobre el general Miramon, 
que recibió una bala en el rostro. Si des- 
pués el sitiador concentró sus fuegos de 
artillería contra el cerro de las Campanas, 


fué esto un alarde y nada mas: aquellos 
disparos fueron tan estemporáneos, tan inú: 
tiles, como si hoy se hicieran. 


Las tropas vencedoras desfilaban- en el 
mejor órden ácia la plaza, y Miguel López 
se paseaba armado y tranquilamente por 
las calles, a la faz de todos: Antonio Ya- 
blouski, estranjero y no mexicano por for- 
tuna, agente de policía secreta y no oficial 
de ningun grado en'el ejército, se paseaba 
tambien'montado y aruado, seguido de un 
asistente igualmente armado y montado; 
desempeñaba una mision propia de su vil 
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“oficio designando á los vencedores los alo- 
jamientos, los caballos, los equipajes y. de- 
mas objetos-de los vencidos. Este, es el su- 
jeto á quien Miguel Lopez apeló para el 
certificado que figuró en su folleto. 

Miguel López dice que fué sorprendido 
en la huerta de la Gruz á las cuatro y me- 
dia de la mañana; Yablouski certifica que 
á las doce y media recibió órden de López 
para sálvar al Emperador, ¿Cómo puede 
esto esplicarse? Todo lo sabia López á-las 
dos y media de la mañ:na puesto que: dió 
aquella órden á Yablouski. ¿Luego cómo 
pudo ser sorprendido. dos horas despues? 
Si tiempo tuvo para mandar 4 Yablouski á 
salvar al Emperador, ¿por qué en vez:de 
esto no dió la alarma, no avisó, no dió parte, 
no previno nada, no hizo nada de lo que el 
honor y el deber manda á un oficial, y que 
antes por el contrario, se vaá la huerta 
para ser sorprendido y aprehendido? 

Dice igualmente Miguel López que pudo 
desprenderse de sus-aprehensores para dar 
órdenes con objeto de salvar al Emperador, 
y despues “montar en un mal caballo é irlo 
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á alcanzar y. suplicarle que se dejara con- 
ducir porun guía,” ¿Cómo puede ser esto? 
¡Singular condicion de un prisionero que 
tiene tal libertad de obrar como Miguél L6. 
pez la tuvo! La apclacion. de este sujeto al 
Príncipe de Salm y demas personajes que 
acompañaban al Emperador en su retirada 
al Cerro de las Campanas, como testigos en 
su favor, le resulta contraproducente, pues- 
to que así prueba que no estaba prisione- 
ro, porque á un prisionero no se le. permite 
montar á caballo é ir libremente donde le 
place; y esto mientras que hasta el último 
subteniente se encontraba rigurosamente 
preso y estrictamente vigilado, y no eran 
coroneles ni comandantes de una línea como 
Miguel Lopez lo era. 

Cuatro dias despues, el 20, obtiene 
Miguel López del gefe vencedor un pasas 
porte para marchar á su tierra, á arreglar 
asuntos de familia (así lo espresa aquel 
documento que publicó en su folleto como 


pieza justificativaíde sujproceder), mientras 


que ni á un sargento prisionero se le per 
mite pasar mas allá de la línea que ocupó 
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los centinelas de su prision. ¿Cómo puede 
ser esto? ¿A qué debe Miguel López no 
haber estado preso ó arrestado un solo 
instante? ¿Por qué se pasea actualmente 
enlas calles de México? ¿Por qué.... Tan- 
tó ocurre preguntarle que seria molesto? 


Que Miguel López salve estas dudas, 


pues mientras no lo haga, todo hombre de 
corazon, sea liberal ó conservador, turco ó 
chino, verá sobre su frente una mancha in- 
deleble de infamia; y esto es de deséarse 
por otro motivo que por.el que Lopez cree, 
pues el honor y las glorias de México como 
las de ningun pueblo, pueden afectarse por- 
que alguno de sus hijos sea un hombre 
honrado ó un bribon. 

Soy de vdes., señores, editores, su servi- 
dor muy atento que BSS. MM.—Adrian 
Magaña. 


"CONTESTA GION 


DE MIGUEL LOPEZ 


Á los prisioneros de Querétaro y á D. Adrian 
Magaña. 


Doy gracias 4 Dios porque me ha com- 
cedido lo que ardientemente deseaba para 
la vindicacion “de mi honor y el esclarcci- 
miento de la verdad histórica, es á saber; 
la contradicción 'alimanifiesto que] dí á4/ luz 
sobre los sucesos relativos á la toma de 
Querétaro, Mi único, mi grande temor, era 
que nadie me contradijese, y que las calum-' 
nias en-voz baja con que me hirieron algu- 
nos enemigos y algunos ¿hombres sin crite» 
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Doy gracias 4 Dios porque me ha com- 
cedido lo que ardientemente deseaba para 
la vindicacion “de mi honor y el esclarcci- 
miento de la verdad histórica, es á saber; 
la contradicción 'alimanifiesto que] dí á4/ luz 
sobre los sucesos relativos á la toma de 
Querétaro, Mi único, mi grande temor, era 
que nadie me contradijese, y que las calum-' 
nias en-voz baja con que me hirieron algu- 
nos enemigos y algunos ¿hombres sin crite» 


rio, continuasen, apoyándose sordament0. 
en que no era posible coatradecirme, por 
falta de libertad para ello. Quizá la histo- 
ria. misma, apreciando las circunstancias 
actuales, habria podido juzgar de la misma 
manera; pero ahora que con tanta libertad 
' se ha hecho y publicado lo que se pretendió 
que fuera nna- refutacion de. mi manifiesto, 
la verdad en ¡miNfavor será, no solo clara, 
sino evidente, palpable. 
Desde luego advierto queien el estranjero, 
á donde respecto de México se puede men- 
tir con mas libertad que aquí, se ha dicho, 


que como Júdas entregó,al Divino Maestro, 
yo entregué al Emperador, y se han añadi- 
do, las ridículas consejas de que lo entregué 
dormido, que lo. hice por 3.000. onzas de 
oro, y otras, cuya falsedad es visible: y pa- 


tente. - En México, en donde respecto de 
nuestros sucesos no se puede llevar tan lejos 
la impostura, "se dice -que yo: entrégué el 
fuerte de la Cruz en Querétaro, y como para 
dar verosimilitud 4 “esta calumnia, se agre- 
ga que no es la primera traicion que come- 
tió Pero. lo .cierto esque por una regla 


cidos.. 
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invariable en los acontecimientos humanos, 
y especialmente en los de la guerra, sieni, 
pre espone el que pierde, ho lá causa ver- 
dadera de su mal, sino alguna que tienda á 
hacerlo aparecer ocasionado por culpa: de 
otros, 

Los militares defensores del Imperio que 
suscriben la:refutacion ámi folleto, 
dieron conformarse con que el -mundo sepa 
que perdieron porque era necesario que así 
sucediese, sino que para salvar su amor 
propio, necesitan aparecer tan invencibles, 
que solo por una traicion pudieron ser ven- 
¿Por qué.se dejan dominar de esta 
pueril vanidad? Querétaro se perdió porque 
debia perderse, porque no es solo el valos 


no pu- 


y la pericia. de varios generales y gefes lo 


que-se requiere para” triunfar en casos se— 
mejantes, sino los elementos indispensables 


“para: ello, para que ese valor Y €sa pericia 


sean útiles y produzcan todos šus frutos, y 


esos elementos no los habia ni los podia 
haber en Querétaro, Eso es evidente para 
todo hombre que reflexiona UN instante en 
este punto. 
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Advierto, ademas, que nada demuestra 
tan claramente una verdad como la:con- 
tradiccion de los.que':la cómbaten; y esta 
contradicción es visible entre las diversas 
personas que han pretendido combatir la 
demostración de mi inocencia y de mi leal- 
tad al Emperador Maximiliano. 

Así es que) en esta contestación, que 
haré lo mas: sucinta que me sea posible, 
me propongo demostrar que del dicho Mis- 
mo de. mis acusadores é impugnadores, 
se desprende mino culpabilidad, y que 
se- contradicen entre sí los que me hié- 
ren y calumnian, cuya contradiccion es la 
prueba de que no ban dicho la “verdad, y 
tque los hechos; los sucesos miamos, “cúya 
elocuencia es superiorá la del lenguaje, 
prueban hasta la evidencia mi'inocensja. 

Mis acusadores en el estranjero y Job que 
en México han querido serlo cubriéndose 

cobarde € hipócritamente con la responsa- 
bilidad de publicaciones en Europa y en 


los Estados-Unidos, comenzaron por ase- 


gurar que yo habia entregado al Emperador 
dormido á Jos enemigos, y que esta infamo 
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accion la cometí por una cantidad de onzas 
de: oro, que fué, segun unos, dos mil; segun 
otros, tres mil, y segun otros, se redujo á 
setecientos cincuenta pesos, porque “los li 
berales me engañaron. 

Los impugnadores de mi manifiesto com- 
prueban que ni siquiera fus hecho prisionero 
el Emperador en Querétaro, y menos: en el 
fuerte. de la Cruz, sino en el cerro dela 
Campana, en donde él se rindió espontánea- 
mente, y no fué hecho prisionero. 

Del dicho de.mis impugnadores se ye 
tambien que para cl supuesto crímen nose 
me dió dinero. poco ni mucho, sino que le 
señalan.orígen muy diverso, que es.el del 
despecho, de lo cual me ocuparé: en lugar 
oportuno. 4 


Queda, pues, demostrado, que los aser- 
tos del estranjero, y por lo mismo de sús 
corresponsales € instigadores de México, 
son, mas que una mentira, verdaderas ridí- 
culas consejas. 

Y ya que del estranjero hablo, séame líz 
cito manifestar álgunos conceptos; - Se ha 
atribuido al.general Wolle} dicho de que 
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yo no me atreví ni- 4 presentar mis diplo- 
mas á revision, porque -la presencia: del 
mencionado general me aterró, á: causa de 
que sabia mis antecedentes. No creo que 
esto haya dicho el Sr. general Woll; pero 
si fuera cierto que lo dijo, mi única respues 
tá seria que miente. No presenté despachos 
á la revision; con otro motivo y en otras 
ocasiones el Sr. general Woll me recibió 
muy bien, y tengo de esto pruebas que pre- 
sentaré, Por una solicitud mía y en vista 
de los certificados. que presenté, relativos 
á mis servicios en la campaña con los eme- 
ricanos y-con los indios bárbaros, mi posi- 
cion militer quedó fijada. * Fuí nombrado 
coronel del regimiento de la Emperatriz, 
el mejor quizá del ejército en esa arma, 
por la clase de la tropa: y preciso es que 
mis enemigos. convengan en que no habria 
yo obtenido ese mando ni'la confianza del 
Emperador, si hubiera habido antecedentes 
deshonrosos en mi carrera, porque ni la in» 
tervencion francesa, ni el imperio, procedian 
sin conocimiento de causa ni de los hom- 
bres. Por desgracia ha habido mexicanos 
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que: ho tuvieron empacho para convertirse 
en agentes de los franceses cuando practi- 
caron la revision de empleos militares, mas 
para humillar al ejército de México, que 
para poner órden en él. 

Por algunos actos de valor se me dió la 
cruz de la Legion de Honor francesa que 
no tuvo ninguno de mis calumniadores, y 
aunque acepté esa condecoracion, que se 
tuyo en grande estima, por ser estranjera, 
la acepté solamente porque ella prueba que 
se me juzgó hombre de valor, lo cual no me 


- miegan mis enemigos, y:un hombre de valor. 


no puede jamas cometer una traicion, por- 
«que ésta es el engendro de la cobardia; la 
'nenciono ahora, porque habiéndome bor- 
rado en Francia de los registros de la Le- 
gion, á causa de la calumnia de que he sido 
víctima, quiero que el mundo entero vea 
con qué ligereza se procede en esa córte, 
imponiendo una pena sin dar audiencia al 
acusado, y con qué villanía se sacrifica el 
honor de ua hombre, para ocultar la ver- 
gúenza y la infamia de la conducta del go- 
bierno frances que trajo á México al infor- 
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tunado Maximiliano para hacerlo setvir de 
escudo á sus soldados y á sus locar pre- 
tensiones, y que tnvo la cobardía. de aban- 
donar cuando el Emperador mas necesitaba 
de su ayuda, no ya para. sostener la mo- 
narquía, que cstá demostrado que es im - 
practicable eniMéxico, sino para salvarse 
de la horrible alternativa de hundir en el 
ridículo su esclarecido nombre con una fu- 
ga, ó de sacrificar su vida en un patíbulo, 
como lo hizo. Si para cubrir estas infamias 
sirve la Legion de Honor, si no es ella el 
escudo de la inocencia, si no sirve para li- 
brar al corazon sobre el cual brille la insig- 
nia, de la iniquidad de ser juzgado sin ser 
escuchado, estoy conforme con no perte= 
necer á ella: la desprecio! 

Y supuesto que, como antes he mani- 
festado y'es público, todas esas infames 
armas y ridículas consejas referidas en el 
estranjero, son falsas; supuesto que el teri- 
torio mexicano, teatro de los «sucesos, no 
se me imputa ni haber entregado vo al em- 
perador, ni haberme vendido por' dinero ú 
otra recompensa, vuelvo al primer punto 
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que me he propuesto demostrar en este es- 
crito. ~“ 

He dicho en mi manifiesto: 

“Los víveres, que dias antes se cscaséa- 
ban mucho. se habian llegado á acabar, y 
que la tropa estaba desmoralizada.” 

En la refutacion, núm. 32, se lee: 

“No negaremos que la situacion del ejér- 
cito sitiado era por demas difícil y penosa, 
sobre todo desde 1.9 de Mayo, ni tampoco 
que algunos individuos de aquel ejército, 
obligados, ora por. su corto espíritu, ora 
por causa de querellas particulares, se ma- 
nejaran de tal manera que sembraran entre 
una parte de nuestras tropas el desconcier- 
to y la desanimacion. Cierto esque la es- 
casez de víveres se hacia sentir con muchi- 
sima fuerza entre los defensores de Queré- 
taro, y de consiguiente, entre los habitantes 
pacíficos de la ciudad,” 

Yo be asegurado: 


Y 


“La tropa se: desertaba, no como regu- 
larmente-sucede, sino en pelotones, pasán= 
dose al enemigo.” 


Y mis impugnadores, aunque no. lo con- 
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fiesan claramente, convienen cen ello, su- 
puesto que al refutar mi prueba, que con. 
sistia en el parte oficial que copio á. fojas 
15, y en el cual aparecen desertados el dia 
14 diez y ocho hombres, dicen que no solo 
por él se debe juzgar. Pero es necesario 
que se reflexione que si en la brigada de 
reserva, que era la de mas confianza, hubo 
diez y ocho desertores, ¿qué seria en las 
«lemas? Y esto lo han ocultado maliciosa- 
mente mis acusadores, siendo así que la 
«lesercion del ejército no bajaba de SÓ á 
100 hombres diarios: luego está probada 
“mi verdad. 

En mi manifiesto dije: 

“El general D. Silverio Ramirezjfué rele- 
"vado y reducido á prision é incomuhicado, 
por la carta que le dirijió al general Mejía, 
invitándolo á hablar con el Emperador pa- 
ra decidirlo á que tratase con el enemigo, 

“El comandante Aduna fué reducido å 
prision é tincomunicado, porque se decia 
que estaba en relaciones con el enemigo. 
Tambien y por el propio motivo se puso en 
calidad de presa á la gendarmería francesa, 
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con sus oficiales y gefe. Por el mismo mo- 
tivo se puso preso é incomunicado, el 11 de 
Mayo, á un sargento del batallon del Em- 
perador. 

“El teniente coronel Ontiveros, en la no- 
che del 14 de Mayo, se pasó con 70 hom- 
bres al sitiador. 

“Los generales Casanova y Escobar fue- 
ron separados de sus líneas; sin que se [su- 
piera la causa de esa determinacion. 

“El coronel Villasana, que mandaba el 
batallon de Cazadores, y que en,uno de los 
combates salió herido ya repuesto, se pasó 
al enemigo.” 

Y en la refutacion se lee: 

“La verdad es esta: los generales Casa» 
nova y Escobar fueron separados: por exi- 
Jirlo así el mejor servicio. El general Ra- 
mirez, á resultas fde una contusion, se 
hallaba curándose en su alojamiento, así 
como el comandante Adame, su hermano 
político que tampoco ejercia mando alguno, 

“Respecto de Ontiveros es cierto que co- 
metió la vergonzosa falta de que lo acusa 
López. Es muy cierto que el coronel Villa- 
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sana se ocultó desde la madrugada del 27 
de Abril. ¿Pero lá desmoralizacion de dos 
gefes indígenas, sin influencia en el ánimo 
de la tropa que estuvo á sus órdenes, impli- 
ca la de todo el ejército? 

Para que juzgue el mundo que mis acu- 
sadores no son imparciales, como dicen, 
probaré la verdad de los hechos. Si no es 
cierto que el general D. Silverio Ramirez y 
el comandante Adame estuvieron presos é 
incomunicados, ¿por qué es que no me han 
desmentido, hoy que se encuentran prisio- 
neros? Luego es cierto lo que digo. “¿Por 
qué no dicen una palabra sobre el hecho de 
haber estado*presa la gendarmería con sus 
oficiales y gefe, y el sargento del batallon 
del Emperador, que estuvo incomunicado? 
Luego es cierto tambien. El mejor servicio 
á que se refieren los prisioneros respecto 
de los ex-generales Casanova y Escobar, 
¿es el desprecio con que se les trató, man- 
dándolos á su alojamiento yjreemplazándo- 
los con coroneles? ¿Por qué no aclaran, 
por honor á estos señotes, ese mejor servi- 
cio? No yo, sino todos los militares” de 


mundo que juzguen con imparcialidad, y 
digan si po tiene influencia en el “ánimo de 
la tropa un coronel que manda un batallon, 
que se bate bizarramente á la cabeza de él 
y sale-en el combate herido, y mucho mas 
éste, que era considerado por sus oficiales 
y tropa, que en su mayor parte era de euro- 
peos? ¿Qué digan tambien si no tiene in- 
fluencia un teniente coronel, segundo gefe 
de un batallon y comandante de una línea, 
y si en su deserción no puede haber minado 
su tropa y llevádosela? 

En mi manifiesto se lee: 

“El parque construido en la maestranza 
era de malísima calidad la pólvora no te- 
nia el alcance¡suficiente, ensuciaba los- fue 
siles Enfield, de manera que á los pocos ti- 
ros, la bala no llegaba á la recámara, y es- 
to hacia que reventaran los cañonés: los 
cápsules de papel que se construyeron ar- 
dian con ¿lentitud, dificultaban por esto el 
fuego nutrido, y tapaban las chimeneas.” 

Y en la refutacion se lee; 


“Los fusiles. del sistema Enfield, por 
ejemplo, se deterioraban con demasiada 
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frecuencia, pero á causa de la malísimaca- 
lidad. Las cápsulas de carton adolecian 
en verdad de algunos defectos, pero: ni po 
dria ser de otra manera.” 

Luego es cierto lo que he referido, aun- 
que no se confiesen los defectos, de la.pól- 
vora. ) 

Dicen además: 

“Así, pues, al que López ataca. tan ruda 
y falsamente respecto á los negocios con- 
cernientes á las municiones, es al general 
D. Manuel Ramirez Arellano:” y lo citan 
para mas tarde que me. tome cuentas, al 
encontrarme por sus caminos. A pesar de 
lo audaz,.que es el Sr. Ramirez Arellano, 
no creo que tenga el valor de presentárseme 
al. frente; lo que hará será hablar cuando 
pueda por la. prensa; para alucinar y em- 
brollar á los que lo crean; baste decirque 
la conducta de Arellano está bastante mat- 
cada y conocida, y se ha acabado de acre- 
ditar en Querétaro, y con la venida que hizo 
á esta capital. Tengo las pruebas- de sus 
criminales especulaciones, que hacen la 
suma de 10.866 ps.-81 cs., solo de Queré- 
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ro, sin contar con' el nuevo negocio que hizo 
en esta capital. Esto es lo que significa ia 


amenaza de que me pedirá cuentas en mi 
camino. 


Dije en mi manifiesto: 


“El general Mejía tuvo necesidad de in- 
formar al Emperador, que solo habia podi. 
do reunir 160 hombres.” 


Y en la refutacion se lee: 


“Si solo se-alistaron en el acto 290 hom- 
bres, fué á causa de no contarse con las 
Armas necesarias, porque la mayor parte de 
las que existian en los.almacenes estaban 
descompuestas,” Luego es cierto lo que 
dije en cuantoal número. Y en cuanto á la 
causa de tån corto alistamiento, fuerza es 
convenir en que no podia ser la falta de ar. 
mas, porque esa circunstancia no la podia 
Jgnorar quien lo dispuso, y entonces era 
ridículo convocar al pueblo si no se le po- 
dia arwar. 


Mis impugnadores dicen: 


“López, de tres á cuatro dias antes del 
DOCUMENTOS.—T. 1.—24, 
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"15 de Mayo, habia solicitado que de la 
“fuerza de'un tal Yablouski, cómplice suyo, 
«se le permitiera disponer de un piquete pa- 
ra ayudar á la custodia de la huerta de la, 
‘Cruz. En segundo, que aunque es cierto 
que desde la altura de la iglesia, podia des- 
cubrirse á cualquiera tropa- que se presen- 
tase cerca de la indicada barda, .esto no 
era posible en el momento que nos ocupa, 
puesto que lő impedia la densa oscuridad 
de la nocbe.” 

En contestacion diré, que Guzman, que 
es el que tan maliciosamente y por cuestio- 
nes particulares me ataca, y por otras cau- 
sas de que debia avergonzarse, ha buscado 
un pretesto para hacerlo; yo solicité del Sr. 
«general Castillo el permiso para disponer 
de 50 hombres del ex-teniente coronel Ya- 
blouski, en vista de que no habia fuerza de 
que disponer, y esa fuerza que era rural, la 
ocupaba solo de reserva y se distribuia en 
varios puestos. Como es de suponerse, esos 
puntos estaban cubiertos con oficiales y 


«tropa regular de la brigada de reserva, y - 


Jos :10 hombres que iban á la huerta, ¡ban 
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solo de reten á dormir y bajo las órdenes 
del comandante del punto: mas nunca. Jle- 
garon á hacer servicio de armas, pues esa 
fué la órden que habia yo recibido del Sr. 
general Castillo; tambien, y ton el mismo 
tin, ocupaba yola tropa de mi antiguo re- 
gimiento, pidiendo 100 hombres de reserva. 


En la refutacion se lee: 


“Dice Guzman: “En la madrugada del 
15 de Mayo, marchaba López detrás de 
cinco ó seis oficiales republicanos, yá la 
pregunta: ¿qué hay, coronel? este hombre 
nada me contestó, y noté que trató de ocul- 
tarse tras de uno de estos gefes; cosa de 


¿un cuarto de hora despues, ví que caminaba 


López precipitadamente, y- con voz dema- 
siado. fuerte decia: “Por aquí, mi «general, 
por aquí.” Mas adelante dice; “Hasta que 
se verificó esta reunion, pude comprender 
cuál era la causa de lo que habia yo pre- 
senciado, y que se ejecutaba con. el mayor 
órden y gran. silencio.” 

Por fin, ¿cuál de las dos cosas fueron en 


el interior de la. huerta lo que pasó, el es- 
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cándalo con que conducia al general, ó el 
gran silencio y órdem con quese hacian 
esos movimientos? ¿Marchaba yo guiando 
al general, ó iba detrás de los gefes ‘repu. 
blicanos? ; 

Basta con esta contradiccion para cono- 
cer la falsedad de lo que: Guzman asienta, 
pues bien se comprende que aun le falta la 
gracia para mentir: ¿no €s claro que si yo, 
en vozalta „llamaba al general, y mucho 
mas estando á ostúras como dice este ca- 
lumniador, era lo suficiente para que hubie- 
ran hecho fuego en las alturas, y puesto en 
alarma á los demas puntos? 

En cuanto á la densa oscuridad de la no- 
che que mencionan mis impughadores, es 
absolutamente falsa. La noche no era os- 
cura sino de luna y muy clara; para que Jos 
que no lo recuerden se convenzan, haré pre- 
sente que la luz permitió á los asaltantes 
atravesar por el espacio de organales der- 
rumbados, cuyo trabajo se hizo para descu- 
brir ~el- frente de la barda y la flecha; ès- 
puestos los sitiados al fuego de la altura de 
la parroquia, el tambor, la flecha y la barda, 
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siendo de notar que el punto mas lejano, 
llegaria á lo sumo á 200 metros; de suerte 
que si las piezas de artillería hubieran hecho 
algun disparo con metralla, hubieran barrido 
con esas columnas. 

Ruego á los hombres de buen juicio que 
consideren que en caso de una traicion, 
mas garantías me hubieran prestado in- 
troducir la fuerza enemiga por puntos que 
tenia cubiertos con un sargento y ocho 
hombres; retirando á éstos, dejándome ha- 
cer prisionero, y no sacando la cara para 
nada. 

Dice mi manifiesto: 

“Con el teniente coronel Yablouski, 
mandé avisar al Emperador nuestra situa- 
cion, y la urgencia de que se salvara.” 

A fojas 19, enel» certificado que el -ex- 
teniente eoronel Yablouski da, se lee: 

“Serian las tres de, la mañana, cuando 
fuí avisado por D. José María Perez, oficial 
de mi'cuerpo, que el Sr. coronel D. Miguel 
López me llamaba urgentemente: tan luego 
como me le presenté á dicho señor, me or~ 
denó que pasara violentamente al aloja- 
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miento del Emperador,+lo recordase y le 
dijese que -el enemigo se habia apoderado 
de la huerta del convento; en seguida, que 
procurase pusar al alojamiento del Sr. ge- 
nera] Castillo como á los demas del médi- 
co, ayudantes y criados, para darles aviso.” 

En la refutacion se lee: 

“El ex=coronel Manuel Guzman, 2.9 
gefe de estado mayor general del ejército, 
dicé; “serian precisamente las ¿cuatro de la 
mañana del 15 de Mayo, cuando el Sr. D, 
J. L; Blásio entró á la pieza que nos servia 
de alojamiento en el convento de la Cruz, 
al. Sr. Castillo y á mí, y me avisó que el 
enemigo estaba en el Campo Santo; dí co- 
nocimiento al citado genéral, el cual salió 
violentamente: en la pieza contigua á la 
nuestra vivia el Emperador: al pasar por su 
puerta el teniente. coronel Yablouski, que 
se encontraba allí, me' dijo: “Coronel, el 
enemigo está en la huerta y Campo Santo.” 
Me dirijí á esos puntos en busca del gene- 
ral, y queria por mí mismo convencerme de 
lo que se me habia dicho.” 

Basta. con lo «espuesto para probar que 
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he salvado al Emperador, al Sr. general 
Castillo y á todos los que pertenecian á la 
casa imperial, y tambien á este falso calum. - 
niador de'Guzman; probado está tambien 
por el dicho de mi acusador el ex-coman. 
dante Echeagaray, que estando el Sr. Cas 

tillo entre el enemigo, he llamado á dicho 
comandante, y le he dicho: “salve vd. al 
general, ya todo está perdido,” entretanto, 
llamaba yo la: atencion á los sitiadores, 
cuando se iba á trabar un combate por: el 
batallon Supremos Poderes, sobre una corta 
fuerza imperial, Impedí el movimiento de 
ésta para salvar al general, y para evitar 
corriese mas sangre, cuyo derramamiento 
era ya de todo punto inútil. 

Dice mi manifiesto: 


“¿Por qué ni él, ni el general Castilloeni 


sus cuatro ayudantes, ni alguno de los gefes' 
y oficiales que vivian en un mismo¿cláustro 


Junto al Emperador, han empleado oseba- 


tallon que estaba. de reserva (3.2 dein. 
fantería)2” 

Mi impugnador dice: 

“El ex-comandante Echeagaray- dice: 
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“Mi batallon'estába de reserva la noche del 
14 al 15 de Máxo, y solo habian quedado 
€n los'corredores del hospital de la Cruz 
unos' 40 hombres.” 

En la contestación que da al público el 
coronel Rincon” Gallardo, en Ta que des- 
miente formalmente al ex-teniente coronel 
Pradillo; en donde dice que es falso que dió 
órden á sus soldados para que dejasen libre 
el paso á Maximiliano, dice ademas, que 
desarmó un batallon que estaba en los bajos 
del convento de la Cruz: luego queda pro- 
bado por este hecho que'existia tal batallon 
y no los 40-hombres que dice Echeagaray. 

En mí manifiesto se lee: 

“Ya al amanecer se preséntó Maximilia- 
no con otras personas de su séquito, á quie- 
nes rodearon varios soldados, y: yo aseguré 
que eran particulares y no militares, logrun- 
dode este modo qué no fuesen aprehen- 
didos.” 

Y enla refutacion se lee: 

“Que el «x-tuniente coronel * Pradillo 
cita a! Sr. coronel D Pedro: Rincon Gallar- 
do, en prueba de haber dado” la 'órden de 
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que pasara Maximiliano; su hermado D. 
José Rincon por la prensa lo desmiente 
diciendo que D. Pedro no se encontró en la 
ocupacion de la Cruz, luego he probado es- 
te hecho, que he salvado por segudda vez á 
Maximiliano y su séquito, y con solo este 
hecho, se me debe dar crédito á lo que con 
tanta verdad digo enmi manifiesto al asen- 
tar: “Corrí á alcanzar al desgraciado prín- 
cipe. Le rogué que se dejase guiar por un 
hombre de mi confianza que lo sacaria á 
caballo, que se dejara conducir á una casa 


` para ser ocultado, y que de ella 'saldria en 


la noche, mas él se negó;” esto pasaba 
frente al hotel de la Aguila Roja y no fren- 
te ála casa del S. Rúbio como dice Pradis 
llo. Ademas, diré que dos hombres monta- 
dos que mandé poner ese dia cerca del 
Emperador, eran, el sargento Rocha y un 
cabo, prácticos en los terrenós. 

Aseguran mis impugnadores que dice 
Pradillo: 

“El Emperador me ordenó que saliera á 


parlamentar con el general Escobedo bajo 


las bases siguientes: 1, % que si era necesa- 
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ria alguna, esa fuera él; 2,% que los indivi. 
duos de su ejército fueran tratados con'to- 


das las consideraciones que |merecian por 
su lealtad y valor.” 


Con solo este hecho queda probada la 


comision que:por órden de Maximiliano, 
llevé la noche del 14 cerca del general Es- 
cobedo, en la que se negó este señor á con- 
ceder la mas mínima garantía, pues si esta 
circunstancia no hubiera habido, ¿no es 
claro que Maximiliano en las bases que 
mandó á Pradillo, le habria puesto la prin- 
cipal de pedir garantías de la vida para sus 
generales y gefes, suponiendo que por deli- 
cadeza no las pidiese para él? Luego se ve 


de una manera clara que si esa cláusula no 


se propuso al general Escobedo con el mis. 
mo Pradillo, fué porque ya estaba desen- 


gañado por mí de que no se habian de con» 
ceder. 


Mas adelante dice Pradillo: 


“Al llegar á la plazuela de la Cruz, ví 4 
López en union de muchos gefes y oficiales 
republicanos; montaba su Caballo colorado, 
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al pasar cerca de él, volteó la cara para no 
mirarme,” 

Por toda contestacion diré á Pradillo que 
miente; no estaba yo montado; estaba pié 
á tierra y aun pretendia hablarle, y para 
probarlo, diré que cosa * de las once de ese 
mismo dia, al pasar ese hombre por el fren- 
te de las casas de la plazuela de la Cruz, 
lo he llamado y le,entregado varias piezas 
de ropa del Emperador, entre ellos dos jo- 


“rongos finos; esto lo han presenciado mas 


de diez personas, inclusas las de la casu,. 
prendas que logré salvar á costa de mi vida 

de las manos de los soldados republicanos, 

pues no logrando ocultar al Emperador me 

volví á la Cruz haciendo uso de varios ar— 

dides con el fin de salvar sus intereses, pa- 

sando el desagradable caso para mí de que 

al pedir la ropa del Emperador á'ún solda- 
do republicano, su contestacion fuese ten- 

derme su fusil. 

Citan los prisioneros.dos cartas que pu- 
blica, segun ellos, un periódico de Morelia 
y que segun se ve en ellas, no están firma- 
das por ninguna persona y participan en una 
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al Sr, coronel D. Justo Mendoza, y en la 
otra al señor general en gefe lo siguiente! 
“Ahora que sonlas cinco y media de la 
mañana, acaba de caer en nuestro poder el 
punto llamado dela Cruz, que es él mas 
fuerte de la plaza; fué entregado por el gefe 
que lo defendia, con dos batallones que se 
rindieron á discrecion.” 

Como por esas cartas se podria creer en 
la traicion que se me supone, supuesto 
que- mis acusadoresilo dicen llamando la 
atentacion con manecillas, diré que esas 

"Cartas no llevan mi nombre, ni yo era el 
gefe del punto de la Cryz; quien lo era es 
el coronel "Pinajero qué no aparece entre 
los prisionerós: yo era el gefe de la línea 
y ésta se componia de varios puntos. 

Dicen mis impugnadores: 


“Nosotros no podremos. asegurar cuál 
haya sido el verdadero motivo que lo de- 
cidió á López á obrar de la manera que lo 
hizo; pero nos parece del caso relatar una 
circunstancia que no carece de vigor, El 
¿mperador dió órden para' que se le esten: 
diera el nombramiento de general de bri- 
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gada, y aun llegó á firmar dicho nombra- 
miento. La noticia de este nombramiento 
causó gran sensación entre los generales y 
gefes del ejército, y muchos de ellos se di 

rijieron al general Mendez, con el objeto de 
que á nombre de todos suplicase al sobera 

no se suspendiera la entrega de aquel nom- 
bramiento al interesado, alegando para ello 
que en los antecedentes de López habia una 
mencha que databa de la época de los ame- 
ricanos, y que por tal causa el Emperador 
mandó que ese nombramiento se detuviera 
en la secretaría.” 

La verdad es la siguiente: El Emperador 
mandó estender tres despachos de genera- 
les, uno para mí, otro parae! general graduas 
do coronel D. Mariano Reyes, y el otro para 
Quiroga. El general Miramon supo que el 
Emperador ¡bu 4 dar varios ascensos, y fué 
á verlo con el fin de que se le diera el des. 
pacho de general al ex-general Morett; el 
Emperador se resistió en razon á que la 
carrera del ex-general Moret era corta y 
solo tenia despacho de teniente coronel, 
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siendo la prueba de ello que la junta revi: 
sora de despachos militares, no lo recono- 
ció con el grado de general que éste alegaba, 
Se separó del servicio y volvió á él por :fa- 
vor que el general Miramon le. hizo, ocu. 
pándolo como gefe de su estado mayor. 

Estas espresiones, á nombre del Empera— 
dor, me dijo el Sr. general Castillo, ofre- 
ciéndome que a] romper lalínea ó terminado 
el sitio con la llegada del general Márquez 
y al disolverse las fuerzas, ese despacho se 
me daria, en razon á que ya habia dicho la 
general Miramon que no pensaba dar nin- 
gun asensoá general. 


Para echar á tierra esa calumnia. inven- 
tada por Manuel Guzman, tengo sobrados 
motivos para creerlo así, y apoyada por sus 
cómplices. en.la que suponen. que la.negati- 
va de mi ¿scenso fué el móvil para la trai- 
cion que me snponen, espongo lo siguiente: 
¿Por qué los generales y gefes.nose diri- 
jierón, como debian, al general en gefe con 
arreglo á la “ordenanza, y sí lo hicieran al 
general Mendez? Ademas, diré que Mendez 
estaba desprestigiado ya con el Emperador 
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por mil motivos de discordia y desmorali- 
zäcion que introdujo él mismo en las filas 
del ejército. ¿Por qué al.ex-general. gra- 
duado D. Mariano Reyes se le detuvo tam- 
bien ese despacho? ¿Acaso estaba mancha- 
do tambien cuando ha sido un*militar que 
ha dado honra al ejército? ¿No es claró que 
si esa mancha existiera, el Emperador me 
hubiera retirado el mando de la línea? Esg- 
tos mismos prisioneros decian en Queréta.- 
ro, que yo habia entregado el punto por 
dinero, y hoy Bo dicen ya una palabra acer- 
ca de eso. Si por desgracia. ese crímen de 
traicion tuviera yo, ¡cuánto grito? hubieran 
dado al aclararlo! ¿No he ofrecido una casa 
á quien me probase algo? ¿Quién lo ha he- 
cho? ¡Cuántos hombres llenos de manchas 
entre esos inmacnlados, han recibido as- 
censos y. condecoraciones, como por ejem- 
plo Ramirez Arellano,.que despues de haber 
salido sentenciado no hace dos años á un 
castillo por sus crímenes, lo indulta el Em- 
perador; le da la cruz de comendado» de la 
Orden de Guadalupe yla- medalla del mé- 
rito militar, todo por grácia, y lo asciende 
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á general de brigada, cuyo empleo le valió 
mas para sus inícuas especulaciones! Le 
guardo"sus pruebas para confundir á este 
infame que prolongó por esas especulacio- 
nes el sitio de Querétaro, opinando siempre 
en las juntás de guerra que era preciso 'es- 
perar á Márquez. ¿Por qué no dicen cuál 
es esa mancha? sin duda ó es muy grande 
ó no es ninguna, con orgullo digo que no 
existe, y la prueba es que jamas he sido 
sumariado, y 4 un criminal se le sujeta á 
un juicio. Mi hoja de:23 años de servicios, 
el expediente que existe en el ministerio de 
guerra, los despachos sin interrupcion des- 
de el nombramiento «de cabo hasta el em- 
pleo de coronel, y los innumerables certifi- 
cados de generales y gefes que desde la 
invasion americana á la fecha conservo en 
mi poder, son pruebas mas que [suficientes 
para acreditar mi buen manejo. 


En mi manifiesto se lee: 


“Con el pretesto de evitar un derrama- 
miento inútil de sangre, logré entretener al 
enemigo que ya iba ocupando algunos pun» 
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tos, dando así tiempo al Emperador para 
que se saliera de la Cruz, como lo verificó.” 
Esta esplicacion me es preciso hacer, 
aunque bastante se comprende. Estando 


yo ya hecho prisionero, ofrecí al Sr. genez 


ral Velez, que supuesto que ya habiamos 
perdido, era preciso evitar la: efusion de 
“angle, y que para el objeto, yo mismo ha- 
ria que mis soldados que estaban dentro de 
la huerta rindiesen las armas; en esta ope- 
racion me estuve cerca de dos horas hasta 
que amaneció, y comprendí que Maximilia- 
no se habia ya salvado “como sucedió, así 
como el Sr. génecral Castillo y todo el sé- 
quito. de Maximiliano; 'si esto no hubiera 
sido así, los hubieran sorprendido durmien= 
do en sus alojamientos. 

Por este hecho de encontrarse á la ca- 
beza de las fuerzas republicanas dando ór- 
den que rindiese mi tropa las “armas, se 
me ha calumniado de traidor porque no 
comprendian el motivo porque lo habia yo 
hecho. + El Gobierno republicano, sin duda 
por el servicio que yo presté para evitar la 
efusion de sangre, me ha considerado para 
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no imponerme úna nueva pena; mas yo no 
he pedido garantías ningunas, ¿y estoy se- 
guro que nadie dirá lo contrario, 

Cuando el Sr, «general Escobedo vino á 
esta capital me Je he: presentado, y sú con- 
testacion ha sido decirme: “Ya he dado 
cuenta al Gobierno; vd. permanezca en su 
casa,” 

Nada dicen los prisioneros sobre la salida 
que cito á fojas 5. de mi manifisto, cuando 
el general Guadarrama marchó hasta San 


Lorenzo con 4.000 caballos, es decir, á S7, 


leguas, sobre Márquez, y que despues re- 
gresó lleno de:triunfo porqe- lo había der- 
rotado. Esto también lo ocultan malicio- 
samente. 

Pensaba no ocuparme de la refutacion 
que D. Adrian Magaña hace aludiendo á 


mi manifiesto, y deseaba que el mundo juz- 


gara de su dicho y el mio, con lo espuesto 
por los prisioneros en Morelia; pero: para 
que no se interprete mi silencio como una 
confesión, probaré en pocas palabras la fal- 
sedad de lo que asienta. 

Dice Magaña que Maximiliano tuvo co- 
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nocimiento por sus esploradores.que venian 
35 000 hombres sobre Querétero y que por 
¿somo salió á batirlos, porque el: ejército 
imperial apenas contaba con 8.000 hom- 
bres.. ¿Será posible pasar por «semejante 
mentira, siendo así que el deber aconsejaba 
retirarse evacuando la plaza y mas tenien— 
do Maximiliano buenos geverales á su lado 
«que lo aconsejasen, cansados éstos de prue 
ticar el arte de la guerra? La verdad es 
que no se tuvo noticia del número de fuer- 
zas que venian sobre Querétaro. 

Añade, además, que el 13 de Mayo fué 
tal el número de paisanos que se alistaron 
en Queretaro, que no bastó el dia para or- 
gauizarlos, ni bastaron tampoco lus armas 
sobrantes para armarlos, y que fué preciso 
por eso emplazar el ataque para la madru- 
gada del.15.”. Los prisioneros dicen que en 
48 boras.se habian presentado cosa de.mil 
hombres, y que solo hubo 200 fusiles para 
armarlos. La contradiccion entre ambos 
dichos prueba la falsedad de ellos, 

Dice Magaña que “á las cuatro y cuarto 
de la mañana del 15, el coronel Tinajero : 


«que mandaba las alturas del convento bajó 
á dar parte que habia sentido movimiento 
del enemigo”. Segun estu, Tinajero en lu- 
gar de romper :el-fuego desertó: vergonzo- 
samente ó se'pasó al enemigo porque no se 
supo de él. Y este:era el gefe que mandaba 
el verdadero fuerte de la: Cruz, el cual ocu- 
pó el enemigo al romper. el dia, segun el 
mismo Magaña. 

Afirma, ademas, “que los batallones que 
se“ encontraban en el propio convento de 
San Francisco ignoraban que quien repica- 
ba era el enemigo.” Por el dicho [de los 


prisiontros résulta que no habia fuerza dis.” 


ponible.. Poda la “ciudad de Querétaro es 
testigo tambien que en San Francisco no 
habia ni fun soldado, y. que en ege con- 
vento estaba uno de los hospitales de san» 


ure. Nótense estas contradicciones y tanta 
falsedad. 


ice i añe: 
Dice Mag 


“Miguel López fué sorprendido en` la 
huerta de la Cruz, á las cuatro y media de 
la mañana; Yablouski certifica que á las 
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dos y media recibió órden de López. para 
salvar al Emperador.” 
En mi manifiesto no cito hora en la que 


{uí sorprendido, y el Sr. teniente coronel 


Yablouski cita las tres de la mañono. 

Otras varias reflexiones haria sobre el fal- 
so escrito de Magaña; pero lo espuesto me 
basta para que el mundo juzgue en vista de 
los datos de la falsedad de mis acusadores, 
quienes solo buscan un pretesto. paya espli- 
car, salvando su orgullo, la toma de Que- 
rétaro. Quieren aparecer invencibles, y este 
es el secreto de sus ataques á mí, 

Estrañan los prisioneros que estándolo 
Maximiliano no fuí á verlo, á fin de since- 
rarme con él. Yo pregunto, ¿es preciso ver 
á una persona para hablar con ella pudién- 
dolo hacer por escrito, como lo hice? Ten - 
go las pruebas, 


Para concluir, dejo á la calificacion de 
los señores generales prisioneros, á los que- 
josos, á quienes segun ellos he traicionado, 
y en primer lugar al coronel D: PedroGon 
za lez, que estaba de gefe'de dia en la:bri- 
«gada'solamente, y con la órdende vigilar de 
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preferencia la huerta y el Panteon, la con- 
ducta del coronel D. Manuel Guzman quien 
en lugar de tomár providencias en el fuerte 
della Cruz (confesado por él mismo que 
por mi enviado el teniente coronel Ya- 
blousk1 tuvo noticia que el enemigo estaba 
en la huerta) lo hicieron prisionero alhacer 
las funciones de ayudante que correspon- 
dian á los cuatro” que tenia á sus órdenes, 


y no le ocurrió á este gefe de estado mayor 
general del ejército, haber puesto la tropa 
sobre las armas, mandando tocar generala 
temiendo tan inmediatas dos bandas de los 
cuerpos alojados en la Cruz, y los trompe- 
tas de la guardia de prevencion, suponiendo 
que la tropa no estaba en pié fá las cuatro 
de la mañana como se tenia prevenido por 
varías órdenes comunicadas por Guzman. 
Esta observacion servirá para esclarecer la 
verdad. 


Con lo espuesto creo haber confirmado 
con:el dicho de mis mismos acusadores, lo 
quecon tanta verdad asiento en mi manifies. 
to, haciendo presente al mundo que misan- 
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tiguos enemigos D. Pedro Gonzalez y. D. 
Manuel Guzman, son los inventores de esa 
refutacion de acuerdo en.esta capital con 
Ramirez Arellano, y la cual tuvo acogida 
con los demas que la suscriben. Es por de- 
mas publicar datos oficiales que obran en 
mi poder: sabido es por todos los prisione- 
ros que, esos son mis enemigos. Espero 
que el tiempo venga aclarando los hechos 
como está sucediendo, y que el mundo im- 
parcial dé su fallo al que-debo sujetarme. 

Hace ocho dias he recojido la escritura 
propiedad de una casa que ofrecí al que de 
algun modo aclarase queme habia yo ven- 
dido, y nadie ha podido descubrir nada; 
antes bien comienzan tanto en Europa como 
en Mexico á hablar á mi favor. 


Con grande pena: me he visto “obligado, 
segun dije en mi manifiesto, 4 dar nombres 
y pormenores, á fin de que por estos datos 
se- juzgue de la desmoralizacion en que cayó 
el ejército sitiado que era de 5.000 hom- 
bres, que se encontraban 4 últimas fechas 
en la plaza de Queretaro, y el que antes 
daba brillantes pruebas de valor, 
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Para que el mundo se convenza «de la 
desmoralizacion tan grande que- habia en 
los sitiados de Querétaro, diré «que se pre- 
gunte á toda esa memorable ciudad, sino 
es ciérto que se han'sacado de los escondites 
de las casas á varios. gefes, com escepcion 
de unos cuantos que tuvieron mas dignidad 
que ellos, 

Que digan tanbien si no es cierto que 
uno de nuéstros generales se quitó el bigote. 
Que digan tambien si no es cierto que el 
ex-teniente coronel Ignacio Arrieta se quitó 
el bigote y barba en general, y por último, 
si no los han sacado á los mas en trage de 
paisanos, cuya ropa tenián dispuesta con 
anticipacion. Mas de cincuenta gefes de 
esos se pasaron y se escaparon; sé sús nom* 
bres, y ann los veo transitar por las gea- 
les, he hablado con ellos, y no los mencio- 
no- porque ni.soy denunciante ni: me ban 
ofendido en nada: la tropa y oficiales su- 
balternoz, con muy pocos gefes, «son los 
que han caido en ¿sus puestos, prisioneros. 

De lo que he espuesto, y de: lo que han 
asentado mis. impugnadores en Morelia y 
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en Querétaro, resulta probado que habia 
grav.Simas causas de desmoralizacion en 
las tropas sitiadas en la plaza de Querétaro: 
que Ja fatiga era tal, que sucedió que no 
sintiera entrar al enemigo: que yo, lejós de 
entregará Maximiliano, hice todó cuanto 
era: humanamente posible por salvarlo, y lo 
logré, supuesto que pudo marchar al cerro 
de las Campanas: que si-se entregó, fuses 

pontáneamente:- que los traidores son los 
queno supieron cubrir alsoberano:cón sus 
cuerpos y hacerse matar en su defensa an= 
tes que consentir en que se rindiera. y ca- 
yera «en poder' del enemigo, «imitando «el 
grande-ejemplo de aquella guardia imperial 
que dijoz “la guardia muere pero notè tiñ: 
de.” Tenia, ademas de las infanterías que 
lograron reunirse, el regimiento de la Em: 
peratriz, formado en batalla con sus gefes 


y oficiales 4 la cabeza, compuésto éste de 
430. hombres muy bien: montados y arma- 


dos; ademas, varios piquetes de caballería 
cue se habian reunido. - Y por último, qué 


no:soy traidor á nadie, porque los hee: ná 
DOCUMFYXTOS.—T. 1,925 


== 


EA AZ o 


a LS 
AAA 


> 


802 

demuestran que no he podido serlo, para 
cuya prueba basta con una sola reflexion: 
si habia fuerzas de combate en las alturas 
de la Cruz y esta fuerza sintió el rumor 
abajo, debió romper el fuego, y así habria 
«salvado la situacion é impedido un crímen. 

Los documentos que publico al calce de- 
muestran cuánta era la desmoralizacion en 
qué se hallaba ya el ejército sitiado, supues- 
to. que tenia que apelerseá mentiras tan 
crasas como se ven en el detalle de las fuer- 
zas que se fingian en marcha para auxiliará 
Querétaro, y apenas tan severas como la 
«de muerte, para proporcionarse víveres. Y 
con la carta, que tambien publico, del Sr. D. 
S. Osio, pruebo'que no es cierta la conversa- 
cion que los prisioneros suponen que pasó 
en Paté para hacer creer en la traición que 
ame imputarón. 

El Eco Hispano- Americano de Paris, dice; 

“Si lo que dice Miguel López es cierto, 
y nosotros celebrariamos que lo fuera, por 


honor de México y de¡la humanidad, por 


honor suyo tambien, no se concibe: cómo es 
que, tanto en América como en Luropa, 
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haya «circulado una cosa averiguada, evi- 
dente y cierta, la. mas inaudita y monstruo - 
sa de las traiciones, desde mediados de Ju- 
nio hasta mediados de Setiembre, sin que 
se desmienta. hasta »hora. Tampoco se 
concibe que el gobierno frances, al publicar 
ese hecho ignominioso en el Moniteur, y al 
proponer al Gran Canciller de ia Legion de 
Honor la degradacion de López por indig- 
nidad, seguñ “fué acordada y decretada, lo 
hiciera sin poseer.pruebas suficientes, au- 
ténticas, oficiales de la traicion y venta de 
Querétaro. Forzoso será, sin embargo, que 
el tiempo aclare este. enigma misterio-o.” 

Antes he manifestado, y esto esplica lo 
que no: comprende.. el Eco. Hispano-Ameri- 
cano, que los corresponsales de México 
aceptaron con ligereza yá falta de otrós 
datos, la esplicacien mas fácil parala vic- 
toria. del ejército republicano, victoria que, 
en su: orgullo, los vencidos no quisieron 
confesar como natural y necesaria, sino 
como hija de causas estrañas á su voluntad 
y á su prevision, y por esto se propagó tan- 
to la noticia de mi supuesta traicion. El 
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gobierno frances fué vergonzosamente lige- 
ro en sus disposiciones respecto de mí, y 
estoy cierto: de que no tuvo prueba, ni la 
tiene:en mi contra. 

Yo debo concluir repitiendo las palabras 
del Eco Hispano- Americano: “Forzoso será 
que el tiempo aclare este enigma misterio- 
so;” y lo aclarará, estoy seguro de ello. 

Entretanto, levantó mi' frente muy alta 
para decir á mis acusadores y al mundo 
todo, que tengo en mi poder una prueba 
solemne, 'irrecusable, sagrada, de mi ino- 
cencia que no debo esponer á las hablillás 
vulgares; pero que preseñtaré dónde y cuan- 
do sea conveniente, y ante ella tendrán que 
descubrirse con respeto y confesar mi ino» 
cencia cuantos hasta ahora la han atacado, 
Hevando-su insolencia hasta suponer que el 
Emperador mismo me-acusaba. - Mientrás 
ese momento léga, no volveré á escribir ni 
una línea mas. 


México, Octubre 3' de 1867.—Miguel 
López. 


DOCUMENTOS CITADOS. 
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¡Viva la Independencia! —¡Viva el Empe- 
rador!—¡Viva el Ejército Mexicano! 


Siendo inútil respecto del enemigo con- 
servar en secreto las comunicaciones que 
ahora salen á luz, dirijidas á S. M. el Em- 
perador por los generales Márquez y Vi- 
daurri, les damos publicidad para satisfac- 
cion del ejército y de los habitantes de esta 
heróica y sufrida ciudad. 

Los defensores.de Querétaro, y los ami- 
gos dela causa nacional, leerán con grande 
entusiasmo las plausibles noticias que ha 
recibido el digno soberano de México. 

Los incrédulos y los enemigos del órden, 
se convencerán al fin, de que un breve tiem- 
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Numero 1, 


¡Viva la Independencia! —¡Viva el Empe- 
rador!—¡Viva el Ejército Mexicano! 


Siendo inútil respecto del enemigo con- 
servar en secreto las comunicaciones que 
ahora salen á luz, dirijidas á S. M. el Em- 
perador por los generales Márquez y Vi- 
daurri, les damos publicidad para satisfac- 
cion del ejército y de los habitantes de esta 
heróica y sufrida ciudad. 

Los defensores.de Querétaro, y los ami- 
gos dela causa nacional, leerán con grande 
entusiasmo las plausibles noticias que ha 
recibido el digno soberano de México. 

Los incrédulos y los enemigos del órden, 
se convencerán al fin, de que un breve tiem- 
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po de sufrimiento por parte del ejército y 
del pueblo, bastará para escarmentar á los 
juaristas, y para salvar á nuestra sociedad 
de los horrores con que la amenaza la de- 
magogia, 


Ejército de opefaciones,—General en 
- gefe,—Triplicado.—Señor: Segun he teni- 
do el alto honor de participar áV. M. por 
mis comunicaciones de fechas 16 y 19 del 
corriente, el 17 ¿del mismo salí de México 


con el ejército cuya organizacion es como 
sigue: 


Primera division de infantería. 
General en gefe, Rosas Landa. 
Primera brigada. 
General en gefe, Ruelas. 
Cuerpos. 
1.9,2,9 y 3.9 de Rifleros. 
Segunda brigada. 
General en gefe, Oronoz (D: Juan'Oruz;) 
Cuerpos. 
1.9, 2.0 y 3,9 de Tiradores.; 
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Segunda division de infanteria. 
General en gefe, Zires. 
Primera brigada. 
General en gefe, Vega. 
Cuerpos. : 
18.9. de Cazadores.—15. © de Línea.— 
Guardia Municipal. ; 
Segunda brigada. 
Comandante en gefe, coronel Pozo. 
Cuerpos. 
2.9 y 3.9 Fijo de México. 
Artillería. 
Dos baterías rayadas. 
Division de caballería. 
General en gefe 0'Horan. 
¿Primera brigada. 
General en gefe, Ramirez. (D. Antonio.) 
Cuerpos. 
Húsares.—6.9: y 9.9 y Regimientos.— 
Escuadron de la Emperatriz. 
Division de reserva. 
General en gefe, Exmo.: $r, D. Santiago 
Vidaurri, 
Brigada de infantería, 
General en gefe, Piña. 
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Cuerpos. 
15.9 de Cazadores.—8.9%,18. y 20,9 
«de línea. 
Segunda brivada de caballería. 
Comandante en gefe, Quiroga. 
Cuerpos. 
Rifleros de la Frontera.—Tiradores de 
1d.—5.9 de Lánceros. 
Artillería. 
Dos baterías dé cañones de á 12 y obu- 
ses de á 36. 
Tren. 
Noventa carros, 
Comisaría. 
Tiene tos fondos suficientes. 
El Exmo. “Sr. general Vidaurri, con la 


division de reserva, sigue otro camino que 
el que llevan mis tropas; pero debe reunír- 
seme en lá hacienda de la Jordana. 


México ha quedado suficientemente guar- 
necido y al cuidado del Sr. gencral Tabera. 
Aseguro á V. M. que ningun temor debe 
abrigar por la conservacion de la capital, 
que se bastará á sí misna por largo tiempo. 
Tengo la honra de adjuntar á V. M. un 
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pliego del Exmo. Sr. Vidaurri.—Señor.— 
El general en, gefe, L. Márquez. 
Monte-Alto, Abril 27 de 1867, 
Es cópia. Querétaro, Mayo 7 de 1867. 
—E! gefe de estado mayor general, Severo 
del Castillo, 


Ejército de operaciones. —Division de res 
serva.—Duplicado.—Señor: En la incerti- 
dumbre de que llegue la presente á las ma- 
nos de V. M., omito los detalles relativos á 
la organizacion de este ejército de opera- 
ciones, y á las dificultades. naturales é im- 
previstas cón que hemos luchado el Sr. 
Márquez y yo para “proceder conforme á 
las órdenes de V. M. Básteme decir a V. 
M. que al fin estamos en marcha y que van 
á principiar nuestras operaciones sobre los 
sitiados de esa plaza. 

Tengo la honra de participar á V. M., 
como en mis despachos anteriores, que el 
gabinete quedó constituido segun los deseos 
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de V. M., y que en mi ausencia lo presidirá 
el Exmo. Sr. Iribarren, cuyo prestigio y 
energía son bien conocidos de V. M. 

El entusiasmo de la capital y el estado 
de defensa en que se encuentra, son alta- 
mente satisfactorios.—Señor.—El ministro 
de Hacienda, Santiago Vidaurri. 

Ixtlahuaca, Abril 23 de 1867. 


Es cópia: Querétaro, Mayo 7 de 1867. | 


—El gefe de estado mayor, general, Severo 
del Castillo. 


Numero 2, 
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precio fabuloso, S. ` M. el Emperador, en 
cuyo recto ánimo no cabe la- tolerancia le 
un abuso que redunda en grave perjuicio 
dela mayoría, me manda publicar y hacer 
cumplir lo siguiente: 

1.9 Toda persona que tuvere maiz en 
alinacen, sea cual fuere la cantidad, está 
en obligacion de manfestarlo dentro del 
término de veinticuatro ¿horas en este cuar- 
tel general. 

2, % Quien no dierc cumplimiento 4 esta 
prevencion será juzgado militarmente y 
condenado, por la aclaracion del hecho, á 


sufrir la última pena. 

3.2 Ala persona que cumpliere se le 
concederá que venda por su propia cuenta 
una tercera parte de su semilla, dejando las 
dos restantes á disposicion de la prefectura 
que mandará realizará bajo precio para 
que sean cumplidos los deseos de S. M. 
respecto de la clase que procura beneficiar. 

Dado en el cuarte) general. Querétaro, 
Mayo 4 de 1867.—El gefe de estado ma- 
yor general, Severo del Castillo, 


Po 


El] 


El general. Severo del Castillo, en gefe: del 
estado mayor general, á los habitantes de 
esta ciudad, hago saber: . 
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Que teniendo noticia de que la clase 
pobre del pueblo comienza á sentir necesi- 
dad de maiz para sus usos domésticos, 
porque algunas personas que especulan con 
esa semilla la tienen oculta movidos quizá 
por la esperanza de realizarla mas tarde á 
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Sr. D, Miguel. López.—Su casa, Setiem. 
bre.25 de 1867.—Muy señor mio: En cons 
testacion á su carta de 21 d el; presente, en 
la.que,me- dize vd. le diga sijes- cierta la 
conversacion, que citan los prisioneros en 
Morelia, en la refutacion que hacen 4 su 
manifiesto, y la cual tuvo lugar en el punto 
llamado de Paté, refiriéndose á que yo en 
union de. dos compañeros que nos encon- 
trábamos allí, manifestamos á los señores 
ex-coronel Guzman, y ex-gefe de division 
de artillería, D. Antonio Salgado, que no 
nos cabia la menor duda que el punto nom» 
brado de la Cruz habia «sido entregado por 
vd. la madrugada del 15 de Mayo, 


Por toda contestacion, diré á vd. que se 


hablaron cosas muy distintas, 4 las que el 
Sr. Guzman menciona sobre los cpisódios 
que tuvieron lugar esa mañana, mas nunca 
se aseguró una traicion cometida por vd., 
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ni el ejército republicano se encontraba en 
el caso de aceptar el mas mínimo servicio 
que le hubieran ofrecido sus enemigos, 


Soy de vd. su afectísimo, que B. S. M.— 
S. Osio. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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CARTA 


DEL PRINCIPE DE SALM 


DIRIGIDA A MIGUEL LOPEZ. 


A D. Miguel López, antiguo coronel imperial 
mexicano, y. autor de un folleto titulado: 
“La Toma de Querétaro.—Miguel Ló- 


pez, á sus compatriotas y al mundo.” 


En este Folleto que habeis dirigido á 
vuestros compatriotas, á la Francia y al 
mundo. me mencionais como'uno de vuestros 
principales testigos, para probar que Que: 
rétaro no sucumbió por la traicion, e insistís 
en que vuestro folleto tiene todo el carácter 
de verdad posible. 

Aunque como sabeis, me hallo!prisionero 
de guerra hace cines meses, mis sentimien 


A | 
tos no' me permiten. guardar silencio por 
mas tiempo, y contestando á vuestra intima- 
cion, os probaré que vuestro folleto lleva e] 
carácter de la falsedad mas completa. 

En primer lugar me refiero á la contesta- 
cion de mis valientes compañeros de armas 
en Morelia, titulada: “Refutacion del folleto 
publicado por Miguel López con motivo de 
la ocupacion-de la plaza «de Querétaro, en 
15 de Mayo de 1867, por los gefes del ejér- 
cito imperial, prisioneros en Morelia,”-y de- 
claro que la misma está enteramente con- 
forme con la verdad, y “concuerda con mis 
propias «creencias, 

Declarais -ante el mundo que Querétaro 
fué tomado por la fuerza de las armas, que 
el emperador os comisionó en aquella noche 
memorable del 14 al 15 de Maxo para tra 
tar con el enemigo; que el ejército estaba 
completawente desmoralizado, y finalmente, 
desafiais ante vuestros eompatriotas y ante 
el mundo entero, á aquellos hombres que 
puedan probar que Querétaro haya sucum- 
bido por la traicion y á quienes se aventu- 
raren á disputar vuestro aserto, 
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Yo.os declaro ante el mundo, que Queré- 
taro, solo ha caido por la traicion; mas, que 
vos sois el traidor, y por consiguiente, que 
vuestras manos están manchadas oon la 
sangre de vuestro soberano y bienhechor, 

No- es verdad que el emperador os haya 
comisionado para tratar con el enemigo, En 
la noche indicada, despues que dejásteis al 
Emperador, á.las doce y media, tuve yo la 
honra de hablar con S: M. el Emperador ni 
entonces ninunca tuvo lamas remota inten- 
cion de entrar en tratados con el enemigo, 
porque el pequeño pero fiel ejército que de- 
fendia la ciudad, tenia bastante atrevimiento 
y valor, para romper en union de su amado 
monarca las líneas del enemigo. A mas de 
esto; el caráctermismo delfinado emperador, 
le habriaimpedido daros las órdenes que su- 
poneis pará tratar con el enemigo, de lo cual 
vos mismo debeis estar perfectamente con- 
vencido. Tal vez.me permitireis haceros al: 
gunas pregmntas aute el mundo, 

Si en aquella memorable noche del 14 dé 
Mayo hubieseis tenido la órden para pene» 
trar en las líneas del enemigo, ¿cómo.es que 
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volvísteis á las dos de la mañana, acompa- 
ñado de un oficial superior de éste 4 quien 
conocíais muy bien, y quien fué conducido 
por vos á la Cruz, el cuartel general del Em- 


perador, y dentro de nuestras propias forti- 
ficaciones? 


Contra la espresa voluntad del Empera= 
dor, y sin que yo lo supiese, ¿por qué dísteis 
órdenes ála guardia de corps y al escua- 
dron húngaro para qne desencillaran sus.ca- 
ballos, cuando yo habia mandado por órden 
especial del Emperador, que permanecieran 
listos todá la noche? 


¿Por qué vos de vuestra propia cuenta y 

en una situacion.tan peligrosa, mandásteis 
` retirar la guardia del aposento del Empera= 
dor, y.la compañía de infantería, quejunta= 
mente con medio escuadron del regimiento 
de la emperatiz, hacian el servicio de segu- 
ridad á la entrada de la Cruz? 


8 
¿Por qué por vuestras órdenes espresas, 
fueron dejados sin tropas; con pocas escep- 
ciones; todos los pasos de la Cruz? 


¿Por qué fueron volteadas las ocho piezas 
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situadas en la plaza de la Cruz, con sus bo- 


' cas contra la ciudad? 


¿Por qué cuando el -enemigo avanzaba, 
no habia ningunos soldados que sirvieran la 
píeza de á 36 que estaba colocada á la iz- 
quierda de la Cruz? ¿y por qué se hallaba 
tirada? 

¿Por qué despues de las dós de la maña- 
na, condujísteis dentro de nuestras fortifica- 
ciones al mismo general del enemigo, quien 
estaba yestido de paisano y llevaba una pe- 
queña pistola giratoria, para que él mismo 
se informara de cómo se hallaba todo? 

¿Por qué un pozo antes de las dos de la 
mañana, y acompañado del mismo general 
del enemigo, dejásteis vuestra línea y volvís» 
teis un cuarto de hora despues, á'la cabeza 
de- dos batallones del enemigo, guiándolos 
personalmente al pátio interior de la Cruz á 
donde fuísteis recibido y saludado por yues- 
tro ayudante el subteniente Yablowiski? 


¿Comó podia ser, que vos fuísteis equiyo- 
cadamente cogido prisionero, cuando man- 
dásteis al mencionado Yablowiski que fué 
acompañado por su cuñado, Legorreta, 
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quien al mismo tiempo tenia que ocupar su 
propia línea en el rio de donde se llega á la 
Cruzen cosa de tres cuartos de hora, para 
que¡avisaran al Emperador que el enemigo 


habia entrado á la Cruz? ¿Cómo se puede" 


esplicar, que vos como' prisionero despues 
de esto tambien, fuístejs á anunciar al Em- 
perador-el mismo suceso, y sin que ninguno 
del enemigo os acompañara, entrásteis á su 
“aposento, esclamando: “pronto, salvad la 
vida del emperador, el enemigo está ya en 
la Cruz? ¿Cómo podeis justificar, que cuan: 
do S. M., acompañado: de su leal genera! 
Castillo, y de seis, dejó la Cruz, ya estaba 
cercado del enemigo, y que vos dijísteis algo 
en voz baja á un oficial superior del enemi- 
go, cuyo nombre no quiero mencionar, por- 
que á lo menos se habia portado con mas 
generosidad y gratitud que vos, y quien dió 
órdenes á sus soldados para que nos dejaran 
pasar porque eramos paisanos, aunque aquel 
oficial no ignoraba que eramoselemperador, 
el general Castillo y yo, quienes estábamos 
de todo uniforme, y ademas, yo: llevaba en 
mis.manos las pistolas de-S..M? 


Es a 

¿Cómo podeis esplicar, que á la cabeza 
del batallon enemigo “Nuevo Leon,” desar. 
másteis los húsares, bajo el mando,del oficial 
Pusolocosky y del gefe teniente Hachlig, y 
mandásteis que echaran pié á tierra? 

¿Cómo podeis, prisionero López. justifi- 
car que vos hicísteis prisioneros á varios 
oficiales de nuestro ejército; entre otros al 
mayor Mastowicki, al oficial Antonio Gon- 
zalez de la escolta de corps y al teniente 
Gossman, y que muchos otros oficiales fueron 
denunciados por vos el dia siguiente? ¿Cómo 
es que despues qne caimos prisioneros mu: 
chos oficiales liberales mencionaron vuestro 
nombre como de traidor? 


Uno de ellos en la misma presencia del 


‚emperador y en la mia, os índicó como tal. 


¿Cómo fué, que vos, prisionero López, siem- 
pre habeis estado en libertad? 

Finalmente, ¿cómo fuísteis á apropiaros 
los archivos imperiales, y otros articulos, 
cómo por ejemplo, el tocador de plata, y que 
de paso diré, nunca han aparecido? 

A todos estos cargos, señor López. po 
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podreis contestar con honor y'franque. 
za; es cierto, y yo sostengo ante el mundo 
entero, que vos habeis sido el traidor del 
emperador, y por consiguiente sois un ase- 
sino y el origen de toda la sangre que se 
haya derramado. 

No queda mas que otra pregunta que os 
tengo que hacer. 

¿Por qué habeis obradocomo traidor á 
vuestro soberano y 'bienhechor? Yo mis- 
mo os contestaré. En primer lugar, qui- 
ssísteis ejercer una venganza contra el em. 
perador, porque no quiso ratificar vuestro 
despacho de general que ya habia firma- 
do. En caso que no sepais los motivos 
que tuvo el finado monarca para no hacerlo 
ahora os lo tago, saber. 

Un hombre valiente cuya sangre tambien 
pesa sobre vuestra conciencia, y cuyo nom- 
bre no quiero mencionar, por temor de que 
os venguejs en sus parientes, enseñó áS. 
M. un documento especial por el cual apa- 
rece que en el tiempo que ¡Santa-Anna fué 
presidente, fuísteis dado de baja en el ejér- 
«cito con ignominia, y privado de todo de- 
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recho para servir al Estado, por haber 


obrado traidoramente con vuestra patria. 
Esto tuvo lugar durante la guerra america- 
na en 1847.—Y entonces, Miguel López, 
el miedo os habja trastornado, vísteis que 
iba á suceder al decisivo en los pocos dias 
próximos, y por consiguiente temíais una 
salida de nuestras tropas, y mirando vues- 
tros antecedentes para vuestro porvenir 
¡para vuestra vida! y por medio de esta ge. 
gunda traición atroz, quisísteis áseguraros 
y justificaros en el partido liberal, y en ver- 
dad habeis logrado salvar vuestra libertad 
y vuestra. vida. 


Vuestro tercer atentado de traicion no se 
logró, porque'un poco despues de que el 
emperador cayera prisionero, y que proba- 
blemente os vísteis engañado en vuestras 
esperanzas, enviásteis á S. M. á una persos 
na.que ambos conocemos, y tuvísteis la in- 
tencion de traicionar al partido liberal. 

En mi presencia aquella persona dijo que 
habia sido comisionado por vos, y que que- 
ria persuadir al emperador que os permi- 
tiera una audiencia. 
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Tal proposicion por supuesto, fué recha- 
zada con desprecio. Noes necesario ofre- 
ceros como recompensa la casa que ‘el fi~ 
nado Monarca os regaló para probaros vues- 
tra. traicion, que se le quede á vuestro in- 
fortunado é mocente hijo, porque le habeis 
privado de la:mas.cara de todas las heren- 
cias, del nombre sin mancha, 


de un padre 
honrado. 


Cada hombre está en libertad pare adop- 
tar el credo político que quiera, para seguir 
los principios que mas. Je acomoden, pero 
es necesario adherirse estrictamente 4 esos 
principios. No solo habeis sido infiel 4 
vuestros amigos, sino que tambien habeis 
cometido el mes infame de todos los erí 
menes, el crímen de la traicion, y habeis 
quebrantado .el juramento que habeis pro» 
nunciado de servir al Estandarte Imperial. 
Es verdad que el nombre de Miguel López 
se ha hecho histórico é inmortal; pero la 
historia nacional de México, y. lá historia 
del mundo, siempre mencionarán aquel nom» 


bre con el mas grande horror, y con el mas 
alto desprecio. 
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Desafiuis ante el mundo á quien os acu- 
sare de traicion.... Bien: yo os acuso de 
ella, y ante el mundo eutero acepto vuestro 
desafio, Tengo bastante confianza en el 
gobierno que no ponga obstáculo alguno en 
mi camino; dentro de muy breve tiempo, 
parto con algunos otros prisioneros de guer- 
ra, para Oaxaca, nuestro nuevo destino, 
Allí, despues.de la publicacion de esta car- 
ta, me encontrareis listo para daros cuenta 
de todo lo que hie dicho, con las armas en 
la mano, Al mismo tiempo os declaro, que 
no entraré con voz en una guerra de pluma. 

En la prision de Capuchinas, Octubre 4 
de 1567. —Féliz, Príncipe de Sal Sam, Ge- 
neral de Brigada y Primer. Ayudante de 
campo de S. M. 
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CONTESTACIÓN . 


Al Folleto de López, intitulado “La Toma de 


Querétaro.” 


¿Dô el rostro volverá? Lo eleva al cielo, 
Y yé sobre su frente desplomarse 
Un-rayo vengador. Lo inclina á tierra, 

Y ve que se abre ya para tragarle. 

Lo vuelve al tiempo que pasó, y.lo mira 
Hondo mar de traiciones y maldades; 

Al porvenir lo torna, y muerte, infamia 
Y tormentas sin fin halla delante. 


ÁNGEL DE SAABEDRA:» 


h 


El presente modesto trabajo ha sido es- 
crito durante los tristes dias que he pasado 
en una cárcel mexicana. Esta ño “eb la 
primera voz franca que entera al mundo de 
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los acontecimientos ocurridos en Querétaro 

y que causaron la pérdida de esta plaza. 

Pero sí es el guante de desafío que ante cl 
xs 


mundo entero, y segun su propio deseo, 
estoy arrojando á la cara del Júdas del siglo 
XIX, al autor del folleto titulado “La To- 
ma de Querétaro: Miguel López, á sus con- 
ciudadanos y al mando.—México, imprenta de 
Vicente G. Torres, 1867.” Ante el munuo 
entero digo, que leyendo las falsedades que 
en ese escrito ha estampado, tal vez pondria 
nuevamente en duda si el regicidio cometi- 
do en la persona del ejwperador Maximilia- 
no l, pndo haber sido efectivamente obra 
de una infame traicion. 

No cansaré á mis lectores entrando en 
drigesiones inutiles; únicamente quiero re: 
ferir hechos verdaderos que ¡prueben al 
mundo, á quien el señor coronel López se 
ha dirigido tambien que el emperador Ma- 
Ximiliano no ha sido lealmente vencido, 
sino vendido cobardemente. 

Probado esto, dejaré satisfecho el disto 
de López, que con voz tan alta se dirige al 
mundo para que éste no le coudone antes 


pr y MEN 
de que los sucesos á que se refiere sean 
conocidos de el. 

Pretende López é insiste en ello, que la 
salvacion del pequeño ejército imperial en- 
cerrado en Querétaro con su augusto gole 
ála cabeza, no era posible y que solo podia 
haberse «conseguido abriéndose él mismo 
atrevidamente paso por las lineas del e 
migo,'y recalca hasta la suciedad en o 
Jleto que el ejército estaba ya comp 

smoraliz ado. 
ua reglas del arte militar, Bolo p 
puede llamar desmoralizado un -iii : 
cuando ya no hay en él disciplina ni 5 vel 
¿dinacion; cuando ya el desaliento se ` 
apoderado de tal manera de él, que ya 
se le puede emplear en ningun Epa T 
No ocurrió semejante cosa en €l ej FN 
imperial durante todo el sino, y i AS 
guiente es una falsedad de López o la i 
ce acerca de la desmoralizacion de dicho 
RE el 14 de Mayo era muy pous la 
salvacion de todos, pues esta Ra 
camente de la lealtad y del celo de los gefes 
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y Oficiales, de la obediencia de toda la tro- 


pa. Y el emperador no tenia elm 


as mínimo 
motiv 


O para dudar de la existencia de estas 
virtudes militares, que hasta el último mo- 
mento desplegamos todos, menos López y 
su «cómplice: Yablouski, pues cuando mas 
crítica era. nuestra situacion, mas impulso 
se daba al valor de las fieles tropas; y par- 
ticularmente los oficiales, de comandante 
arriba, hicieron cuantos esfuerzos cabian, 
¡witando el ejemplo del monarca y de sus 
gfes superiores para presentar nuestra po- 
sicion á.la trepa como menos peligrosa, de 
lo que en realidad “epa; Para comprobar 
que-todos nuestrós esfuerzosstenian el éxito 
deseado, bastará citar el hecho de que á 
pesar de sus terribles sufrimientos y priva» 
ciones, la tropa-nunca se negó á cumplir 
con sus deberes y obligaciones. 


López afirma tambien, falsamente que la 
tropa desertaba 4 bandadas, 


Hasta tres dias antes de la pérfida cntre- 
gade la:plaza, únic 
solo:unos: veinte sold 
abandonado su band 


amente ún sargento y 
ados rasos que habian 
era, se pasaron á las 
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filas del enemigo, y figuraban en las listas 
como desertores. Verdad es que el teniente 
coronel Ontiveros se pasó tambien en la 
noche del 14 de Mayo al enemigo, y que 
junto con él desertaron..el coronel: Paz y 
Puente y el comandante Gil de Castro; pero 
no los acompañaron setenta soldados rasos; 
como falsamente asegura López; solo uno 
siguió á estos cobardes. =Y ya cuando ha= 
bian pasado el rio, mandaron tontamente 4 
ese soldado que volviese 4 la línea en busca 
de lós otros.oficiales «que habian quedado 
atrás ocupando sus puestos. Pero cuando 
aquel infeliz llegó á la línea fué preso en el 
acto, lo qħe prueba que las tropas no fal- 
taron á su acostumbrado servicio de vigi- 
lancia. 

Todo el mundo sabia que las tropas ene- 
migas no recibian durante todo el sitio casi 
sueldo alguno, y. que ademas eran maltrata- 
dos (aun hoy por los mas mínimos «delitos 
son castigados con palos), al paso que nos- 
otros, por el contrario, tratábamos:á nues- 
tros soldados con mucha humanidad; y 
añadiré que se les alimentó hasta ocho ó 
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nueve dias despues de la caida de la plaza, 
no con escasez como en los últimos dias 
del sitio, sino con abundancia. 

Los hechos de armas que se empeñaron 
y en los. cuales siempre triunfamos, verdad 
que tambien niega el Sr. coronel López, 
eran siempre un nuevo estímulo para estas 
tropas, las que querian mucho á sus geles 
y oficiales, porque veian que estos compar- 
tian siempre como hermanos con ellasjtodas 
las. penalidades, y en' lós últimos dias del 
sitio tambien las amargas necesidades. Bien 
sabian: nuestros soldados que se les trataba, 
no como béstias, segun suele suceder en el 
llamado ejército liberal, sino.como 4 séres 
pensadores, 
t: Dice López que se habia mandado á los 
hospitales ochocientos heridos, y esto es 
verdad... Pero tal vez para pintar -nuestia 
situacion con «colores. auu mas negros, y 
evidentemente por malicia, pues no puede 
ser por falta de conocimientos, ha olvidado 
referir que entre esós ochocientos heridos 
y enfermos, habia tambien gran número de 
heridos enemigos, los que en las diez salidas 
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que habiamos efectuado durante el sitio; sé 
quedaron en el campo del combate abandó- 
nados por los suyos, como sutede entre lós 
indios bárbaros, y que fueron recogidos, 
auuque nosotros no. teniamos ambulancia 
alguna, por nuestros soldados, para que 
fuesen asistidosen nuestros hospitales, como 
lo. prescribe el uso de la guerra entre los 
pueblos civilizados. 

Dice López que las municiones que fa- 
bricábamos eran de mala calidad; y que 
por esta causa reventaban' los fusiles «He 
Enfield. 

¿Para qué traer á colacion una Cireuns: 
tancia tan trivial, que ni siquiera fué notada 
por la tropa? -Es cierto que reventaron al. 
gunos fusiles. pero füé porque la tropa, á 
causa del servicio pesado y fatigoso que 
prestaba en las trincheras, no tenia bastan- 
te tiempo para limpiarlos inmediatamente 
despues de haberlos usado; cierto es tam- 
bien que las cápsulas eran tambien de car- 
ton, pero esta invencion ha sido esperimen- 
tada muchas veces ya en este país en otros 
tiempos, y siempre ha sido aprobada, y, aun 


-gularmente; pero.como la artillería ro 


DES 
cuando despues. de los últimos experimen- 
tos que recientemente hicimos, se vió de un 


' modo patente que por estar mal rellenadas 


esas Cápsulas se,perdia la sétima parte se 
ellas, todo el mundo convendrá en que, en 
tiempos críticos como. los que pasábamo 
en Querétaro, en que todo modo-de introdu 
cion era imposible, era mejor servirse de un 
material regular, y hasta de'ectuo 
desesperarse cobardemente, 


«La, pólvora.tenia tambien en efecto. me 
nos fuerza intepga de la que suele tener 


Ss 
$0, que 


re, 
pre, 
sentó el papel decisivo en muchos de DUES» 
tros combates, bastante inteligentes é 1ns— 
truidos habian de ser los oficiales de esta 
arma para subsanar estos pequeños males 
en el mismo campo de batalla, Lurgo hay 
que tomar en mucha consideracion, que 
despues de la salida del general Márquez de 


Querétaro, habiamos hecho provision de to. 


do, así como tambien: de municiones, pero 


únicamente. para un período de quince dias; 
tanto mas admirable es, que aun tros dias 


DOCUMENTOS. — To dh, 


2 
antes de'la caida de la plaza, tuviésemos 
todavía en “la maestranza, 500 granadas y 
«miles de cartuchos hechos. 
¿Y cómo-se esplica entonces, cuando las 
-municianes eran tan malas y no servian, 
como dite“ López, cómo “se esplita que el 
enemigo echase mano mwediatamente, des. 
pues de'la taid« de Querétaro, de las 50 ó 
60.000 cápsulas que allí habia, para repar= 
“tirlas á su ejército, á las mismas tropas que 
salieron para México coh objeto de reforzar 
á los sittadores de aquella pl iza? 

Totios esos inconvenientes llegaron tam- 
bienal conocimiento del emperádor, y nun- 
«ca se te ocultaron, como falsamente afirma 
López. Verdad es que se daba órden de 
económizar las municiónes, y todo el que 
entiende algo del arte” militar, debe consi- 
derar esta medida como muy prudente. Se 
tomó solamente para evitar el contínuo fue- 
go que hacian nuestras tropas en las trim- 
cheras, porque muchos cuerpos enteros se 
alarmaban inútilmente; lo cierto es, que los 
centiuelas, fastidiados en sus puestos, sedi- 
vertian en haccr fuego infructuosamente. 
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Menester es entrar en todos estos por- 
menores, aunque no parezcan necesarios á 
primera vista; pero siempre sirven para 
proporcionar á mis lectores los conoci- 
mientos necesarios á fin de que puedan dar 
su Opinion clara y exacta sobre la conducta 
de López, prescindiendo de que yo mismo 
creo poder probar que su escrito no es mas 
que una série de falsedades malamente 
pensadas é hilvanadas. 

- Sostiene López que la actividad de los 
sitiadores tambien contribuyó 4 desmorali- 
zar á nuestras tropas, y que ya por eso no 
fué posible. romper el sitio y abrirse paso 
por las líneas. enemigas, 


La verdadera actividad de los sitiadores, 


cuya intencion no fué, comó tambien el mis. 
mo López afirma, la de atacarnos, se redu= 


cia despues del 14 de Marzo, á esconderse 


en sus zanjas y detrás de sus terraplenes, 
y á estrechar mas y mas el sitio.) Tal acti- 
vidad no podia asustarnos. ni desanimarnos 
para efectuar una salida rompiendo las k+ 
neas: del enemigo, pues justamente el dia 
27 de Abril, en nuestro ataque al Cimatario 


Bliss 


contra las posiciones enemigas del Sur, vi- 
mos que sus obras carecian de resistencia, 
pues nt nuestra infantería ni nuestra Caba- 
llería encontraron obstáculo alguno que les 
impidiese pasar con mucha facilidad por 
todas esas obras. Y precisamente, las bri- 
llantes ventajas de aquel dia (1), en que ya 
tuvimos intencion de romper el sitio, movie. 
ron al emperador á renunciar á este plan y 
á efectuar otra maniobra “igual en uno de 
los siguientes, por el Noroeste de las posi- 
ciones enemigas, sobre el cerro de San Gre- 

orio, y ya el 28: de Abril se intentó ' llevar 


ð 
á cabo el movimiento. -Si este ataque hu- 
biese salido bien, no hubiera sido necesario 
abandonará Querétaro, pues el enemigo 
hubiera levantado el campo, lo que ya tenia, 
intentado despues de-la derrota del 27- de 
Abril. 


Ademas, nunca/quiso creer el emperador 


(1) 2000 hombres nuestros derrotaron completamente, en 
dos horas á diez mil enemigos, tomaron 21 piezas de artllería, 
é hicieron quinientos prisioneros; 6,000 hombres del enemigo 
vencido huyeron acompañados por diferentes gonerales, hasta 
cerca de la Sierra, distante seis léguas de Querétaro, y de es- 
Los seis mil desaparecieron 3.000 para nunca volver á sus cuers 
pos. $ 


Hz 
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en la traicion del genera! Márquez, siempre 


le esperaba, y esto con mucha razun, pues 
el general había prometido, bajo su. palabra 
de honor, que volveria á Querétaro dentro 
de quince dias. 

Tambien se hizo evidente, gracias á tos 
sacrificios de los caritativos € incansables 
vecinos de Querétaro, que teniamos todavía 
mas víveres de lo que habiamos creido antes. 

Para demostrar con mas claridad aún que 
la salida de Querétaro fué siempre posible, 
debo hacer constar que un oficial enemigo 
que cayó prisiorcro el 27 de Abril, ayudan. 
te de un oficial superior, escribió á éste: 
«Por Buestra derrota habrá visto que nues- 
tras- presunciónes se confirmaron comple- 
tamente, y que el enemigo puede salir y 


-romper nuestras líneas cuando y por donde 


le'dé la gang” 

Dic” López, página 7: “El error que se 
habia cometido encerrándonos en Querétaro 
sin-acopiar víveres, etc , etc.” 

Muy posible es, y nada de estraño ten- 
drá, que durante el sitio el traidor López, 
como.que pertenecia á los oficiales menos 
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instruidos del ejército imperial, haya creido 
que nuestro plan fuese encerrarnos en Que- 
rétaro; y por.eso me limito á calificar. esta 
afirmacion, no de maliciosa, sino de incor- 
recta é irregular. Pero lo que dice despues, 
hasta Jas palabras “todo-esto era ya Irrepa- 
rable,” es una aglomeracion de las mes des- 
caradas falsedades. 

Nunca, lo repito, tuvimos la intencion de 
encerrarnos en Querétaro. ¿Cómo podia 
ser prudente semejaute plan, cuando el ejér- 
cito enemigo tenia abierta toda la parte 
Norte del país; de donde- podian sacar fa- 
cilmente -todo lo que necesitaba, sus re- 
fuerzos, sus recursos, víveres y dinero, sin 
ser, molestados. por nosotros, ni aun por 
nuestras guerrillas? Y, sin embargo, no ig- 
norábamos que á ese enemigo, tan superior 
en fuerzas å. nosotros, le faltó; siempre el 
valor para tomar la ciudad por asalto; pro- 
curaba únicamente obligarnosá que nos 
rindiésemos por hambre, ó como ha sucedi- 
do, ocupar la plaza por traicion. Solo que- 
riamos esperar el regreso de Márquez, que 
como he dicho ya, habia dado su palabra 
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de honor de que volveria á Querétaro den- 
tro de quince dias, y esto porque el enenii- 
go, siempre .cobarde, nunca quiso aceptar 
una batalla campal, que durante seis dias el 


ejército del emperador le presentó delante 
. de Querétaro. Márquez habia marchado 
el 22 de Marzo, y quince dias despues, es 


decir, á mediados del mes de Abril, nuestras 
tropas recibieron su buen rancho, y aun 
parte de su sueldo hasta el último dia de 
sitio, con escepcion “de casi todos los ofi- 
ciales, que gracias á la benevolencia de los 
queretanos no carecian de nada. Mientras 
tanto, como lo he sabido luego, 'recibian y 
reciben aun en el dia de hoy un rancho. 
mas inferior que el que repartiamos á: nueg- 
tros soldados.” Desde luego no se trata de 
abonayles paga alguna, así y todo, á pesar 


de ese sistema de mantener las tropas, no 
faltan-á-los pobres soldados moncgtes felia 
ces, y son aquellos en que reciben su medio 
real; pero tales rasgos da generosidad sue 
Jen presentarse solamente en las ocasiones 
en que la desercion es notable; entonces 
para animar y contener á los infelices indios 
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ihambrientos, se les dá el citado medio real, 
como sucedió, por ejemplo el 8 de Agosto 
en esta plaza: Desertaron del sesto batallon 
60 hombres con algunos oficiales subalter. 
nos; el dia siguiente pagaron á las tropas, 
y preguntando yo el motivo de esta “medi- 
da estraordinaria,” “supe lo que habia su- 
“cedido, 

Falso es lo que dice López respecto «de 
la organizacion de los vecinos de Querétaro 
dirigida por el general Mejía. No fueron 
solamente 160 'hombres, sino: esnctamente 
1,200 los que se reuniérón cl 13 be Marzo 
por: la tarde, inmediatamente despues: del 
llmamiento. * Pero habiéndose tomado: en 
«Onsideracion: la mucha estencion denues- 
tras lineas de defensa, se vió que se necesi- 
taban todavía mas fuerzas, y se trató de 
remir 2.5000 hombres; pero/sej presenta ha 
un obstáculo «que habia que vencer: Jos 
fusiles destinados á armar á estos vecinos 


noestaban aún compuestos, y se tardaria 
mucho en este trabajo. A pesar de. todos 
nuestros esfuerzos, uo podian acabarse has 
ta el 14 de Mayo, dia fijado definitivamente 
para armar á la poblacion. 


En cuauto á la operacion que hizo el 


emperador con la libranza de 12.000 pesos 
fuertes, negocio de carácter completamente 
privado, me parce,que López podia haberla 


omitido en su folleto; así es que dire única- 


mente que el banquero, señor D. Cárlos 
Rubio siewpre se mostró dispuesto en esos 
dias críticos á tales negocios con el empe- 
rador; pero que ese prudente señor temió; y 
confundamento, entergar á López una suma 
tan considerable. Otro oficial ayudante 
del emperador, quese presentó despues con 
el mismo objeto, recibió inmediatamente 
los fondos pediilos, y sin garantía alguna. 
pues su nombre ofrecia la suficiente. 

Despues delo dicho, es ya tiempo de 
examinar de cerca la mision extraña que 
López dice que le confió él emperador en 
la noche del 14 al 15 de Mayo, 

Eran muy concidos del ejército la hone’ 
radez y el corazon magnánimo del empera- 
dor, y esto basta para comprender que nun- 
ca pudo haber “intentado huir con solo su 
séquito, dejando en la plaza á sus fieles tro- 
pas. En su escrito, página 9, dice López; 
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“porque.era demasiado noble (el empera. 
dor) para pensar en su salvacion cuando 
peligraba.la de su tropa. 

Como la apología que de sí mísmo ha 
publicado López, es sin duda su primera 
produccion literaria, efecto tal. vez de su 
mucha desesperacion, bien se le pueden 
perdonar cristianamente tan notables con- 
tradicciones, ¿Peró qué consecuencia Sa- 
cará cualquiera aunque sea un muchacho, 
despues de leer el folleto de López?—Afir- 
mo que solo puede sacarse esta: que toda 
esa relacion de la mision nocturna es'la in- 
veñcion de un hombre hasta mas no poder 
desfachatado. 

López habia sido llamado por el empera- 
dor, para: dar cuenta de lo relativo á la ma- 
nutencion de la tropa, y desde media noche 
del 14 al 15 de Mayo, cn que se despidió de 
S. M., no volvió durante la noche á su habi- 
tacion.. Habia ido á su línea con su compa- 
nero Yablouski,y dejandoá éste atrás, se 
pasó al enem)go sin tener órden de hacerlo, 
pues el emperador, hasta última hora, no so- 
lamente habia rechazado proposiciones que 
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un solo gefe, D. Silverio Ramirez (que por 
esto fué reducido á prision,) le hizo de tra- 
tar con el enemigo, sino que nunca hablaba 
de tal cosa con nadie, porque tenia una aver 
sion extraordinaria á tal asunto. 

Dejando, pues, á Yablouski atrás, López 
le mandó que le aguardase en el mismo lu- 
gar donde le dejaba. Antes habia ordena» 
do, muy contra la voluntad del soberano y 
las instrucciones que tenia, que la escolta 
imperial, de da:cual los húsares formaban 
parte. desensillasen sus caballos. Esta es- 
colta la mandaba el coronel Campos, que 
fué herido en el cerro de las Campanas en 
la mañana del 15 de Mayo, y asesinado allí 
mismo por el enemigo. Se componia del 
escuadron Durango, de 80 hombres de la 
caballería de la Frontera, de 25 ginetes del 
regimiento Valle de México y de los húsa» 
res; pero estos últimos estaban indépen- 
dientes á las órdenes de otro gefe. La es- 
colta babia recibido la órden muy precisa 
de no desensillar; al contrario, aunque la 
salida no debia efectuarse en la noche del 

14 al 15 de Mayo, sino á la noche siguien- 
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te, tenia Órden de estar siempre pronta para 
marchar, y así se comprende que los caba- 
los debian estar ensillados. "Tambien se 
habia confiado al coronel Campos el equi- 
paje del emperador.” ¿Cómo entonces se 
esplica que López, enterado de esta órden 
suprema, y sabiendo ademas como gefe de 
la línea de-la Cruz, que el emperador habia 
fijado la noche del 14 de Muyo para efec 
tuar la salida, mandó al comandante de los 
húsares á las tres y media de la madrugada 
de aquella noche que llevase su fuerza á la 
plaza de San Francisco para esperar allí 
nuevas -Órdepes? ¿Qué pudo motivar esa 
disposicion de López? 

Evidentemente la tomó por alejar dehem- 
perador esos valientes húngaros y pera se- 
pararlos del grueso de lu escolta... De esa 
disposicion, tomada en secreto por. López, 
no tenia el coronel Campos noticia alguna, 
y hora y media ocuparon cs0s húsares dicha 
plaza sin saber por. qué, 

Pero- sigamos adelante. -Deniendo; ya 
conocimiento el emperador de lo que habia 
ya sucedido, abandonó: á pié su. cuartel de 
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la Cruz, y pasando por el del coronel Gam- 
pos, ordenó á este que mandase salir |. es- 
colta. : Poco tiempo despues López. á la 
cabeza de tropas enemigaspasó' por este 
cuartel, encontró tambien á dicho coronel, 
y viendo que éste:se preparaba paru'la mar. 
cha é iba á cumplir la órden que. acababa 
de recibir del emperador, destacó algunos 
oficiales enemigos para.que hicieran prisio- 
nero á Campos, prosiguiendo él despues su 
camino, pero siempre acompañado de tropas 
enemigas. Al llegar á la plaza del Marqués 
encontró al escuadron Durango, y dijo al 
comandante de éste: “Está bien, todo se ha 
perdido ya; mande vd. á su tropa que des- 
monte y qué se dé por vencida? 

Ese escuadron, que estaba alojado en un 
cuartel mas retirado de la Cruz, y que habia 
comprendido los funestos acontecimientos, 
se habia trasladado á toda prisa ála plaza 
del. Marqués, lugar destinado para d.cha 
tropa, 

Al mismo tiempo llegaron tambien los 
25 ginetes del regimiento Valle de México, 

DOCUMENTOS.—T. 11,—4, 
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a] “nando del capitan Antonio, Gonzalez, 
€ 
para reunirse con el escuadron Durango.» 
j 
Hasta el momento de encontrar á estas tro: 
pas andaba López á pié; pero allí hizo que 
a: apease él capitan Gonzalez, se: apropió 
su caballo, montó en él, € hizo prisionero á 
ó vde > hecho 
dicho capitan. Pero 4 pesar de este hecho, 
afirma López haber encontrado un caballo 
sin ginete en la calle y haber guiado al em- 
perador. qee i 
nyon ge 8 ue Ló- 
“Ahora pregunto yor! ges posible qu | 
pez, que siempre se califica de prisionero, 
: $ 


púdiese Obtar de "ese modo y tomar tales 


disposiciones? bob 
Pretendo López que la entrada del enc— 
migo en, la Cruz Mibia causado un peritis 
miento de profundo estupor; pero que sin 
embargo no la habia estrañado porque co— 
nocia la insuficiencia de plbid di para 
guardar aquel putto: “hs 
Verdad es que nuestras tropas, Siendo 
siete veces menos numerosas que la's del 
enemigó, Eran iusuficicntes, pero estaba 
hasta la evidencia demostrado, que bastaban 
para defender sus puestos Siempre gon buen 


meso 77 E 
éxito, y mas tratándose de; un: punto- tan 
fuerte, ; como la Cruz... López conviene en 
esto, mas, dice. que la. .desmoralizacion de 
nuestras tropas habia aumentado tanto, que 
ningun general ni el emperador mismo pen - 
saba.en defender. la. Cruz.. Esta. afirmacion 
-esiuħĝa nueva falsedad. 
El general Castillo;habia, defendido, siem 

pre.este punto;con. buen éxito, y aun en los 


¿últimos «momentos hizo grandes esfuerzos 


ese, general para reunir el tercer batallon 


«que estaba de, guardia allí mismo,. pero, di- 


seminado en varios puntos, pués la eseasez 
de tropas.no permitlia,tener ya; una reserva 
suficiente, cosa que no-pudo efectuar, por- 


que la traidore,sorpresa, fué. tan “completa, 
¡que cuando el general: Castillo salió de su 


cuarto, ya todo -el-eonvento habia sido öcü- 


«pado por.el enemigo,'tales.habian--sido las 
«medidas de López.para consumar su.erímen. 


Prueba indirecta de la falsedad,de la afir- 
macion de López, que siempre se, empeña 
en hacer creer,en la insuficiencia. de:nues- 
tras tropas, es sin duda alguna que el ené- 
migo, que conocia tambien como nosotros 
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mismos nuestra situacion fatal, no nos uta 
có sériamente despues del 24 de Marzo ni 
una vez hi por ningun punto, y mucho me- 
nos podia tener el plan de atacar el fuerte 
de la Cruz. 

Despues de esta digresion vuelvo almo- 
mento en que López pasó su línea sin ha= 
ber recibido órden imperial de hacerlo, y 
creo que es aquí conveniente llamar la aten- 
cion del lector hácia el número 14 de los 


llamados documentos justificativos, qué a. 


compañan al folleto de López. Véase ese 
dotumento: 

Número 14 -—Segunda clase.—Adminis- 
tracion principal de rentas de Querétaro.— 
Sello 5.2 habilitado para el presente año, 
—Antonio Yablouski, ex-teniente coronel 
del ejército imperial mexicano: 

“Certifico; que el dia 15 del mes de Mayo 
del'presente año, como cosa «de las tres de 
la mañana fuí avisado por D. Jose María 
Perez, oficial de mi cuerpo, que el Sr, ex- 
coronel D. Miguel López, que mandaba la 
brigada de reserva y la línea de la Cruz en 
esta ciudad, me llamaba urgentemente; tan 
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luego como me presenté á dicho señor, me 
ordenó que, acompañado. de ] 
de confianza que juzgase necesarias, pasara 
violentamentamente al alojamiento del Em. 
perador, lo: recordase, y le dijese que el 
enemigo se habia. apoderado de la huerta 
del convento, ignorando cómo se habia in - 
troducido, manifestándole: á la vez. que lo 
tenian preso: en seguida que procurara pasar 
al alojamiento del sr. general Castillo, como 
á los. demas del médico, ayudantes y cria- 
dos, para darles. aviso que se alistasen y 
trataran. de salvar al Emperador, todo lo 
que, cumpliendo con dichas órdenes supe- 
riores; logré salvarlos, acompañándowe en 
su:ejecucion los Sres. capitan D. Francisco 
Legorreta y'empleado civil D. Erancisco.. 
Sanchez, y el sargento de mi cuerpo Flo. 
rentino Rocha y tres soldados. Igualmente 
certifico, que. el Sr. ex-coronel López, cuan- 
do me dió sus órdenes, se desprendió de las 
fuerzas liberales que lo-tenian «preso, vol- 
viendo despues á ellas. Y á pedimento de 
dicho señor, y para los usos que le conven. 
gan, le extiendo el presenté en Querétaro, 


as personas 


2 


ara 


f 


A — E 


` 


Te a 


r 
e Oeu 
pt 


AA 


- 
-~ 
y 
se 


> 


o 


eN 


eon 
DATA 


P ` 
3 00, ¿o T A e 


E 
e 


A 


>: 207 
á 5 de Julio de 1267.=Firmado.—Antonio 
Yablouski" Gis 
Era Yablouski; como todos lo saben; el 
satélite de López, y así él como este último, 
han sido justamente marcados por la voz 
pública: 

Resika del docúmento tim 14 (4), que 
aldirigirso Yablouski'4 la Cruz, le acompa- 
ñába'el capitan Hráneisco Legorreta: éste 
último es 'chuado de Yablouskt y Ambos són 
cómplices de López. ? Siendo Legorreta 
ayudante del general Monterdo:que mandu— 
ba tdia4.= línea mo le.era lícito (altantoda 
la oche der Su puesto, como faltó; separán— 
dose de su pefe' en tromentos tan eríticos. 
Cuando el geñeral Miramon fué: á las ocho 
de la noche del dia 14. 4 visitar esd línea, 
acompañándole yo, faltaba el ayudante Be- 
vorreta, delo cual sé dió parte á dichioge- 
neral. En toda la noche no volvió Legor - 
reta á presentarse en su linea, pórose ole 

(+): Estas cartás faeron remitidas 4 López por sus amigos 
hnbitros enémigos, y él las presenta como dócumentos jisti- 
ficativos. Prescindiendo de que esos escritos nu louen nin- 
gún carácter justificativo, bien elaro es que so habian dado a 


López esas cartas pura descargarlo de toda culpa y, Para ocul- 
tar al mundo su negra traicion. 
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Concluidas ya las disposiciones, pasó Ya- 
blouski al cuarto del Emperador. para par- 
ticiparle que el enemigo habia entrado en 
la Cruz, y apenas se habia despedido de S. 
M., cuando tambien entró Lápez en el cuar- 
to/de un ayudante del Emperador, y des- 
pertándole le'dijo: “El enemigo ya ha en- 
trado en la Cruz; salven wdes. la vida del 
Emperador.” 

Inmediatamente ordenó S. M. que saliese 
su escolta, y mandó á un; oficial que la lle- 
vase 4 la Cruz : Cuando volvió el oficial 
para comunicar al Emperador que la escol- 
xta tenia desensillados los caballos; pero que 
se preparaba para cumplirla órden inme- 
diatamente, va:el soberano «habia salido de 
la Cruz acompañado del general Castillo y 
de dos ayudantes, pocos momentos despues 
se encontró rodeado. de soldados enemigos 
que le gritaron; “¡Alto ahí!” 


Al:mismo tiempo apareció López acom. 
pañado del coronel enemigo José Rincon, 
y despues de breves palabres ininteligibles 
para mí, que mediaron entre los dos, el mis- 
mo López dió la órden á:esos -soldados de 
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dejar-pasar al Emperador y al general Cas- 
«illo designándoles: individualmente como 
paisanos, aunque llevaban ambos el unifor- 
me: militar. ú 

Prosiguiendo el Emperador su camino, y 
pasa wo por el: cuatel de la escolta dió 
personalm nte la. órden de que está saliese, 
lo cual impidió! López, que se hallaba con 
fuerzas enemigas, y que. habia llegado allí 
pocos momentos despues. > El Emperador 
llegó á:la plaza de la Independencia, en 
donde López le alcanzó ofreciéndole escol- 
tarle, 4 lo que el E: perador: se negó enér- 
gicamente, siguiendo «él «y su séquito, y 
simpre á pié, hasta: el Cerro de las Campa- 
nas, punto donde sele declaró prisionero» 
poco cespues de. su llegada. 

Supongamos ahora, por un.momento que ` 
la ciudad de Querétaro no- cayó en poder 
del enemigo por efecto de una traicion, si- 
no de la inañera que describe López. | 

El ex-coronel Lópéz mandaba la brigada 
de reserva de la Cruz; el servicio de vigi- 
lancia se hacia solamente por esta tropa, 
Una compañía completa estuvo siempre do 
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guardia-en el patro grande: ¿Qué: :testimo» 
nio se-dá:á sí mismo Lopez preguntando 
(página, 10. de su. folleto):: “Quién «dió:en 
“todos estos puutos el grito de: alarma? 
“¿Quién hizo -fuego:sobre: los: asaltantes?” 


El, que:á. sus tropas siempre habia. reco- + 


mendado que dirigiesensumayor vigilancia 
á.los.dos puntos estremos de la muy esten- 
sà línea de la.Cruz,:á la puerta y al panteon. 
£linismo dice esto. en «su escrito. El-mas 
que todos los oficiales que formaban el es. 
tado mayor del Emperador, y como comain- 
dante dela brigada.de reserva, era respon» 
sable de-que:se practicase puntualmente el 
servicio» de «vigilancia'sen la Cruz.: Y isu- 
puesto.qne efectivamente »tuviese: la; órden 
imperial de pasáar-al 'enemigo-en-la: noche 
del 14 al 15ide Mayo pará: tratar con:él, lo 
que siempre repito. es una grandísima fal: 
sedad, ¿no + debia. él haber «pasado y. .haber 
encontrado vigilantes 4-todos los centinelas, 


á todos los oficiales que estaban de guardia? 
Y, viendo estos á su comandante y gefe en 
las líneas á tal hora de la noche, ¿no liubie- 
ran tenido mayor estímulo para duplicar'su 
vigilancia? 
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Todas las noches, en los dias que prece- 
dieron á la, caida, de la plaza, acompañé á 
mi hoy difunto general Miramon, cuando 
reconocia todas las líneas. Ni una vez gen- 
contrado.un centinela dormido, y. siempre 
los oficiales estaban cumpliendo: tambien 
exactamente, siendo mucho mas fatigoso el 
servicio, que hacian todos estos cuerpos cn 
las trincheras y en Jas líneas, que aquel que 
se practicaba en la Cruz. 

Y por qué, entonces, precisamente en la 
noche del 14 al 15 de. Mayo, habia de -su- 
ceder que todos los centinelas de la Cruz, 
todos Jos rendines hubiesen descuidado su 
aervicio? . ¿Cómo es que ninguno de los 
doce oficiales que estaban de guardia-en 
aquelia noche y que tenian que velar sobre 
esos centinelas, no habian descubierto á 
tiempo la Jlegada del enemigo? Y aun cuan- 
do todo eso hubiese sido posiblg, aun:cuan- 


do. efectivamente las tropas, en las diferen- 
tes huertas y pátios- hubiesen descuidado 
dicho servicio, ¿cómo podia sér que los nu - 
mérosos centinelas de las azoteas de” lu 
Cruz no hubiesen descubierto la venida de 
las tropas enemigas? 
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Dice Lopez que si hubiese querido+trai= 
cionar, habria tenido que’ seducir á doee 6 
quince oficiales de guardia. Pudo baber 
tenido intencion de hacerlo, mas, en honor 
de esos oficiales, debo decir, “que nunca lo 
habria logrado, y justamente, “como prueba 
de la mucha disciplina que reinaba “entre 
la tropa, tal' vez pueda admitirse que en 
aque'la noche dejasen su gefe disponer y 
obrar como se le antojase, y hasta permitir 
que introdujese al general Velez en nuestra 
línea, aunque probablemente sin conocerle. 
=Y si lo dicho no fuera bastante “para pas 
tentizar la traicion de López, cómO se-es- 
plica que en la misma madrugada, y antes 
de que el enemigo hubiese entrado en la 
ciudad y en la Cruz, se encontrase derriba- 
da la pieza de á 36, colocada en la graride 
barricada, al lado izquierdo de” la Cruz, y 
abaridonadamaturalmente, por sus artilleros? 
¿Cómo se esplica que las dcho piezas mon- 
tadas delante de la Cruz y apuntadas hácia 
las posiciones enemigas, se encontraran 

vueltas hácia la ciudad? 
¿Cómo se explica que toda la compañía 
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que estaba de guardia en los puntos bajos 
de la Cruz, y hasta la guardia y el centine- 
la que se hallaban*en el departamento del 
Emperador, fueran separados de allí? La 
única persona que podia dictar tal disposi- 
cion era el Emperador, ó por órden suya, 
alguno de sus ayudantes, 

¿Cómo era posible que el enemigo cono- 
ciera tan perfectamente todas las entradas, 
todas las barbacanas y las brechas para ha- 
cer pasar tropas tan poco inteligentes como 
eran las suyas, á través de todos esos obs- 
táculos, en una noche, y sin que nuestros 
vigilantes los viesen ni los oyesen? Y aun 


- supuesto el conocimiento de todas estas 


entradas, nunca habrian ejecutado tan atres 
vido movimiento, á no haber sido, como 
fué, por efecto de una traicion. 

Si el Emperador no hubiera puesto toda 
su confianza en López; si el general Mira- 
mon ho hubiera tenido siewpre que guar» 
dar consideraciones á ese individuo, þor el 
puesto que ocupaba en “La Cruz,” y por 
la distincion con que le honraba el monarca, - 
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seguramente hubiera alargado sus rondas 
mocturnas, visitando tambien las guardias 
` de “La Cruz,” y entonces tal vez la desgra- 
cia terrible no hubiera ocurrido, Pero dejó 
de hacerlo por su mucha delicadeza, pues 
el Emperador y todo su séquito confiaban 
demasiado en él, 

Si todos estos hechos que refiero no bas- 
tan para probar la traicion, la denunciaria 
muy alto la voz pública. Amigos y enemi- 
gos se muestran unánimes en este punto; 


todos creen á López traidor. Oficiales ene-. 


migos puedo nombrar que revelarian con 
indignacion la verdad desnuda. 

Y por último, ¿no se sabe en la capital 
que cuando López volvió, ho en clase de 


prisionero sino en libertád á México, al se- . 


no de su familia, le recibió su esposa pre- 
guntándole:—“¿Dónde está el Emperador?” 
Es notorio que esta heróica señora (¡Dios 
la bendiga, porque nunca ha olvidado los 
numerosos beneficios de que el Emperador 
colmaba siempre á su familia!) tomó á su 
hijo por la mano, y entregándoselo á su pa- 
dre, dijo á éste: “Tómalo, no quiero ver la 


—41— 


sangre de un traidor!” Yen seguida se 
apartó de ese hijo, de su casa y de su ma- 
rido. deshonrado. 

Y ese hombre se atreve á remitir á sus 
antiguos compañeros de armas, que aun pa- 


'decen y se desesperan en las cárceles, vi- 


viendo con la triste prespéctiva de expiar 
un dia la felicidad que á su buena causa han 
guardado, hasta en el patíbulo; se : atreve, 
digo, ese individuo, á -remitirles su folleto 
lleno de las mas evidentes falsedades, y en 
el cual dice, ademas que todavía (en el mes 
de Julio) era prisionero y que estaba su- 
friendo las wismas penalidades que nosotros. 

¡Lejos de disculpar á López esa misera- 
ble apología, contribuirá, por el contrario, 
á aumentar su deshonra! Nunca fué hecho 
prisionero, y si se le ha tenido en clase de 
tal en la capital, se ha hecho al mundo una 
burla miserahle. 


¿Qué dirá de esto el mundo? ¡Cuando 
“La Cruz” fué tomada, el mismo López se 
apropió el archivo del Emperador! ¿Se per. 
miten semejantes cosas á ningun prisione- 
ro? 


ajsa 

En la página 13 de su escrito, dice Ló= 
pez que apoderándose de un mal caballo, 
habia seguide y - alcarizado al Emperador, 
y gue se habia empeñado en persuadirle de 
que se salvase, haciéndose conducir á la 
casa. de un: amigo que lo ocultaria. ¡Un 
enemigo como aquel á quien nos entregó 
López, nunca hubiera otorgado á un prisio- 
nero tal libertad! 

El 16 de Mayo y todos los dias siguien- 
tes, se encontró á. López en las celles de 
Querétaro y á caballo, Pudiera decirse que 
era prisionero bajo palabra de honor; pero 
no se puede suponer que el enemigo hicie- 
se tal escepcion en favor de un hombre que 
ningun honor tiene, que al dia despues de 
la caida de la plaza, en la calle, insultó bru- 
talmente á uno de nuestros generales mas 
antiguos y respetables, á quien conducia 
una patrulla llevándole á la cárcel, y que 
denunciaba á algunos oficiales que habian 
logrado ocultarse. 


El dia 17 de Mayo llevaron al Empera- 
dor á otra prision, al convento abandonado 
de “Las Tercsitas.” Un criado llamado 


be, 


Fuentes, acompañaba al carruaje en “que 
iba S. M., y al pasar delante de la casa en 
que vivia López, éste se asomó como por 
casualidad, é hizo señas de entrar á dicho 
criado. Este entró, efectivamente en la ha- 
bitacion de López, y recibió de él una gor= 
ra del Emperador.—Allí fué donde Fuentes 
encontró sobre una mesa todo el servicio 
de tocador y otros eféctos de plata, perte= 
necientes al augusto prisionero. -Dichos 
objetos habian desaparecido del alojamien- 
to de S. M. pocas horas despues de la toma 
de la Cruz, y al dia siguiente los tenia Ló- 
pez. Excusado es decir que nunca volvie- 
ron á manos del Emperador. 

¿Cómo- pudieron permitir á López, si era 
prisionero, que se apropiase de esos objetos 
de valor? 

Concluye. esta série de pruebas conclu- 
yéntes con otra que tiene su base en la mo- 
ral del hombre. 

Ningun hombre de honor contra quien se 
hubiese proferido una acusacion tan grave 
como la que pesa sobre López, pudiera pa- 
sar dos meses sin tratar de disculparse, de 
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mostrar su inocencia ante el mundo! Los 
llamados documentos justificativos que Ló- 
pez añade á su escrito, son, como ya he di- 
dho, del todo insignificantes, los que los han 
firmado no son hombres de importancia; y 
en el caso presente son á todas luces in- 
competentes. Ademas, todas esas personas 
que abogan por López estaban en Queré- 
taro al; tiempo de la catástrofe terrible y 
aun mucho tiempo despues. Muy estraño 
es por tanto que no haya publicado su es- 
crito en Querétaro, ó almenos mucho ántes 
del tiempo en que lo. hizo, pues bastante 
tiempo tuyo para conseguir todos esos “do- 
cumentos justificativos” en aquella plaza, 
en el lugar donde se ha cometido el crímen 
horrible. ¿Y quiénes han espedido esos cer. 
tificados? Los mismos asesinos del Empe- 
rador y de sus generales, entre los cuales 
figura tambien el ex-teniente coronel Ya- 
blouski, que á la vez que López, traiciona» 
ba tambien, por ser compañero del mismo 
en todos los malos actos de su vida. 


Tardó López en publicar su apología hass 
ta el 4 de Agosto, es decir, un mes y medio 


En 
despues de haber sido fusilado el Empera- 
dor y sus fieles generales. 

Por último, echemos una mirada sobre 
los antecedentes de ese Júdas moderno. 

En el año de 1847 hizo traición al gene» 
ral y Presidente Santa-Anna, quiso vender- 
le y entregarle á los americanos, á cuyas 
filas se habia pasado.... 

Trascurrieron seis años, y cuando el ge= 
neral Santa-Anna volvió á la presidencia 
en el año de 1853, dió la órden de borrar 
el nombre del traidor Miguel López del 
cuadro del ejército, y decretó que para šiem- 
pre quedase inhábil para ejercer cualquier 
ejemplo público en los Estados mexicanos. 

Hé aquí cópia del decreto que en aquella 
época fué mandado en numerosos ejempla- 
res á diferentes generales y gefes del ejér- 
cito. 

“Es cópiq—Estado Mayor General del 
Ejército.—Sección de Archivo.—Circular,— 
S. A. S. el general Presidente sé ha servido 
se espida licencia absoluta, separándolo del 
servicio, al porta del regimiento activo de 
caballería de Monterey de Nuevo Leon ? 
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Miguel López, sin opcion de volver al ser 
vicio nunca, pues á esta providencia se ha 
hecho acreedor con su infame conducta en 
Tehuacan, -en donde subleyó- la tropa que 
escoltaba al Exmo. Sr. Presidente que man- 
daba en persona las fuerzas que operaban 
sobre las de los Estados-Unidos del Norte; 
Esta determinacion se hace saber á todos 
log individuos del ejército, para quo se per- 
suadan de que así como el Supremo Go- 


bierno pfemia á los buenos servidores de. 


la nacion que se distinguen por su' patrio- 


‘tismo y Jealtad, tambien castiga'á los que 


son indignos de pertenecer á la gloriosa 
carrera de las armas. 
Lo digo á.vd. de órden suprema para:su 
conocimiento y el de sus subordinados. 
México, 8 de Julio de 1854,—Señor...., 
s Firmado, Quijano.” 


¿Podría abrigarse algun sentimiento gran- 
de, noble y leal en el corazón del hombre 
que al hacer traicion al que le habia sacado 
de la nada, como lo hizo efectivamente el 
Presidente Santa-Anna, la hacia al mismo 
tiempo á lo mas sagrado para el mortal, la 


madre patria? ¡Ciertamente que no! Seme- 
jante individuo d<bia: haber sido: maldecido 
por sus conciudadanos, y nunca debió haber 
sido admitido de nuevo en ningun círeulo 
de la sociedad: pero en México, por: des - 
gracia de aquel infortunado y precioso país, 
existe el favoritismo entre los que mandan 
y los que son mandados, y hé aquí por qué 
fué admitido de nuevo en el ejército de que 
con tanta jgnominia ha sido arrojado. Fun- 
dado el imperio, y nombrado el: general 
Almonte presidente de la Regencia su pri- 
mer cuidado fué dará López las órdenes 
necesarias para la formacion de la Guardia 
Imperial, que mas tarde fué el de la Empe- 
ratriz, para premiar los servicios que ese 
miserable le habia prestado durante la cam- 
paña de Oriente como criado, como espía 
y como correo. Llegó el Emperador allpaís, 
y el regimiento ya: formado bajó á recibirle 
hasta Veracruz. El golpe dé vista que pre- 
sentaba. dicho cuerpo por lo.esquisito y 
deslumbrante be! uniforme y equipo, unido 
á su buena instruccion, cualidades que no 
debia ciertamente á López, que es un igno- 


ús 
rante, sino á los desvelos, á la mucha acti- 
vidad del mayor D. Pedro A. Gonzalez, 
que mas tarde ha sido, hasta la pérdida de 
Querétaro, el coronel del mismo regimiento, 
y á sus demas brillantes oficiales, todos pri- 
sioneros, impresionó en estremo al monar- 
ca. López, á quien no conocia sino como 
gefe principal, se captó con este motivo la 
voluntad del soberano. -á quien mas tarde 
debia vender. Almonte trabajó con cons- 
tancia en el ánimo de Maximiliano en favor 
de su ahijado, y así queda esplicádo por 
qué fué colmado de honores, hasta confir- 
marlo en el'empleo que se habia supuesto 
de coronel, (porque no era mas que co- 
mandante), y por qué gozó de toda sú con. 
fianza. 
Nadie se habia atrevido á referir al Em. 
perador la coducta que López habia obser. 
vado sirviendo el empleo de espía 6 escu- 
cha del ejército franco-mexicano López fué 
quien, por veredas y caminos extraviados 
condujo al general Bazaine á` San Lorenzo 
la noche del 8 de Mayo de 1863. Así fué 
sorprendido y derrotado el general Comone 
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ort por los franceses: Nadie habia desple + 
gado. los labios por temor de ser tal vez 
desoido, y de que López, sabiéndolo, des- 
cargase toda la furia: de su venganza sobre 
su acusador, Por consiguiente, el Empe- 
ador ignoraba todo, y López aparecia á su 
vista como uno de los mas adictos y leales 
servidores. En Querétaro manifestó el Em-. 
perador el deseo de promoverle al empleo 
de general de brigada, y ya entonces fué 
preciso enterarle de los antecedentes de 
López, como en efecto se hizo. El Empera- 
dor-oyó lo que se dijo, y este Jfué el motivo 
por qué, dadas ya las órdenes ¡para que se 
le extendiése despacho de aquel grado,idis- 
pusiese S. M. que se suspendiese, conven= 
cido hasta la evidencia de que aquel mise- 
rable, no solo no era digno de llevar la faja 
de general, pero niaun tampoco el: fusil de 
simple soldado de la nacion. 

Cuando pregunta López qué motivos po- 
dia haber tenido para hacer traicion, se le 
puede contestar sin rodeos, que el de ven- 
garse, en primer lugar, por no haber sido 
promovido al empleo de general; y ademas, 


hb 

digo yo, en voz muy alta, y mi grito es el éco 
de 'un gran número de mis compañeros de 
armas «que aun gimen en las prisiones, que 
hizo traicion por que le faltaba tambien el 
valor moral y físico para soportar la crísis 
«ue nos afligia á todos, desde el Emperador 
Maximiliano 1 hasta el mas infeliz indio; 
crísis que sufrimos todos, con la resignación 
del soldado, confiando en Dios eterno y pa- 
deroso! 

Y ese vil cobarde trata de vindicarse en 
un manifiesto inmundo que no tuvo ver- 
gúenza de dar á luz, y en cada renglon del 
cual se petentiza su crímen! 

¡La"sangre inocente del Emperador y de 
sus nobles generales ha sido derramada! 
¡Muchos de mis compañeros sufren calum- 
niadós y tildados de traidores en las pri- 
siones mexicanas juntos con los ladrones y 
los salteadores! 

El traidor Miguel López emplaza á sus 
acusadores y les pide que se nombren: muy 
justo es. Al fin de esté humilde escrito, que 
debo publicar en honor del Emperador 
Maximiliano y de mi muy querido general 


D. Miguel Miramon, podrá leer el mio. Si 
bien es cierto que hubiera sido honrosa pa- 
ra mí la muerte en el campo de honor, 
tambien lo es que la aborrezco en el patí- 
bulo; y por eso no he levantado mi voz en 
los tristes lugares de mi prision en el suelo 
mexicano. Hágolo ahora que han sido aten 
didos los ruegos que, libre de culja y du 
traicion, he elevado al cielo, 

¡Y Dios misericordioso y la Virgen Santi- 
iaia perdonen á Miguel López yá los asesi- 
nos cuyas manos debe quemar la sangre del 
Emperador Maximiliano L, y la de sus ge- 
nerales mártires! Máximo pE GORBITZ Y 
Runow, ayudante de campo que fué del gene- 
ral D. MicueL Miramon, 
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UNA CONTESTACIÓN 
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México, Marzo 3 de 1868—Sr. D.IMáxi- 
amo Gorbizt de Rudow.—Habana.—Muy se- 
«for mio: 

Varios periódicos de esta capital han pu- 
blicado, copiado del Diario de la Marina 
de la Habana, un artículo suscrito por V. 
en el cual fcon la pretension de contestar 
el folleto publicado por Lópoz, con motivo 
de los trágicos acontecimientos del sitio 
de Querétaro, V. envuelve mi nombre con 

¿Ja mas Villena é inñoble 'acusacion, la cual 


ESOS 

fué contestada inmediatamente por el Sr. 
D. Joaquin Larralde, mi hermano, pues yo 
me encontraba ausente de esta capital. 

= Fuerte con mi inocencia, esperaria tran- 
quilo é impasible, que llegara la oportuni- 
dad de mi vindicacion, para confundir, con 
pruebas irrecusables, á mis calumniadores 
que no han sabido respetar siquiera la 
desgracia; y que sin detenerse ante ningu- 
na consideracion para saciar miserables pa- 
siones, ban forjado la atroz impostura que 
con la mayor cobardía V. se ha atrevido 4 
dirigirme desde el estranjero. 

Sr. Gorbizt, el hecho que V. denuncia al 
mundo, es enteramente falso. La mañana 
del 15 de Mayo de 867 cumpliendo una ór- 
den del Sr. coronel gefe de mi batallon y 
comandante de la línea defendida por el 
mismo cuerpo, he sido hecho prisionero por 
el comandante D. Merced Esparza, de las 
fuerzas del Norte á lasjtres 6 poco antes de 
aquella mañana, á veinte pasos al frente de 
nuestra trinchera; desde ese momento ig- 
noro los acontecimientos pasados. 

En las prisiones á donde nuestra mala 


E 

suerte nos arrastró despues, supe con ver- 
dadero asombro y vergüenza que mi repu- 
tacion habia sido:mancillada. ¿Y sabe V. 
por quién? Por una persona que como otras 
varias, cuando yo estaba-en la línea de San 
Sebastian, preso y con centinela de vista, 
los he visto pasarse al enemigo con la tro- 
pa que era á sus órdenes, en cuyas filas 
han permanecido, hasta dos dias despues, 
que fueron despedidos de los batallones á 
donde estaban refundidos y conducidos á 
las prisiones establecidas en Querétaro. O- 
culto sus nombres por delicadeza, y solo les 
dejo el recuerdo de su infamia y su remor- 
dimiento. Ahora que yo ofrezco á mis com- 
patriotas, al ejército y al mundo el relato 
sencillo de estos hechos, será apreciada mi 
conducta y su fallo severo pero justo, tengo 


la conciencia de que no me será desfavora- 
ble. 


La situacion tan dolorosa en la que me 
han colocado las palabras de V., esla que 
me obliga á consignar un hecho enteramen- 
te personal, pues soy enemigo de hablar en 
público de asuntos que me son propios, An- 
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tes de las operaciones que nos llevaron á 
Zacatecas y que despues dieron lugar á la 
desgracia de San Jacinto y el combate de 
la Quemada, yo habia recibido un docu- 
mento del Ministerio de la Guerra, en el 
que se me autorizaba para usar dos meses 
de licencia, para curarme de enfermedades 
contraidas en el servicio de campaña y que 
voluntariamente rehusé para acudir en mi 
puesto á las operaciones militares con el 
ejército, y aun en el dia en que destrozados 
nuestros batallones en el campo de San 
Jacinto, he podido retirarme á buscar alivio 
y descanso, he ido con el grupo de solda- 
dos que permaneció sin desmoralizarse á 
incorporarme á la columna del Sr. general 
D: Severo Castillo, que muy poco despues 
libró el combate de la Quemada, al cual asis- 
tí tambien. 


Estraño á toda vana pretension no enta- 
blaria una polémiea siempre odiosa y menos 
todavía daria al público, la esplicacion de 
acontecimientos que apenas conoce y que 
se asombraria de saber, pues no está con- 
forme con mi carácter constituirme denun- 
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ciante y acusador, aun cuando esto pudiera 
importar á mi defensa, me siento incapaz de 


¡Semejante indignidad; pero tampoco negaré 


aquellos fatales acontecimientos que él se 
empeña tanto en desmentir. Para probar que 
los defensores de Querétaro cumplieron con 
la lealtad y abnegacion sus compromisos, 
no bastaria decir que la mavoría de ellos no 
ignoraba desde el combate del Cimatario, 
los fatales sucesos de Puebla y San Loren- 
z0 y queno obstante sus fatigas y privacio- 
nes siempre llenaron ampliamente su deber, 

Hay mas todavía el único cuerpo que se 
hizo indispensable refundir fué el de Gendar- 
mes, compuesto en su mayor parte de sol- 
dados estranjeros, porque se tuvo la certeza 
de que intentaba fugarse, lo cual no. vacilo 
en acentar públicamente porque esto honra 
á la tropa mexicana que jamás dió este ejem- 
plo de tan atroz inmoralidad. 

Prisionero de guerra he debido mi salva- 
cion á la circustancia de que en ese momen- 
to la plaza de Querétaro era ocupada por 
el ejército sitiador y á la generosa asisten- 
cia del Sr. general D, Francisco Alatorre, 
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al cual me conplazco de presentar este pú- 
blico testimonio, de mi reconocimiento, lo 
mismo que á los Sres. D. Domingo Palacios 
y Lic. D. José Flores, los cuales en la hora 
de la desgracia, en atencion á nuestra gran - 
de y buena amistad, me hicieron las mas 
generosas ofertas que no puede aceptar 
por haber comprendido mi palabra de ho- 
nor con el Sr. Alatorre de no fugarme, 
prefiriendo de esta manera las nezras con- 
secuencias de mi mala situacion, á mt li- 
bertad que hubiera podido recobrar violan- 
do mi fé comorometida, 

Mas tarde V. lo sube he corrido todos 
los hazares y los dolorosos sufrimieutos que 
los gefes prisioneros del ejercito, hasta que 
el Gobierno mandó abrir las puertas de 
nuestra prision, para venir á encontrar hoy, 
apenas en el seno de mi familia, el deshonor 
y la vergúenza que V. ba arrojado sobre mí 
en ese asqueroso fárrayo de disparates, 
en el que con grande sorpresa he visto que 
Y. se labia permitido plagiar al R. Padre Ri- 
palda. Vaya una ¡deu enteramente Ori- 
ginal. 


A 
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Sin duda que V. yue no pudo encontrar 
ninguna celebridad en el campo de batalla, 
desea encontrarla boy, como escritor, ha- 


ciendo reflejar.su oscura persona un destello 
de esa triste y poética luz que arroja alre- 
dedor de sí la dolorosa trajedia del “Cerro 
de las Campanas,” paraembellecer quizácon 
sus hermosos reflejos el '¿lustre nombre de 
los Gorbizt de Rudow, encontrado en ellos 
algo que pudiera enaltecer al verdugo de los 
prisioneros del [ejército liberal; porque á 
fucrza de torturas mi pensamiento con el 
recuerdo de Y. me ha venido á la memoria 
la conducta ¡infame que V. observaba con 
ellos cuaudo encargado del desmonte de lu 
plaza de armas del campo fortificado del 
memorable Cerro de las Campanas, V. los 
«castigaba cruelmente con un baston de 
fierro siempre que el cansancio y la fatiga 
dos agoviaba. 

Una vez hecho capataz bajó V., sin em- 
barazo á las caballerizas de la casa del in- 
fortunado general Miramon, para despues 
aparecer en el estranjero acusador y vil ca- 
Jumniador. 
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Créalo V., Sr. Gorbizt, solo el respeto 
del público me obligafá contestar á V., si no 
habria guardado silencio, porque á la ver~ 
dad sus falsos asertos verdaderamente jamás 
han podido ofenderme. S 

Por último, así como V+implora á la Pro- 
videncia, yo la invoco y confio en ella, con 
una grande fé que me ofrecerá alguna vez y 
quizá no lejana la ocasion de castigar al vi- 
llano y perverso. calumniador, desenmasca- 
rándolo de su mentida y plañidera providad. 

Queda esperando su contestacion su ser- 
vidor.—/gnacio Gil de Castro. 


LA TOMA DE QUERETARO 


Y EL SR. RINCON.. 


Señores redactores de la Sociedad Mer- 
cantil.—Casa de vdes., Setiembre 16 de 
1867.—Muy señores mios: En la refutación 
al folleto de D. Miguel López, que están 
vdes. publicando en las columnas de su pe» 
riódico, aparece una version relativa. 4 mi 
hermano D, Pedro Rincon, que no puedo 
dejar pasar en silencio, tanto por la inexac= 
titud que contiene sobre el hecho de que 


“hace mérito, como porque yo, y no mi her- 


mano, fuf quien intervine en los aconteci- 
mientos que se refieren. En obsequio de la 
verdad y por tratarse de incidentes que po- 
drian lastimar mi honor militar, suplico á 
vdes. se sirvan publicar la siguiente acla- 
racion. 


El tenicate coronel D, Agustin Pradillo 
dice, en la respuesta al folleto de López 
que en la madrugada del 15 de Mayo, al 
salir Maximiliano del lugar que habitaba en 
el convento de la Cruz, y llegando á la pla- 


-zuela de este nombre, con el objeto de di- 


rigirse al cerro de las Campanas, fué dete- 
nido por algunos soldados de las fuerzas 
republicanas, y que se acercó el coronel D. 
Pedro Rincon con dos ó tres personas que 
lo acompañaban, diciendo en alta voz, al 
ver á Maximiliano y al citado Pradillo, 
“Esos señores pueden pasar, son paisa- 
nos,” y agrega que él y sus compañeros ves- 
tian el uniforme militar. Pero esta version 
es gratuita; ni mi hermano estuvo allí, ni 
yo ví á Maximiliano. Diré la historia de 
los hechos: 


A 
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En el dia que fija la refutacion al folleto, 
es decir, el 15 de: Mayo á las. tres de la 
mañana, se me previno porel general D, 
Francisco Velez la ocupacion del convento 
de la. Cruz, con? los batallones Supremos 
Poderes y Nuevo Leon. Inmediatamente 
organicé estas fuerzas, penetré en el pan- 
teon, dejando allí de reserva el segundo de 
los batallones, y con el primero me dirigí á 
la altura del convento, la que ocupé, dejan- 
do allí la fuerza necesaria para toda: segu” 
ridad- En seguida bajé á la plazuela, en 
donde encontré infantería enemiga, com- 
puesta de doscientos cincuenta á trescien— 
tos hombres, con mas, ocho piezas de arti- 
llería y su respectiva dotacion de artilleros. 
En ese momento, cuando trataba de vencer 
la resistencia que todavía se iniciaba en la 
fuerza. enemiga, se me dió parte de que 
Maximiliano, en union del general Castillo, 
se retiraba al centro de la poblacion; pero 
mis Operaciones eran allí urgentes, mi aten- 
cion no pudo dividirse, precipité el desarme 
de la infantería, tomé la artillería con sus 


dotaciones, aseguré á los prisioneros y vio- 
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lentamente volví al panteon. para: hacer uso 
de la reserva,'Conésta marché por la mis. 
wma; calle. que se. me indicó habia seyuido 
Maximiliano, hasta llegar «l puente:de San 
Francisco, y en este punto me fué tambien 
preciso: rendir.al. enemigo, «recogurle, sus 
armas y. bacerlo. prisionero, para Jo que era 
indispensable dedicar gran-parte de mi fuer 
za. Sin pérdida. de tiempo, yal «frente de 
veinticinco infantes del mismo batalloi de 
Nuevo» Leon, marché por- la misma calle 
del :Beombo en busca de los fugitivos, y 
allí:sse me presentó: el escuadron de Húsa: 
res-Húngaros; al que desmonté; desarmé y 
reduje-á: prision, recibiendo: en'eseucto la 
noticia de que: Maximiliano, cón/sus prin 
cipales generales, se. habia.rendido em -el 
cerro de las Campanas. 

Estos sonJos hechos que he ref:: ido lea] . 
mente, provocado por la inexacta especie 
que me atribuye el teniente coronèl Pradi- 


Mo, al asegurar que en la plazuela de la 


Cruz ví á Maximiliano con el uniforme m- 
litar, y que permití su retirada, Gwen nv 
DOGUMENTOS:.—T. 11.—7, 


BE ia 
tenga conocimiento de los hechos, debe 
interpretar las frases de Pradillo á mi pët- 
juicio: me declarará cómplice directo en la 
fuga de Maximiliano del fuerte de la Cruz, 
y mas todavía, cuando se asienta que lo ví 
con traje militar. Repito que no ví á los fu- 
gitivos, ni-en la plazuela de la Cruz' ni'al 
dirigirme á San Francisco, ni al ocupar ese 
punto, ni mucho menos supe el uniforme 
que llevaban. 

No dudo, señores redactores,:que en ob- 
sequio de mi honor, y para rectificar hechos 


de tanta importancia, se servirán ydes. pu- ~ 


blicar cuanto antes, en las columnas de su 
periódico, este remitido, ofreciéndome á la 
«disposicion de vdes., como su atento segúu= 
«ro servidor, —José Rincon. 


- UN ANILLO 


DE MAXIMILIANO. 


Señores redactores de la Union Liberal. 
—Su casa, Octubre 10 de 1867.—Muy se- 


ñores mios: En el Boletin Republicano de .. 


México, bajo el epígrafe de noticias extran=. 
jeras, se inserta una correspondencia parti- 
cular de la Revista de Veracruz, escrita en 
la Habana; en donde, tomada del Diaro de 
la Marina, se ve una carta que se supone 
escrita de México, haciendo una pintura de 
la situacion, y dando, segun dice, pormeno- 


OS 
res interesantes de la ocupacion de Queré- 
taro. 

Entre estos pormenores se refiere que al 
ser conducidos Maximiliano, Miramon y 
Mejia, de la Cruzá las Teresitas, un tal 
Refugio Gonzalez, jefe de la escolta, que 
¡ba al lado de-los presos, : vió un cintillo que 
Maximiliano lleyaba en el dedo del cora- 
zon, y sin decirle una palabra, le tomó vio- 
lentamente la mano y le arrebató el cintillo, 
que se guardó én la faltriquera. 

Los términos mismos en que está conce» 
bida la carta, las apreciaciones que en ella, 
se hacen y el ser tomado del Diario de la 
Marina, serian motivos bastantes para que 
yo guardara silencio, pues nadie que haya 
estado y esté al tanto de los acontecimien- 
tos, puede ver otra cosa en lo que se refie- 
re, que la pasion y la, falsedad con que el, 
citado diario trata siempre de denigrar á 


México; pero se me toca tan de. cerca y se ' 


me designa de, tal manera, que esto me 
obliga á decir cuatro palabras, 

Yo, como uno de los gefes destinados á 
la escolta de los prisioneros, recibí del Sr. 
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general Escobedo la órden de que fueran 
trasladados de la Cruz á las Teresitas. Pa- 
ra cumplir con esta disposicion, pedí á D. 
Cárlos Rubio uno de ‘sus carruajes, para 
que en él fuera trasladado Maximiliano, y 
comisioné al Sr. general D. Ignacio Echea- 
garay y teniente coronel Padrés, para que 
ellos personalmente lo atampañaran en el 
carruaje, en donde no iba otro prisionero 
mas'que él, pues todos los demas fueron 


' conducidos entre filas á las órdenes del te- 


niente coronel Margain, menos el general 
Miramon que estaba preso, herido y curán- 
dose en la casa del Dr. D. Vicente Licea. 
La traslacion se hizo sin que yo me ecer- 
cara siquiera, ni á la fuerza que los custo- 
dlaba nj al carruaje de Maximiliano; no he 
visto indudablemente á ninguno de los pre- 
sos, de todo lo que es testigo la poblacion 
entera de Querétaro; y es, en consecuencia, 
una calumnia vil, la que asienta el Drario 
de'la Marina y han reproducido los perió- 


dicos, de cuyos redactores espero se sirvan 
insertar esta carta: 


Suplico á vdes. tengan la complacencia 


MA 
de dar lugar en su acreditado periódico á 


la carta que antecede, que con esta fecha 
he dirigido al País; y á este favor les que - 


dará reconocido su alectísimo y atento S. 


Q. S. M. B,—Refugio J, Gonzalez, 


Un rta de Larimimiliao. 


— 


Al Presidente de los Estados-Unidos- 


México, Octubre de 1867. 


Mi grande y buen amigo: 

Remito á V. E. ejemplares de una procla- 
ma que he dirigido con esta fecha á la. na- 
cion mexicana, y dejlas leyes que forman el 
complemento de ella. El objeto e ¡una y 
otras es evitar nuevos derramamientos de 
sangre, y poner termino á la guerra que ia- 
menaza acabar con el país; llenando de pro- 
fundo duelo mi corazon. En consecuencia, 


no he vacilado cn ape!ar al buen sentido del 
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pusblo mexicano invitándole á elejir libre- 


mente y sin obstáculo alguno, un congreso 


nacional basado en el principio del sufragio 
universal, para que resuelva lo conveniente 
sobre la futura forma de gobierno. Si este 
cuerpo adopta cualquiera otra que no sea la 
monarquía, estoy pronto á entregar el po- 
der al mismo congreso, abandonando «un 
puesto (que solo acepté porque se me hizo 
entender que está era la voluntad de lu ma- 
yoría del pueblo mexicano; posicion que no 
tiene ciertamente otro-atractivo que la es- 
peranza de poder realizar el bienestar ' y la 
ventura de México. He invitado, como lo 
verá V. E. por el contenido de esos docu- 
metos, a varios gefes del ejército republi- 
cano, 4 suspender las hostilidades hasta 
que se reunan los: diputados. y decidan la 
principal cuestion; ywel objeto:de esta carta 
és pedirá Vo E. su intervencion é“ influen“ 
cia" para obtenerla adhesior de dichos ge- 
fes, porque esto hará que México pueda re> 
solver: la: dicha «cuestion y. elegir:los gober- 
nantes que le:convengan. Nadie se somete- 
rá á esta decisión. con mas «gusto ni con 


TS 

mas sincera gratitud que yo. No puedo 
creer que vacile V. E. ni un momento en 
prestar su apoyo á esta manera de terminar 
la desgraciada lucha que ha dividido á Mé- 
xico en los años pasados, dándole esta úl- 
tima oportunidad de organizar un gobierno 
estable que pueda satisfacer sus necesida- 
des y deseos, y conducirle á la prosperidad 
y á la gloria. —Mazimiliano. 
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1do por la. mas' justa de las 


ARTICULO ESCRITO 


LIC. D. JOAQUIN ALCALDE. 


Que la ley lance un anatema de muerte 
sobre el. delito de infidencia, nada mas jus- 
to y conveniente: que la difamacion y la 
calumnia ataquen á un hombre que está le. 
.0s de su patria ó que vive en ella abruma- 

proscriciones, 
nada mas odioso, nada mas digno. 
Nosotros que, como mexicanos y aman- 
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tes de la libertad, somos enemigos de los 
partidarios del usurpador, y condenamos 
los esfuerzos que hicieron por sostenerlo, 
gozamos sin embargo una satisfaccion, en 
estender la mano á'la desgracia; y lo mis- 
mo ante los tribunales que ante la opinion 
pública, defendemos con gusto el honor 
y la dignidad injustamente atacados. 
Con motivo de la toma de Querétaro eje- 


-cutada por el ejército republicano al mando 


del C. general Escobedo, D. Miguel López. 
ha publicado, por suplemento al núm. 4,792 
Jel Monitor Republicano, un segundo escrito 
narrando su conducta en aquel aconteci- 
miento. A este propósito dirige los mas sé- - 
rios ataques á la reputacion de D. Manuel 
R. de Arellano: esos ataques son los que 
vamos á refutar sin aplaudir, bajo el punto 
de vista político, el papel que jugó aquel 
general imperialista; pero admirando, sí, la 
lealtad, el talento. y los esfuerzos con que 
sirvió en las horas de angustia á un gobier- 
no que lo habia hecho su «víctima en los 
dias de la prosperidad. Las convicciones 
que revelan firmeza de carácter y apego á 
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determinados principios políticos, la noble» 
za de corazon, que olvida generosamente 
pasados éinmerecidos agravios, y la adhe- 
sion ála amistad, son cualidades que mere- 
cen respeto y simpatía por parte de amigos 
y enemigos, , 

López dirige;el primer ataque á Ramirez 
Arellano, insertando el principio, de uno de 
los párrafos del folleto que publicaron [Jos 
prisioneros de Morelia, párrafo en qne se 
defendia hasta: cierto punto, á: Arellano; y 
despues de algunas jactancias, que es, muy 
sencillo, usar- con.los..ausentes, -concluye 
López así: “Tengo las pruebas de sus cri. 
““minales especulaciones que hacen la suma 
““de 10,866 pesos 31 centavos solo. de Que- 
“rétaro, sin contar con .el nuevo.negotio 
“que.hizo en-esta capital... Estores loque 
“significa la. amenaza de que me: pedirá 
“cuentas.en mi camino.” 

Por:toda contestacion diremos sencilla» 
mente, .que esto, es una calumnias que no 
tiene López tales pruebas: que.exigimos,su 
publicacion,,para¡ aclarar entonces su nas 
turaleza. y, procedencia: que. Arellano. no 


TES 

manejó en Querétaro, durante la defensa 
de la plaza, ni un centavo, pues siendo pr:- 
mero comandante de artillería y despues 
director general de esta arma, respecto de 
Jalteroses, no hacia mas que ejercer sus 
luculíades inspectoras sobre los londos en- 
tregados á los pagadores del batallon de ar 
tidería y de los establecimientos de cons- 
truccion del material de guerra, 

Si Lopez no publica las pruebas de los 
negocios que hizo Arellano, en Querétaro y 
en su entrada á México, la difamacion y la 
calumnia quedarán de manifiesto, Si las 


_ dá á luz, ya trataremos de ellas como me- 


rezcan. 

Hablando el articulista de la causa que 
se atribuye al hecho de no haber obtenido 
él, la patente de general, esclama. “¡Cuán- 
“tos hombres lHenos:de manchas entre esos 
*inmaculados, han recibido ascensos y con. 
“decoraciones, como por ejemplo. Ramirez 
“Arellano, que despues de haber salido sen— 
“terciado no hace dos años á un castillo 
“por sus crímenes, lo indulta el emperador, 

DOCUMENTOS, —T. 1.—8. 
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sle dá la cruz de comendador de la “órden 
“de Guadalupe y la medalla del mérito mi- 
«litar, todo por gracia; y lo asciende á ge- 
“neral de brigada, cuyo empleo le valió 
«mas para sus inícuas especulaciones.” 


Examinemos por, partes: Arellano no fué 
sentenciado á un castillo por sus crímenes, 
sino por un delito de imprenta, juzgado en 
consejo de guerra. Siendo D. Juan Peza, su 
enemigo personal, lo hostilizó largo tiempo, 
desde el ministerio de la guerra: cuando 
Arellano se cansó de sufrir la persecucion 
de que era objeto, y en un momento en que 
su adversario se descubrió, le asestó aquel 
un golpe formidable, que al fin lo derribg 
del poder. El ministro cayó, haciendo .es- 
fuerzos sobrehumanos por detenerse. Ha- 
biendo sido acusado oficialmente, con ar- 
teglo á la ley de 12 de'"Octubre de 1855 
sobre responsabilidad ministerial, y fiándose 
en el carácter débil de Maximiliano, creyó 
-salir airoso culumniando á Arellano. Al 
efecto lo acusó de prestacion de documentos 
falsos, para ser clasificado militarmente, y de 
falta de subordinacion, por haber publicado 


— 8] — 


un folleto en que denunciaba al público las 
injusticias de Peza. Juzgado por un conse: 
jo de guerra, compuesto entre otros, de los 
ex-generales Miñon, Iglesias, Obando, Ga~ 
lindo y Zavala, fué absuelto unánimemente 
del cargo de falsedad que le atribuia su ene- 
migo, y sentenciado á tres años de prision 
porel delito deimprenta. Esta es la verdad. 
Por lo demas, cl consejo de guerra de Are- 
llano, que forma época en los, anales del 
foro mexicano, es un verdadero: timbre de 
honor para el acusado, Puesto frente á 
frente del llamado emperador, sobre quien 
destartó Peza la cuestion, desde el momen- 
to en que le dió á firmar el decreto que or- 
denó el juicio, luchando con el poder de su 
acusador, y con las grandes influencias de 
que este disponia, Arellano abordésolo al 
terreno de la. defensa, y dió pruebas. de 
energía y de un valor no comunes. Pronun- 
ció un alegato, escrito por él, que es un 
verdadero modelo oratorio, hizo trizas á su 
euemigo, y si el consejo lo sentenció, su 
triunfo en la opinion fué verdaderamente 


espléndido. Los abogados que asistieron á 
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los debates, quedaron asombrados de ver 
que entre los militares habia hombres de 
tanta erudicion y tan ilustrados, como el 
oficial que 'ocúpaba en aquellos momentos 
el banco del acusado. | 

El juicio público se abrió paso hasta el 
palacio “en que morabá el desgraciado ar- 
chiduque; y penetrando por enmedio de la 
atmósfera de adulacion y de engaño que 
llenaba sus dorados salones, llegó “al oido 
del llamado emperador. Su amor propio, 
bastante lastimado en aquel ruidoso asunto, 
le estimuló 4 llevar 4 cabo, por el pronto, 
la sentencia del consejo de guerra; despi- 
diendo luego á Peza, en la crísis ministe- 
rial de Marzo de 1866. 

Pasados cuatro meses, sin que Arellano 
solicitura indulto, së lo acordó Maximilia- 
no; tanto para poner término á tamaña in- 
justicia, como la que envolvia la pena im- 
puesta á una víctima de la venganza, como 
porque la marcha de la cosa pública y los 
secretos propósitos del archiduque, le indi- 
caron que iba á necesitar de los talentos y 
de los servicios de aquel inteligente artille- 
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ro. Creemos que no hay gran favor en po- 


ner el hasta aquí 4 los crueles efectos de 
una venganza meditada largo, tiempo, y 


¿consumada abusando de los recursos del 


poder. con violacion de: las 
riales, y 

Desde el momento en que Arellano fué 
juzgado, comenzó & atacar la.política del 
archiduque, y no teniendo otra tribuna que 
el asiento del defensor .en los consejos de 
guerra, desde él esgrimió las armas de la 
verdad, en favor de los desdichados que le 
encomendaban su defensa, á quienes servia 
sin estipendio de ninguna clase, y en contra 
de los Hombres del poder. 

Estando preso Arellano en la península 
de Yucatan, escribió dos defensas: la pri- 
mera valió la vida y el empleo á siete gefes 
y Oficiales, que se tenia empeño en fusilar 
por haber sufrido una derrota en la guerra 
de los indios, en el crucero de Sachahuac: la 
segunda salvó del cadalso'á cinco soldados 
del 7.2. batallon de línea, acusados de de. 
sercion en complot al frente del enemigo, y 
con los cuales se deseaba hacer nn ejem- 


leyes impe- 
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plar. Vuelto á México el deportado, por la 
espontánea voluntad de Maximiliano, conti- 
nuó defendiendo ante los consejos. de revi- 
sionív de guerra á diversos gefes y oficiales, 
teniendo siempre la fortuna de salvarlos. 
Por último, el ex-general Tamariz iba á ser 
víctima- del. orgullo frances de Osmont y 
Blanchot: se intentaba degradarlo militar. 
mente y.encerrarlo en una prision por faltas 
de respeto al general frances, que se titula 
ba ministro de la guerra de México, Cuan- 
do Tamariz se vió orillado 4 tan fatal es- 
tremidad, apeló,al talento y á.la energía de 
Arellano, suplicándole que lo defendiera, 
única esperanza que le quedaba para säl- 
varse. Aquí sí aplaudimos de corazon al 
esforzado defensor; sus- palabras, sus argú- 
mentos y las. causas de su triunfo, revela= 
ron que aun cuando habia servido alimpe- 
rio, en el fondo del alma abrigaba los. mas 
nobles y patrióticos sentimientos. La de- 
fensa de Tamariz, escrita por Arellano, es 
una pieza nobilísima, que hace honor á los 
tribunales mexicanos: en ella, el. autor sos- 
tuvo la- independencia y la soberanía -de 


Een. y 

México, en tales términos y con tan vivos 
colores, como si los hubiese trabajado el 
republicano mas entusiasta y decidido. El 
acusado, cuyas faltas constaban por eseri: 
to en asuntos oficiales, fué sin embargo, 
Merced al genio del defensor, abanel o por 
mayoría de seis votos contra uno; se le yin. 
dicó por la órden del dia, y se le repuso en 
la presidencia del consejo de guerra de ln 
2.“ division, de la que lo habian destituido 
los franceses. Despechado Blanchot por eu 
derrota, y contando con la eficaz coopera- 
cion del llamado ministro de guerra, veinti- 
cuatro “horas: despues de pronunciado el 
alegato de Tamariz. se mandaba á Arellano 
por ségunda'vez á Yucatan, bajo*el pretes- 
to de que allí se necesitaban sus servicios. 
Maximiliano no aprobó semejante medida, 
y en consecuencia; quedó sin efecto este 
nuevo destierro, 


Habiendo comenzado la reirtada lel cuor. 
po expedicionario, y modificada la política. 
del archiduque, Arellano nó tuvo dificultad 
en volver al servicio activo, del que se ha- 
bia separado cspontáneamente poco desz 
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pues de haber llegado al país el llamado 
emperador. Entonces marchó á campaña 
con-Miramon, y en tal estado lo encontró 
Maximiliano al entrar á Querétaro. 

La tenaz oposicion del gefe referido á la 
política imperial, y los .sérios ataques que 
repetidas veces habia dirigido al archidu- 
que, hicieron que éste, al conocer á Arella. 
no y durante los primeros dias de su per- 
manencia en aquella plaza, lo tratara con 
despego, sin guardarle mas consideracio- 
nes que las de la etiqueta cortesana; pero 
con asomos de secreta antipatía, 

A medida que Jos negocios de la guerra 


se iban comprometiendo, y cuando: no te- 


nian otro desenlace que una catástrofe, el 


archiduque, conocedor ya de lo que valia 


el gefe de su artillería, lo. llamó. á sus:con- 
sejos; lo hizo su confidente íntimo, su ami- 
go, y le prodigó elogios y consideraciones. 
Maximiliano se vió, por fin, reducido áes: 
perar su salvacion de Miramon y. Arellano, 
y á estos dos hombres debió no sucumbir, 
sesenta dias antes de la fecha en que se 
rindió. 
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Comprobaremos este relato citando algu. 
nos hechos"y documentos, que servirán para 
hacer á Arellano los mas graves cargos en 
un consejo de guerra; pero que confundirán 
á los que lo calumnian militarmente, sobre 
todo, si esos ataques, vienen del lado de los 
que nos ocupan. 

Por verdaderos actos de valor, sin militar 
á las inmediatas órdenes de los franceses, 
ni servirles de guía, para sorprender y der- 
rotar al ejército de Comonfort en San Lo- 
renzo, le fué decretada la Cruz de la kbe- 
gion de honor. 

Márquez, en una de tantas veces, lo re- 
comendaba así por su comportamiento: *“Al 
“digno comandante general de artillería, Ma- 
“nuel R. de Arellano, honor de su arma, 
“porla inteligencia y acerto con que hizo 
“jugar la artillería de toda.Ja plaza, parti- 
“cularmente la de los puntos atacados; por 
“sn constancia en acompañarme durante el 
combate, y por la intrepidez con que de- 
““sempeñó las mas graves comisiones que le 
“confié, 6 que las circunstancias lo exigie- 
“ron.” 
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Como hemos dicho, Arellano habia - sido 
juzgado en consejo de guerra, por un delito 
de imprenta, y deportado 'á4 Yucatan: tal era 
la única recompensa que habia recibido de 
sus servicios al régimen imperial, cuando 
las condecoraciones se prodigaban á hom- 
bres manchados verdaderamente, á traido- 
res de esa y Otras épocas, y á los que esta- 
ban próximos/al archiduque. Al llegar Ma- 
ximiliano á Querétaro, se apresuró á re- 
partir cruces y medallas por lá toma de 
-Zacatecas y por la accion de la Quemada. 
No solamente por ésta, sino como una tar. 
día remuneracion á los servicios anteriores, 
concedió aquel personage á Arellano la 
cruz de comendador de Guadalupe. ,Nos- 
otros no nos cansaremos de condenar esos 
gervicios, hechos á la causa de ün usurpa- 
dor, y solo- los citamos como un -solemne 
mentís á los apasionados. ataques, de los 
que atribuyen su recompensa á gracia, Hé 
aquí el documento original que prueba 
nuestro aserto: 

“Maximiliano, €c.—En atencion á los 
“servicios prestados en campaña al imperio y 


HE 
"con particularidad á su comportawiento en la 
“accion dela Quemada el dia 4 de F. ebrero, del 
“coronel de artillería D. Manuel R. de Are- 
“llano, hemos tenido á bien concederle la 
“cruz de comendador de nuestra Orden Im- 
*perial de Guadalupe. —Dado en Querétaro, 
“å 24 de Febrero de 1867.—Firmado.— 
“Maximiliano.” 
Para nosotros el llamado emperador; no 
es sino un usurpador del poder público; pe- 
ro ante la notoriedad de los hechos, y en~ 
tre el dicho de Maximiliano y el de Lopez, 


damos al primero todo el valor apeteci. 
ble. 


Tener el derecho de hacer á un hombre 
los mas fuertes cargos por el delito de infi- 
dencia, y decirse por otra parte, que nada 
ha hecho, y que las condiciones ambicio- 
nadas por los traidores, le fueron acorda- 
das por gracia, son puntos que se excluyen 
mútuamente: uno ú otro. 

£xpongamos la verdad de los hechos pa- 
ra sonrojo de la calumnia; y adviértase que 
lo que vamos á exponer son log actos que 
mas censuramos en Arellano. 
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Dispuesto por el general republicano el 
ataque de Querétaro para el 14 de Marzo, 
se verificó esfé, durando la Jucha con verda- 
dero encarnizamiento, desde las diez de la 
mañana hasta las seis de la tarde: nuestras 
tropas penetraron. al medio dia, en columna, 
hasta rebasar el ángulo de la huerta de Ja 
Cruz, formado por ¡los muros de ella que 
ven al Sur y al Oeste; ya antes los soldados 
republicanos habian tomado el panteon del 
mismo convento, que solo abandonaron; des- 
pues de cargarles fuerzas numerosas los de 
la plaza: los republicauos sostenian el com- 
bate. en la calle mencionada hacia largo 
tiempo, sin que los siitados lograran desalo- 
Jarlos: por una fatalidad, deplorable para las 
armas de la República, y feliz para los im- 
perialistas, Arellano entra á reconocer la 
huerta, encuentra allí á Márquez, y le-ocur- 
re al primero lanzar sobre los. asaltantes, 
desde el interior de aquella, unas granadas 
de mano: éstas comienzan á estallar enme- 
dio de nuestra columna, que ocupaba toda 
la calle, y á causar por consiguiente, estra: 
gos, que la estrecharon á retirarse algunos 
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pasos de ¡aquel lugar, Luego que por el 
humọ del fuego de fusilería que se elevaba 
sobre cl muro, obseryo Arellano el efecto 
de las granadas, propuso á Márquez hacer 
una salida. por la plazuela de la Cruz, ile- 
vando ¡algura. infantería y ura pieza d4 
montaña, para batir de frente á nuestra co- 
lumna: despues de eierta yacilacion, aceptó 
aquel la idea, que inmediatamente fué eje- 
cutada. ¿Los soldados republicanos no lle 
vaban artillería en este ataquez viéndose 
destrozados por Jas granadas de mano que 
continuaban lanzándoles del interior de la 
huerta, y barrido3 de frente por la metralla 
que les dirigia personalmente Arellano, tus 
vieron que retirarse. Márquez prorumpió en 
vivas al gefe dela artillería y mindo un 
ayundante á participari" á Maxunililano el 


resultado de la salida, atribuyéndolo a) fa- 


lor é inteligencia de Arellano. El archidia 
que salió á dar en la plazuela de la Cruz ¿us 
parabienes á ambos gefes impernalistas, y 
©] 30. de Marzo, al distribuit. ¿inultitid de 
cóondocoraciones por la defensa del diá 14, 
DOCUMENTOS, T; 11, —9; 


—94— ; 
y al dará Miramon, Mejía, Castillo Mendez 
y príncipe de 'Salm Salm, la medalla de 
bronce del mérito militar, la concedió tam- 
bien á Arellano, expidiéndole el siguiente 
diploma. 

“Maximiliano, -c.—En atencion al va- 
“liente comportamiento del general de artille- 
«ria D. Manuel R.de Arellano, en la defensa 
«de Querétaro el 14 de Marzo de 1367, re- 
«“chazando al enemizo personalmente, y batién- 
“dolo con una pieza de montaña, hemos teni- 
«do á bien coucederle la medalla de bronce 
«del mérito militar. —Dado en Querétaro á 
«30 de Marzo de 1867.—Firmado.—Maxi- 
“Smiliano? 

Antes de este dia, el 24 de Marzo, dis- 
puso el C. general Escobedo atacar la pla- 
za, estableciendo préviamente sobre el Ci- 
matario la línea de batalla, y desprendiendo 

Cen seguida sus columnas, hácia la parte S. 
de Querétaro, amagando dese la hacienda 
de Casa-Blanca, hasta la iglesia de San 
Francisquito. —Heróica por demas fué esta 
funcion de armas para el valiente ejército 


republicano: despues de descender la mòn- + 
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taña nuestros soldados, bajo el fuego de 
los gitiados, rechazaron la carga de caba- 
llería que intentaron darles los regimientos 
Emperatriz y 4.9; dispersaron á ambos, 
obligándolos á refugiarse dentro de su. lí= 
nea; rechazaron igualmente á la infantería, 
que tuvo que guarecerse tras de unas cer 
cas de piedra, que se encuentran en las in= 
mediaciones de Casa-Blanca; y llegaron 
por tin á una nopalera, que dista cien metros 
cuando mas, del edificio de aquel nombre: 
dos minutos mas de fortuna, y la plaza caia 
por. asalto, 

Maximiliano, Castillo y Arellano, presen- 
ciaron el combate desde las bóvedas. de la 
Cruz: cuando el último vió los avances de 
nuestras columnas, la dispersion de la ca- 
ballería, y el rechazo de la infantería, sin 
despedirse de Maximiliano, descendió. de 
la altura precipitadamente, montó á caballo, 
y seguido por dos ayudantes, se dirigió á 
toda brida á Casa-Blanca. A su llegada 
encontró á Miramon, pistola en mano, obli- 
gando á la caballería á recrgánizarsez ope. 
racion eníque lo secundaban sus ayudantes: 


a 

este era el momento en que algunas de 
nuestras coluinnas llegaban á la nopalera 
que indicamos arriba. ¡Arellano se apodera 
de un obüs de á 24, comienza á apuntarlo 
y dispararlo persónalmente; manda traer 
parque que ya escaseaba; merced á los es- 
tragos de la metralla y de las granadas, lo- 
gra contener el avance de las tropas repùè 
blicanas, que mas tarde se retiran diezma.- 
das por un fuego mortífero y certero. ; Mi- 
ramon entretanto se dirige á la Alameda y 
ú otros puntds del combate; toma nuevas 
disposiciones defensivas; reorganiza perfec» 
tamente su línea; la plaza se salva poren- 
tonces, y vuelve aquel á participar al archi- 
duque'el resultado de la batalla. * 

Cuando Arellano regresa á la Cruz, el 
llamado emperador se adelanta á recibirlo 
saludándolo como general, y felicitándolo en 
"medio de una crecida reunion de gefes y ofi- 
ciales; y ese mismo dia le expide la patente 
respectiva concebida en estos términos: 


“Maximiliano, ete: En atencion al di. 


, “zarro comportamiento y á la grande actividad 
_*desplegada en el servicio de su:arma del co- 


‘ronel D. Manuel Ramirez de Arellano, 
“Hemos tenido á bien nombrarlo general 
“de brigada de artillería, y director de esta 
“arma: en el ejército: Dado en el cuarte] 
“general en el convento de la Cruz de Que. 
*“*rétaro, á 24 de Marzo de 1867.—Mazimio 
“liano.—Por órden del emperador, el gene- 
“tral encargado del ministerio de la guerra, 
“—Severo Castillo.» 

Por razones que no és del časo referir, 
el ejércitó imperialista se encerró en Que- 


'rétaro sin mas parque que cuatro paradas 


por plaza, unos cien mil tiros en almacenes, 
y poco mas de cien tiros por plaza. Rami- 
rez Arellano construyó en pocos dias todas 
las municiones que fué posible, aprovechan- 
do para esto los proyectiles y la pólvora 
procedente de San Luis. ¡Cuando el ejército 
republicano dió su primer ataque á Queré- 
taro, ya el parque estaba considerablemente 
aumentado; pero despues de un combate 


general de ocko horas, aquel se encontró 


muy disminuido, Sin pólvora, sin cápsulas, 


sin proyectiles, y sin establecimientos don - 
de ‘construir ninguno de esos objetos, ja 


plaza tenia que sucumbir desde luego. Fun- 
dándose en estos usos, y llevando otros á 
cabo sus intrigas dé vengánza, le propusie- 
ron á Maximiliano, Mejía, Márquez y Men» 
dez (el 20 de Marzo) que abandonara la 
plaza, y solo se vacilaba sobre si esta ope= 
racion. se haria clavando las piezas y de- 
jando los trenes, 6 intentando salvar unas 
y.otras; Miramon y Arellano se oponian á 
tal paso; mas como no les consultaba su 
opinion el archiduque, la evacuacion de 
Querétaro era una cosa resuelta á las cinco 
de la tarde: 


Como á las cuatro de ella, Miramon se 
decidió 4 pasará la Cruz para hablarle á 
Maximiliano, proponiéndole que no se lle» 
yara á cabo semejante resolucion: todo fué 
inútul; la retirada eta asunto decidido. Al 
despedirse Miramon del archiduque, éste le 
encargó que llamase á Arellano porque ne- 
cesitaba hablar con él. Momentos despues, 
el comandante de la artillería estaba en 
presencia de Maximiliano, quien le consul- 
tó cómo seria mejor abandonar á Queréta- 
ro, si llevando las piezas y todos los treves, 
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6.clavando las primeras y dejando los se= 
gundos. Arellano se manifestó eb contra 
de cualesquiera de esas medidas; propuso 
al archiduque que antes de abrazar seme- 
jante partido nombrase á Miramon: general 
en gefe del ejército, para que atacara al 
sitiador, y se comprometió, en todos caso:, 
á improvisar en horas seis establecimientos de 


artillería, que eran becesarios para construir 


el parque. De la conferencia de Arellano 


y el archiduque, resultó. que las intrigas que 


se agitaban cerca de éste, quedaron desba - 
ratadas; y que en el acto se volviera á lla- 
mar á Miramon, y se citaraá los demas 
generales que componian la junta de guer- 
ra. En ella dewostró Arellano, que sus 
trabajos unteriores al arribo del ejército re- 
pubhicano, y los posteriores al. ataque del ` 
14 de Marzo, habian neutralizado. la fuita 
de reunir 8,000 hombres imperialistas, y 40 
piezas de artillería sin parque suficiente; 


„que á pesar de los grandes consumos de un 


combate: de ocho horas y de 15 dias de 


sitio, las existencias de municiones que 


eran 4 esa fecha mayores que el primer 
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dia: que la falta de plan del ejército sitiado, 
Ins vacilaciones, y otras circunstancias 0- 
puestas á-la bucua direccion delas opera- 
ciones militares, habian hecho que él no 
planteara los establecimientos de construc- 
cion del material de guerra; pero que estaba 
dispuesto, á improvisarlos todos en vemti- 
cuatro horas, luego que. se adoptara una 
resolucion definitiva. Despues de esto, la 
junta: resolvió por unanimidad continuar la 
defensa y hacer que llegara, de-México;, un 
ejército auxiliar. : Arellano cumplió lo que 
habia ofrecido, y Querétnro no sucumbió por 
falta de parque. Elprincipio y'el-fin-del 
acta de aquella junta, que existe original, 
suscrita por Maximiliano, Miramon, Mejía, 
Márquez, Vidaurri, Mendez, Castillo y Are- 
Jlano, comprueba Jo. sustancial de.. cuanto 
hemos consignabo sobre este punto. -Dice 
así: ' 

“Señores (habla Arellano): hé aquí las 
“cinco opiniones diversas que han "sido ma- 
“nifestadas á S. M.. el emperador: la prime- 
“ra ee reduce á emprender una retirada, lle - 
“vándonos con el ejército toda la artillería y 
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“gus:trenesj la segunda tiende, á procurar la 
«salvacion de aquel, clavando las piezas y 
“abandonando todo el material de guerra y 
gus trasportes; la tercera se dirigio á- Cons 
«“tinuar la defensa con todas las tropas; la 
«cuarta se inclina á]fraccionar éstas en dos 
“partes iguales, una que seguirá sostenien= 
«do la plaza y otra que se dirigirá á Méxi- 
“co, para traer refuerzos con que obligar al 
“enemigo á levantar el sitio; la quinta, en 
“fin, se concreta á dejaruna pequeña reser - 
“ya, encargada de salvar á la importante 
«persona del emperador, si llega la. vez de 
«un desastre, y nombrar general en gefe de 
«todo el ejército, á uno de sus generales mas 
“caracterizados para qne ataque al grueso 
“principal del enemigo. 

«Una vez explicadas las cinco opiniones 
«que han surgido hoy, y siendo una de ellas 
«la mia, debo fundarla, narrando á la junta 


“las razones que he tenido para manifestarla 


“al emperador. 


«Habiendome preguntado $. M, cuál era 


“mi-opinion entre hacer una retirada ‚con 
“toda nuestra artillería y trenes, 6 abando- 
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“nando una y otros, he tenido la “honra-de 
“decir al soberano, que el primer partido 
“sme parecia malo, y el segundo peor; pues 
“equivalia á derrotarnos á nosotros mismos, 
“desmoralizando nuestras tropas, y per: 
“diéndonos así definitivamente en union de 
“la causa naciónal, 


“Si estamos colocados en-el caso estre- 
“mo de retirarnos, y sobre todojclabando la 
“artillería, me parece, segun he dicho á 
“S. M, que es preferible dejar una reserva 
“para salvar al emperador, y que se en- 
“tregue el ejército á uno de nuestros gene- 


“rales, para hue ataque decididamente al 
“grueso del enemigo: así la derrota, si la 
“hubiere, vendrá despues de procurar la 
“salvacion del país y del ejército; mas nun- 
“ca como un acto deliberado y consumado 
“por nosotros mismos. Yo no creo que 
“hemos llegado á la extremidad de abando- 
“nar la plaza, retirándonos de una ú otra 
“manera: hay víveres y forrajes para algun 
“tiempo; el estado del parque, si bien no es 
“tan satisfactorio como podria desearse, 
“despues de quince dias de sitio, y de uha 


P 
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“vigorosa defensa comio la del 14, se ene 
“cuentra con mayores existencias que -las 
“que teniamos cuando se presentó el ene- 
“migo á nuestro frente, segun puede verse 
“en la relacion que muestro á la junta, y la 
“cual está formada con nímia exactitud. 
“En esta inteligencia Opino, porque se con- 
“tinúé la defensa de la plaza, y en último 
“caso por atacar resueltamente al enemigo, 
sen vez de emprender una peligrosísima y 
“estéril retirada.” 

Toda la junta opinó por la defensiva, ter 
minando la discusion con las siguientes 
palabras de Maximiliano: 

“Aceptamos con grato placer lo que ha- 
beis resuelto: mis deseos y mis esperanzas 
estaban acordes con vuestra opinion; pero 
en la duda de que hubieseis creido conve- 
niente la retirada, y con presencia de. la 
promesa que os habiamos hecho de adoptar 
resueltamente vuestra opinion, hemos pasa- 
do dos horas de verdadera agonía, Ahora, 
no solamente nos conformamos con la buena 
idea de continuar la defensa de esta plaza, 
sino: tambien con los puntos secundarios 
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que encierran algunas de. las opiniones 


particulares.” 

Esto pasaba el 20 de Marzo, dia en quo 
Arellano ofreció al archiduque improvisar 
los establecimientos de artillería que debia 
hacer posible la defensa de la plaza, y sal- 
var la crítica situacion de los imperialistas 
el 24, segun se há visto en el despacho de 
general que hemos insertado, es decir, á los 
cuatro dias, Maximiliano, despues de visi- 
tar aquellos establecimientos, rendia un ho- 
menaje á los talentos de su antigua victima; 
esto queria decir “La grande actividad des= 
plegada en el servicio de su arma.” 

Creemos haber probado que no por gra- 
cia sino por deber del archiduque, se acor- 
daron á Ramirez Arellano las recompensas 
que cita Lopez, distinguiendolo Maxianliano 
con el hecho de expedirle por sí mismo los 
diplomas, que en aquellas circunstancias a 
nadie daba: esas recompensas, por otra 
parte, neda valen á nuestros ojos, 

Asienta Lopez que Arellano prolongó el 
sitio de Querétaro, por especulacion: “Opi: 
nando siempre en las juntas de guerra: que era 
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preciso esperar á Márquez” Esto cs falso, 
falsísimo. Arellano no prolongó el sitio sino 
la defensa; y mientras que su calumniador 
no publique las pruebas que dice poseer de 
esas especulaciones, tal conducta es un gran 
cargo que debe hacérsele el dia que lo juz- 


gue el consejo de guerra; pero como milit: r 
le hace un verdadero honor, 


No es cierto que Arellano siempre opi- 
nara en las juntas de guerra por esperar á 


' Márquez, y esta manera de hablar, revela 


que la calumnia no tiene ni la conciencia 
de los hechos en que quiere apoyarse: du- 
rante la ausencia de Márquez no hubo sino 
una sola junta el 19 de Abril, y en esta, no 
solo Arellano sino Miramon, Castillo, Val 
des y Gutierrez opinaron por continuar la 
defensa; y Mejía y Mendez adoptaron el 
voto.. de la mayoría, quedando. sesuelto por 
unanimidad seguir á la defensiva, hasta saber 
si la plaza era ó no auxiliada. Asi lo espre- 
sa dasacta original, firmada por los genera- 


les amperialistas on el primer punto de sus 
conclusiones. Hélo aquí: 


DOCUMENTOS.—T. 11,10, 
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“De la discusion de esta junta «resultó 
como opinion de la mayoría: 

1, % Que se continúe la defensa de la 
plaza hasta que.se sepa definitivamente si 
.el general Márquez la auxilia ó no.” 

En Querétaro no hubo mas juntas de 
guerra desde que el archiduque llegó hasta 
«que sucumbieron los imperialistas, que las 
dos citadas, y la que se verificó en el cerro 
de :las Campanas el dia 10 de Marzo: ya 
:hemos visto ¿lo conducente á nuestro pro- 
pósito. en aquellas; pues.bien, nada hay mas 
contrario á los asertos de Lopez que lo que 
pasó en esta. Aquí conviene advertir para 
estimar en todo su valor las opiniones de 
Arellano, que en las juntas de guerra vota 
-siempre primero el mas moderno; y en igual» 
dad de circunstancias el mas jóven: por am- 
bas razones aquel tenia que emitir su pro- 

pia opinion, sin serle posible secundar las 
agenas. 

Tratándose del partido que`conyendria 

tomar despues. del arribo de «auestras tro- 
pas á los alrededores de Querétaro, se reu- 


nió la junta de guerra en” el indicado cerro. 
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de las Campanas, y entonces Arellano opi- 
nó porque se tomara la iniciativa y no por 


EN Ze 
prolongar : la defensa: esta opinion no fué 


realizada; pero consta en la acta respectiva 
para vergüenza de los que se abandonan á 
la calumnia. Dice así: 

Señor (habla Arellano): despues de que 
se incorpore á nuestro ejército el único re. 
fuerzo con que puede contar que es el del 
general Olvera, y atenta la condicion de con. ` 
servar á Querétaro, opino porque tomemos la 
ofensiva, atacando al grueso del enemigo, y 
dejando guarnecida la plaza en cuestion, 
con dos mil hombres, que es seguro basta- 
rán para. resistir el tiempo necesario; de 
Otra manera, agolándose dia por dia los. rey 
cursos pecuntarios y las municiones de boca - 
de. guerra, el ejército de V. M. acabará de 
consuncion, se desmoralizará completamente y 


JHegaremos á, un resultado igual ó peor que el 
de la otra derrota.” 


El acta que nos ocupa lleva las firmas de 
Maximiliano, Miramon, Márquez, Mejía, 
¡Castillo, Vidaurri, Escobar, Mendez y Are- 
2An0.. Invijamos á Lopez á que niegue la 
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existencia de cuantos documentos hemos 
insertado. 

¡Inicuas especulaciones! dice Lopez. Re- 
petimos muy álto, que Arellano. no ha ma- 
nejado ni un solo peso en la defensa de 
Querétaro. Bajo la inspeccion de este ex- 
seneral, no estaban sino los establecimien» 
tós de construcción de artillería y el primer 
batallon de la misma arma. Viven los pa= 
gadores de ambos, viven el comandante del 
parque, el coronel de dicho batallon, el ma- 
yor, el comisario Pazos y el contador Prie» 
to, que entregaban las sumas destinadas á 
esos ramos; todos esos señores pueden de- 
cirsi Arellano ha recibido un solo centayo 

El hombre á quien se calumnia con tanta; 
torpeza, estuvo en aptitud, si hubiera que- 
rido, no de hacer la especulacion de 10,866 
pesos 31 centavos, sino de improvisar una 
gran fortuna. Con frecuencia lo estrechaban 
Maximiliano y Miramon á que se encarga- 
ra de proporcionar recursos al ejército, fa~ 
cultándolo el primero de la manera mas ám- 
plia. Arellano jamás quiso aceptar semejante 
encargo, que abria un vasto campo para esas 
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especulaciones; siempre se escusó manifes- 
taudo: que teniendo que inspeccionar dia- 
riamente seis establecimientos de construc- 
cion del material de guerra, y que dirigir 


por sí sus mas importantes trabajos: que 
teniendo tambien á su cargo la redaccion 
del Boletin, por complacer los deseos del 
archiduque, y ocupándose de despachar 
varios trabajos de interes; que siendo secre- 
tario de la junta de guerra, etc., le era ver- 
daderamente imposible.consagrarse al de- 
sempeño de un negocio, que demandaba 
grande esclavitud, y que era peculiar de las 
funciones del gefe de Estado mayor ge- 
neral, 

Cuando el archiduque vió la tenaz resis. 
tencia de Arellano para ocuparse de pro- 
porcionar los recursos pecuniarios que ne. 
cesitaba el ejército imperialista, se limitó á 
consultarle frecuentemente puntos de ha» 
cienda. 

Habiendo presentado el prefecto Domin= 
guez'un proyecto sobre el papel inoneda, 
el archiduque lo sometió á la opinion del 
ministro García Aguirre y de Arellano, y 
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ambos lo desecharon: formulado por el 
tado mayor general un deereto en que para 
exigir dinero á los ricos de Querétaro se 
imponian penas severísimias, hasta á Jos hi» 
jos de los cuotizados, v consultanllo Are- 
llono sbbre el asunto, por el llamado empe 
rador, lo atacó con vehemencia, como el 
mayor absurdo que se podia imaginar, y se 
suprimió en dicho decreto el ‘tremendo. ar- 
tículo que castigaba la inocencia. 
| La medida mas suave de cuantas se dic- 
taron en aquella plaza, sobre recursos, la 
propuso Arellano, quien redactó el decreto 
respectiyo: este fué el que impuso una con- 
tribucion para las fortificaciones, y la cual 
produjo centenares de pesos en lugar de 
miles; por causas que no es de esta Ocasion 
mencionar. 

Las pretensiones relativas á que Arellano 
proporcionara recursos al ejército imperia- 
lista, se llevaron hasta proponer en la junta 
de guerra del 19 de Abril, que se dieran 4 
los generales, diversas comisiones, entre 
otras, la de arbitrar dinero para la tropa. 
Si este pensaíñiento se aprobaba, Arellano 
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seria nombrado para tal encargo: así lo 
consideró, y por lo mismo fué el primero 
en atacar aquella idea, logrando que la junta 
la desechara. Ademas, en esa yez combatió, 
con su genial energía, la direccion dada á 
Ja guerra, y defendió entusiastamente á los 
propietarios de Querétaro, que eran vícti 
¿nas de iguales violencias á las que usó 
Márquez en México. Veamos el acta res 
pectiva, en lo conducente al punto que ira- 
jamos. 

+Señores: (dijo Arellano) yo estoy asom- 
brado de ver lo que pasa ehtre nosotros de 
dos meses á esta parte, y he l legado á con- 
vencerme Je que cuanto heleido en mi 
vida- sobre el árte- militar, no son otra CORA 
que errores, puesto que aquí se procede de 
una manera contraria á Jo que yo creia sa- 
bios principios de la ciencia, dados á.log 
ejercitos por la esperiencia de muchos siglos 
y por el genio de grandes capitanes, 


“Primero nos propusimos dejar concen- 


trar al enemigo para no batilo en detall 
sino en masa: cuando estuvo rennido, pen 


samos de diferente mañera; y ya no nos 
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pareció oportuno atacarlo sino estar á la 
defensiva: luego que tomamos está nueva 
actitud, dircurrimos que seria mejor abau- 
donar la plaza clavaudo,'si era posible, la 


artillería, y perdiendo todos nuestros tenes. 


Para fundar esta resolucion se decia, que 
no” teniamos parque; entonces probé” que lo 
hnbia y ofrecí que en 24 horas improvisaria 
cuantos establecimientos se necesitaran para la 
construccion del material de suerra, -å fin de 
que permaneciéramos en la plaza todo el 
tiempo que se quisiera. Cumpli lo que ofrecí, 
y hoy, despues de un consumo diario de 20 á 
30,900 tiros, y habiendo trascurrido un mes 
mas, ténemos mayores existencias de municio- 


nes de armas portátiles. en el parqre general, 
«que las que contábamos cl 20 de Marzo...... 


.... 1.4.0.0 .+1.004000.%0001..0br...» .<.... ..00 


“4 esta circunstancia debemos nó haber 
almacenado nada, no habernos fortificado 
oportuna y convenientemente; no tener un 
parque inmenso; taber despilfarrado en 45 
diax los víveres que, con órden en la pro- 
vecduría, hubieran durado 4 ó 6 meses, sin 
espozer al pueblo de Querétaro á sufrir la 
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plaga de hambre, que ya se anuncia teon, 
todos sus horrores, y que se desarrollará de , 
un dia á otro. A eso mismo debemos no tener 
nn peso, cuando despues de haber sacado mez» 
quinos recursos por los medios mas vulgares y 
odiosos, como son los del préstamo forzoso que 
tanto remeda al plagio, todavía. es fácil ar- 
bitrar, en corto tiempo, las sumas que bas- 
tarian para atender al ejército durante un 
mes. - Tamaños males tienen remedio aun, 
siempre que este se aplique á donde lo pi- 
den las circunstancias. Aquí no deberia 
haber ministerios, mo deberia haber autori- 
dades civiles, no debe-haber juntas de. gene- 
rales, recaudadoras de impuestos... El estado 
de sitio con todos. sus rigores, el general 
en pefe que es <l emperador, y un gefe de 
Estado mayor inteligente, activo y enérgico, 
que trabaje 20. horas por lo. menos,«diaria= 
mente, eslo único. que mandan las reglas 
del arte, y. que-aconseja el sentido comun. 

«El gefe de: Estado máyor. tiene que ser 
hoy algo mas. que un ministro universal; á 
él toca esclusivamente .centralizar. la alta 
direccion de los ramos. de Guerra, Hacien» 
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da, Gobernacion, Jústicia, Policía, etc., y} 
ejecutar ademas cuanto sobre estos diver= 
sos puntos disponga el soberano. La auto- 
ridad militar necosita ser la única, y debe 
obras con toda la enerjía de que es suscep- 
tible. 

“En consecuencia, mis opiniones son las 
BIguienteSi. esise epsa u normar... 


...... . 


“Que no se debe nombrar una comision de 
generales para proporcionar recursos;ni- para 
ningun otro objeto, porque es de la obligas 
cion del gefe de Estado mayor arbitrar, 


cuanto necesite el ejército;” 

Hemos tomado lo anterior de la acta 
original suscrita por Miramon, Mejía, Gar- 
cía Aguirre, Gutierrez, Valdes, Mendez y 
Arellano. 

Así se calumnia; así se da uno en espec- 
táculo difamando á los hombres que están 
en la desgracia, y tratando de mancillar al 
que no puede defenderse, por ofecto de la 
proseripcion que pesa sobre él. 

Como nọ todo lo que pasó en Querétaro 
puede constar por escrito, y como aun lo 


/ 
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que así consta lo ignora Lopez, le diremos 
sencillamente: que los verdaderos intereses 
personales de Arellano estaban en poner tér- 
mino á la défensa, procurando solamente la 
salvacion del llamado emperador: éste le 
habia ofrecido llevarlo á Europa, á su lados 
para que escribiera la historia de su- go= 
bierno, y-la defensa que los ocupaba. Tal 
promesa valia mas, que las indicaciones de 
hacerlo general de division, y encomendar- 
le la cartera de guerra si triunfaban, pues 
esto no podia ser sino muy transitorio, 


«cuando -era indudable que las armas de la 


Ri pública conquistarian para siempre, y de 
una ú otra manera, una espléndida victoria 
sobre el usurpador y sus adeptos; 

Ha -dieho Lopez en sus escritos: “El 
parque construido en la maestranza era de 
.malísima calidad; la pólvora no tenia el al- 
cance suficiente; ensuciaba los fusiles En- 
field, de manera que á los pocos tiros la 


bala no llegaba á la recámara, y esto hacia 
que, reventaran los.cañones; los cápsules de 
papel que se construyeron, ardian con len. 
titud, dificnltaban el fuego nutrido, y tapa- 
ban las chimeneas.” 
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Nada mas, atrevido. que/la. ignoravcia: 
comencebos, porque en Querétaro mo; se 
construyeron ningunas, municiones en la. maes. 
tranza, sino!que,tadas.se hicieron en.la:sala 
de artificios dela Cruz... Estas municiones 
eran perfectas, porquelas elaboraban, artiz 


ficieros «de: artillería,.que. cuentan mas sde 


treiita años, de servicios, y por,consiguien» 
te. de-práctica; porque/esos trabajos los, di, 
rigia inmediatamente el: oficial, de cuenta, y 
razon, D. Jesus Arizmendi, que „esmay in: 
teligento en la, materia, y porque ademas 
de esto, Arellano visitaba dos,ó tres, veces 
al día «aquella sala; ,examinaba. con escruė 
pulosidad. todo el parque, y todavía despues 
lo hacia reconocer Juuevarsento- enyel al- 
miácen: general «de San. Francisco, por Tel 


asiduo. comandante del. parque...D. Félix 


Becerra. 

¡Nosotros no somos.oficiales de artillería; 
pero tenemos á.la mano un tratado especial 
de esa, arma, que nos permite hablar supers 


ficialmente de la materia sin:cometer gram 
des errorés. 


¿Cuál es el alcance suficiente en la pólvora? 
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¿Sabe López que se necesita un gravímetro, 
una probeta, un- fusil péndulo, un péndulo 
balístico, determinadas y prolijas pruebas, 
y un análisis químico, todo esto hecho, no 
por- hombres que conozcan los .colores de 
los caballos, sino por personas científicas, 
para poder decir siuna: pólvora tiene, no. el 
alcance suficiente, gino.el de reglamento, que 
es de 225 metros por: lo menos, disparando 
el morterete con:la.carga de 92 gr., fijar su 
densidad gravimétrica y determinar la velo- 
cidad misial? ¿Seria tapaz de hacer el cál- 
culo que esto último exige, y Conocer las 
fórmulas. que se emplean para el efecto? 
¿Está en los antecedentes que han servido 
de punto de partida, para fijar en.el regla- 
mento, que la carga de 10 gr. de la pólvora 
de guerra, debe imprimir á Ja bala del6=3 
del fusil de prueba; modelo. de 1816, una 
velocidad mínima de 450 metros?  ¿Sabe, 
acaso, que la brigada facultativa que nom- 
bró Arellano en Querétaro, para que exam. 
nara los establecimientos de artillería y sus 
productos, teniendo los conocimientos es~ 
DOCUMENTOS.-—T. 11,—1]. 


—1!8— 
peciales necesarios, apenas pudo por falta 
de instrumentos, sirviéndose de una probeta 
de pistola, disparando” despues las od 
sobre el Cimatario, y tomando por tipo la 
polvora francesa; conocer quela elaborada 
en la fábrica que se' improvisó para lu e 
fensa, tenia mayor potencia que da 
La pólvora que ensuciaba un poco-las 
armas, y que, segun los conocimientos pos 
peciales de López y Sus experiencias; é- 
claró que no tenia el alcance suficiente, ia 
sido traida de: Sun:Luis- en el parque de 
Mejía, y esa. se empleóen la construccion 
de las municiones, hasta que se agotó, por- 
ques era buena; pero aun cuando hubiera 
sido? mala; "malísima,. se habria: hecho lo 
mismo, ante la gravedad de las medi 
cias, que imponian á los TETEE 
deber üeino desechar ningun medio de de- 
seu Ta Arellano prevenir los incon- 
wenientes de una pólvora producida por una 
fábrica improvisada en. un solo dia, hizo 
alterar las dósis reglamentarias Ce la guer- 
ra, que las omitimos porque López debe de 
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saberlas muy bien, aproximándolas á las de 
80, 14 y 10, que corresponden á las de caza, 
fabricada por los nuevos procedimientos. 
Por estas razones, por las de ser extraor- 
dinariamente inteligentes los polvoristas de 
aquel establecimiento, por los buenos cono- 
cimientos y dedicacion de su director el 
ex-coronel de artillería D. José Maria Jáu- 
regui, por la bondad del nitrato de potasa 
que entregaba el ex-teniente coronel D. 
Valeriano Loza, director de la fábrica res - 
pectiva, despues de haberlo afinado hasta 
contener menos de 1,300 de cloruro de so 
dio; por la densidad del azufre, obtenida, á 
falta de un condensador, por el método de 
fusion, y decantacion; por la. buená calidad 
de la madera de jarrilla con que se hacia el 
carbon en fosas construidas conforme á las 
reglas del arte; por, todas estas razones, 
repetimos, la pólvora de la fábrica de Que. 


rélaro, obtuvo mayor potencia que la de guerra 
francesa, 


Cuando se logró esa gran veataja en la 
calidad de la pólvora, como los proyectiles 
quese fundian en Querétaro eran de bron» 
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ce, las balas de cañon de este metal, en 
volúmenes iguales, tenian mas densidad 
que las de hierro: en razon de esto se au- 
mentó la carga, y se obtuvo mayor alcance 
que el del reglamento. Por tal causa, Are- 
Hano dispuso, y la briguda facultativa opi- 
nó lo mismo, que la pólvora fabricada en 
Querétaro, las balas de 8 de bronce y las gra- 
nadas de 12 y 15 de, hierro, se reservaran 
para los ataques sérios; como se hizo. Las 
granadas de hierro son preforibles á las de] 
bronce, porque la mayor tenacidad de aque- 
metal, hace que se produzcan mas cascos 
y que éstos se proyecten á mayor distancia. 

Con las municiones construidas con los 
productos de los establecimientos de arti- 
llería, improvisados en Querétaro, se atacó 
el Cimatario, y se batieron el meson de la 
garita de México y. la hacienda contigua 
de Calleja. Allí están esos sólidos edificios 
diciendo con sus estragos, hechos en una 
hora, que López falta á la verdad, y que sus 


- palabras tienen el valor dela calumnia, de 


la difamacion y de ridículas consejas. 
ı La bondad de todas las cosas es rolativa 


—121— 
y no absoluta: las cápsulas de papel com- 
paradas con las de metal, son malísimas; 
pero vistas en sí mismas, y empleadas como 
un medio supletorio, las construidas en Que- 
rétaro y segun instrucciones de Arellano y bajo 
la inmediata direccion del laborioso teniente 
coronel D. Valeriano Loza, fueron inmejora - 
bles, y excedieron con mucho á las indicadas 
en la página 258 de la ayuda de memoria de 
artillería. Modificóse, respecto de estas, y 
con notables ventajas, la manera de hacer 
el tubo y de taparlo; se neutralizó, en lo 
posible, la propiedad higrométrica del pa- 
pel, dándole un baño de solucion dé alum- 
bre y barnizandolas despues esteriormente; 
y se cargaron, conforme á las reglas del 
arte, con una mezcla de partes iguales de 
clorato de potasu y sulfuro de antimonio, 
humedico al cuarto de su peso, con agua 
de goma al décimo. No es posible evitar 
en semejantes cápsulas, que la carga deje 
de estar espuesta á la humedad atmosférica, 
y por eso en los dias que llovió algunas ardian 
en vez de detonar. Pasado ese inconveniente, 


como su carga era mejorar para el acto de 
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servir de ceba en el armamento, que la 
pólvora de fulminato do, mercurio y nitrato 
de- potasa, que contienen las, de. guerra, 
ninguna mentia y todas estallaban con sé 
guridad, 
Como Arellano sabia que esas. cápsulas 
tanto por su carga.como porel papel en 
que estaban hechas, debian obstruir fre- 
cuentemente el trayecto de la chimenea de 
los fusiles, antes de ponerlas.en usó en el 
ejército imperialista, mandó construir en la 
maestranza seis mil agujetas; y sin embargo, 
para prueba de las calumias y de la, igno 
rancia de López, los cuerpos solo pidieron 
poco mas de mil de aquellos útiles, porque 
raras veces los necesitaban. El ex-coronel 
D. José María Segura, que estaba en la 
línea, del-_puente,.cuya-tropa.se. batia sin 
cesar, preferia las cápsulas de papelá las de 
melal, porque, nunca se cebaban las primeras. 
Con esas capsulas ditron los sitiados sus 
mas sérios ataques al. Cimatario, á la garita 
de México y al cerro de San Gregorio; con 
esas cápsulas se sostuvo la plaza la mayor 
parte del tiempo que fué defendida; por úl: 
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timo, á esas cápsulas debieron los que allí su. 
cumbieron dos meses mas de vida. Tenemos 
en nuestro poder algunas cápsulas de las 
gue se construyeron en Querétaro, Si López. 
quiere, le probaremos prácticamente ante un 
concurso, público, que es falso cuanto ha dicho 
á este respecto, Otros son los inconvenientes 
de esas cebas; inconvenientes . que se deri- 
van de las propiedades del clorato.de potasa 
y de su accion sobre el metal de la chime- 
nea, circunstancias por. la que la tal carga 
es perjudicial á las armas de fuego. 


Nosotros, como: mexicanos, condenamos 
esos medios que constituyen el heroismo, y 
que fatalmente fueron empleados en favor 
de una causa criminal; pero.nada es más 
grato á las almas generosas que hacer jus- 
ticia, 4..los venéidos.. De.lo contrario, y 
pasando por las .consejas de López, ¿cuál 
sería. la gloria, de nuestro triunfo. despues de 
estar 70. dias alacando á un enemigo ignorante, 
cuyas municiones: no- servian; CUYA: pólvorasno 
tenia el alcance suficiente, y quesde.mas á mas 
no podía hacer uni fuego vivo? ¡Calumnia' 
¿Impostura! Las armas de la República han 
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vencido en Querétaro al valor,:á la inteligen- 
cia, y esto €s lo que «constituye el mérito de 
nuestra victoria, ` 

Cuando” López pueda ojear un autor 
cualquiera de historia militar, sabrá: que 
desde la ihvencion de las armas de fuego 
hasta el año del Señor de 1867, Querétaro es 
la primera plaza en el mundo que se sostiene 
usando cápsulas de papel y construyendo sus 
municiones en seis establecimientos de artillería, 
improvisados bajo el fuego de un ejército si- 
tiador. Sabrá que Querétaro es la primera 
plaza, donde luchando el gete de la artillería 
cón un cómercio mezquino, con una indus- 
ma pobre y atrasada, y con otros gravísi- 
mos inconvenientes, que algun dia se reve- 
darán y probarán, se construyeron cápsulas, 
se fundieron proyectiles, se carbonizaron 
las maderas, se estrajo el salitre, se recom- 
pueo la artillería, se engranaron las piezás 
èin maquinaria, se fabricaron turquesas pe- 
va todos doy diversos calibres del armamen- 
tò, y be elaboraron centenares de miles de 
municiones, sin que llegara el caso, fre- 
<ventisimo enla guerre, «de: sucumbir por 
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falta de parque. Repetimos, que condena» 
mos esos esfuerzos, «que deberian haberse 
hecho en defensa de la patria; pero tal cir. 
custancia no los rebaja en nada, bajo el 
punto de. vista militar. 

Es cierto que Ramirez Arellano ha me- 
recido la censura de Lopez; pero no lo es 
menos que un informe secreto que original 
tenemos á la. vista, dirigió al archiduque 
por su órden, informe que. suscribian con 
aquel Miramon, Mejía y Castillo, en los mo- 
mentos. en que López estaba en nuestro campo, 
tributaban un homenaje4 Arellano, consig.» 
nando que la principal causa de la duracion 
de. la defensa de Querétaro eran: - “Los 
“trabajos del director de artillería que han 
“bastado para tener durante el: sitio, la 
pólvora, lgs proyectiles, las municiones y 
“as cápsulas que ha necesitado. muestro 
ECO De dai AAA 

“Adelante decian quesesto se habia lo. 
“grado estrayendo el salitre y carbonizando 
Jas. maderas para elaborar la pólvora, fun- 
“diendo las campanas para tener proyectiles 
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“de artillería, arrancando al'teatro su te- 
“chumbre para fabricar las balas de: fusil, 
“construyendo cápsulas de napel; engranan- 
“do las piezas sin máquina, ect. i 

Miramon en una carta de eterna despe» 
dida que dirigió á Arellano el 18 de Junio, 
víspera de de su muerte, haciéndole encar- 
gos particuláres le decia estas )isongeras 
palabras: “Si llegas al puesto á “que estás 
“llamado por tu talento y servicios, acuér- 
“date, etc.” 

“Todo esto, no hay que dudarlo vale un 
poco mas que las calumnias y la difamación 
de López. E 

Por otra parte, los ataques ditigidos á á 
Arellano sobre la calidad del parque, no 
son á €l á quien alcanzan esclusivamente. 
Si bien como director general de artillería 
le tocaba la iniciativa y la inspeccion ge- 
neral en aquel asunto, la estension y diver- 
sidad de los ramos que comprende, así como 
los detalles y la direccion particular, ocu- 
paban á todo un'cuerpo. Esa oficialidad, 
calumniada tambien por López, que; por sus 
servicios á una mala causa mereció del 


—127— 


llamado emperador, á la primera indicacion 
de Arellano, ser recompensada toda, en un 
mismo dia; esa oficialidad decimos, es cri- 
minal por su delito de infidencia; pero su 
reputacion militar la dejó bien puesta al' 
sucumbir, y á una altura, que no será la' 
calumnia la que pueda mancharla. 

Siempre deploramos que Ramirez Are- 
llano estuviera del lado del usurpador, y en 
contacto con los franceses: sin embargo, la 
verdad es, que estos que se proclaman los 
primeros soldados del mundo, que veian 
con profundo desprecio 4 los militares im- 


perialistas, y que los consideraban incapaces 


de discutir ni el mas simple punto del arte 
«de la guerra, á Arellano lo respetaban como 
soldado, particularmente Bazaine “y los ge - 
nerales del cuerpo espedicionario. Entre 
las.mil pruebas de-la estima en que -tenian 
los talentos militares de este mexicano, ci- 
taremos una sola, que alhaga el sentimiento 
nacional, 

Maximiliano nombró una junta de gene- 
rales mexicanos, de division y do brigada, 
pare que formara un proyecto de arreglo 
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del ejército. Cuando esta junta concluyó 
sus trabajos, el mariscal Bazaine mandó 
que una comision de notabilidades de su 
ejército, como representantes de las diver- 
sas armas, examinara el proyectopresentado 
por-la junta mexicana. La comision fran- 
cesa fué presidida por el general Clinchant, 


Cuando esto se verificaba, era ministro 
de la guerra de Maximiliano, el general 
frances Osmont, quien $e apresuró a nom: 
brar á Arellano vocal de la comision revi- 
sora,como oficial superior de artillería, único 
mexicano y único tambien de esa arma, 
que tomó parte en el negocio que se discu- 
tía: es decir, que-aquellos hombres que se 
consideraban á sí mismos eráculos de la 
ciencia, no se desdeñaban de llamar á un 
mexicano, como representante de la arma 
mas ,complicada y difícil.de los ejércitos, 
cediéndole el puesto. de honor á la derecha 
del presidente, Pues hay mas todavía, antos 
de procederse á la discusion general de ln 
primera parte del proyecto, fué pasado á loa 
vocales .en lo particular para que lo estu- 


diaran y pudieran tomar nota de las obser- ` 
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vaciones que creyeran oportuno hacer Al 
reunirse la comision revisora, Arellano lle- 
vaba ya su. voto particular escrito, para no 
aparecer plegándose á la opinion de mngun 
frances; yoto.en que desechaba el consabido 
proyecto en. todas sus partes. ¡Cosa «straor- 
dinarial. La comision francesa despues de 
discutir largamente el asunto, adopló por 


unamidad como dictámen suyo, el voto particu- 
lay de Ramirez Arellano, encargando å esto, 


que cambiara Ja redaccion en-los términos 
necesarios, Clinchant tuvo la franqueza de 
confesar á Bazaine en el oficio de remision 
del dictámen, que recayó á la primera parte 
del proyceto, que Ramirez Arellano. tenia 
profundos conocimientos en el arte de. la guerra 
y en los reglamentos militares franceses y 
mexicanos por lo que la. comision habia adop- 
tado.el voto. de éste. por unanimidad. Iba la 
junta,á ocuparse de revisar la segunda par- 
te del proyecto, cuando tuvieron que salir 
de, México. el presidente y varios de sus 
miembros: entonces Clinchant pasó 4 Ra- 
mirez Arellano dicha segunda parte, por 
DOCUMENTOS.—F. 11,—12, 
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haberlo nombrado Bazaine para revisarla 
por sí solo. Poco despues de esto, marchó 
Arellano á campaña en union de Miramon, 
y quedó en su poder aquella, la cual pode- 
mos mostrará Lopez si gusta, lo mismo 
que el nombramiento de que hemos habla- 
do, y el voto particular que adoptáfia comi- 
sion francesa. 

¡Tal es militarmente * el jóven ex-general 
á quien ataca Lopez! Podrá ser muy bien 
que Ramirez Arellano, cuando conozea esos 
ataques, forme de ellos uno de sus mejores 
títulos de-orgnllo. 

“A pesar de lo. audaz que es el Sr, Ra- 
“mirez de Arellano, dice Lopez, no creo 
“que tenga el valor suficiente de presentárr 
«seme al frente; loque hará, será hablar 
“cuando pueda. por la prensa, para alucinir- 
“y embroilar á los que lo crean; baste deca 
“que la conducta de Arellano está bastante 
«marcada y conocida, y se ha acabado de 
„acreditar en Querétaro y con-la venida 


“que hizo á esta capital.” 
Ya eu otros lugares habiamos de. las es- 
peculaciones tow que termina el párrafo 
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inserto, por lo cual omitimos su final, y 
quedamos en espera de la publicidad de 
esas pruebas. ; 

Acaso esté en un grave error Lopez, al 
creer que Arellano no tenga valor de pre- 
sentársele al frente: nosotros solo asegura- 
remos que, si su propia estimacion no de- 
tiene á quien se difama hoy, para pedir 
una cuenta estrecha de las calumnias que se 
le prodigan, lo primero que, hará Arellano, 
será ocupurse de este negocio, siempre que 
tal cosa sea posible alguna vez. Los amigos 
de aquel desgraciado jóven, saben muy bien, 
que en México, en Morelia y en alguna otra 
parte, verdaderas pequeñeces, que no me- 
recia la pena, las ha vuelto lances de ho- 
nor, sosteniendo estos hasta llevarlos á la 
mas peligrósa de las extremidades. En 
Querétaro, casualmente, por una sola frase 
descompuesta que le fué dirigida en la 
junta de guerra de 19 de Abril, frase que 
en nada lastimaba su honor, y que la pro-= 
nunció un hombre cuyo valor y serenidad 
son admirables, Arellano, despues de ter- 
minado el acto, exigió una 3atisfacion, que 
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llegó á ser pacífica por los buenos oficios 
de Miramon y de Casanova, que intervinie- 
ron en el arreglo de este asunto. Si Lopez 
no tiene antecedentes sobre el particular, 
no hay que estrañarlo: primero, porque lo 
mismo está respecto de otros negocios; y 
segundo, porque tal lance pasaba entre ca- 
balleros. Ademas, nunca inspiró temor la 
difamacion, pues aun á los pusilánimes ella 
misma les revela que no es peligro dar un 
saludable escatmiento. ¡Lástima que las le- 
yes no previeran el caso de ser necesario 
reprimir á la calumnia que sirvo de sonro- 
jo á la sociedad, y que deja hollados sus 


` fueros, causándole lamas viva indignacion, 


cuando aquella se eirige insolente sobre un 
hombre proscrito é indefenso! 

Si Arellano estuviera en aptitud de es. 
cribir, y quisiera, como nosotros, poder su 
tiempo en refutar ataques, que con solo el 
desprecio están anonadados, haria, estamos 
íntimamente convencidos de ello, algo mas 
que alucinar, y que embrollar á los que lo 
ereyeran. Confundiria á sus grautitos enemis 


gos, presentlándolos de cierta manera ante la 
opinion pública. 
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Que la conducta de Arellano está bas- 
tante marcada y conocida, y quese ha 
acabado de acreditar en Querétaro, y con 
la venida que hizo á esta capital, es un he- 
cho sobre el cual no tenemos nada que 
decir. Efectivamente, consagrarse desd 
los primeros años de su juventud al servi- 
cio de una idea, y serle fiel durante toda la 
guerra civil, sin volver la espalda ni una 
vez Á sus amigos, sin traicionarlos, sufrir 
decepciones, ingratitudes y egoismo de los 
mismos suyos, despreciar las intrigas de la 
envidia y de la emulacion mal comprendida; 
olvidar que los órganos de su partido en la 
prensa, no tuvieron fuerzas para decir ni 
una palabra en su favor, cuando la venganza 
lo hizo su víctima; olvidar tambien su justo 
resentimiento contra el, archiduque, que 
habia autorizado los actos que le causaron 
¡os mas inmerecidos sufrimientos; serle leal 
hasta el último instante; prestarle servicios 
distinguidos, ya combatiendo y ya prolon- 
gando por medios vardaderamente extraor 
dinarios la defensa que, sin su participio» 
era imposible; todo esto basta realmchte 
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para marcar la conducta de un hombre. 
Como amigos que somos de Arellano, sen- 


timos vivamente y siempre hemos sentido, . 
que: tanta inteligencia. tanta lealtad á un. 


partido y tantos esfuerzos, no los haya em- 
pleado en favor de los verdaderos intereses 
de su patria, á la cual haria honor consa- 
grándolesu talento y sus servicios. 

En las grandes crísis políticas, las fac- 
ciones condenan todo lo que les es cóntra- 
rio, y odian tanto mas á los hombres, cuan- 
to mas perjudiciales son sus ideas y sus 
servicios. Pasados esos momentos, en que 
el volcán de las pasiones se conserva en 
plena erupcion, los acentos de la verdad y 


| de la justicia vuelven á ser escuchados fa- 


cilmente, y si se repugnan ciertas opiniones, 
no por eso se denigra á los que las profesan. 

La lealtad de Ramirez Arellano á sus 
amigos que estaban presos en Querétaro, 
fué mas firme despues de la pérdida de lu 
plaza, que durante la defensa de esta. Sor- 
prendido en su alejamiento en medio del 
sueño por unos. cuantos republicanos, que 
iban á hacerlo prisionero, primera noticia 
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que tenia del desastre de los imperialistas, 
se propuso no perdonar medio para sulvar— 
se de caer en manos de nuestras tropas. 
Marchóse, pues, porlas azoteas, pero quiso 
su desgracia que al descender a la casa de 
los Sres. D. Pancracio Soto hermanos, 
fuera hecho prisionero por otra partida dé 
republicanos, la cual iba ya á conducirlo á 
uno de los puntos donde se estaba reuniendo 
a los imperialistas que habian sido captu- 
rados. Su-genial viveza y su prese:cia de 
ánimo, apelaron á un último espediente, que 
le dió el mejor resultado; hizóse pasar entro 
nuestros soldados por subalterno ayudante 
del general Arellano, é interesó á uno de 
ellos para que lo sacase de la. plaza en la 
misma noche del 15 de Mayo. 

'Pal ardid le surtió á medida del deseo, 
y en consecuencia, luego que salieron de 
la casa de Soto sus aprehensores, se volvió 
a marcharse, y tuvo por necesidad impe- 
riosa que descender á su mismo alojamien.- 
to: éste fué cateado por, dos veces en el 
espacio de breves horas, - primero por el 
mayor de órdenes Medina, y` despues por 
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el mayor general Sierra: en el primer cateo 
cayeron prisioneros los oficiales de artille- 
ría Espinoza y Velazquez, que se refugia- 
ron en esa casa, cuando Arellano salió de 
ella: en ambos el general imperialista se 
evadió | por segunda y tercera vez por las 
mismas azoteas. Luego que llegó la noche, 
salió á refugiarse á la morada de una pobre 
familia que deseaba salvarlo. 

Una de las primeras providencias del 
general vencedor, y que tendia á-la captura 
de Mendez y Arellano, fué conceder la ga- 
rantía de la vida á los. imperialistas que. se 
presentaran, „s. pena de ser fusilados en 
caso de verificarse su aprehension, sin mas 
trámites que identificar á las personas, Are- 
llano Dò se encontraba en las condiciones 
de Mendez: enemigo tenaz del partido libe- 
ral, desde-e? mismo dia que se proclamó el 
plan de Ayutla,no ha derramado uba gota 
de sangre fuera del campo de batalla; no 
ha formado parte de las gavillas reacciona- 
rias que hau asolado al «país; nunca pertes 


neció á esos tribunales de la intervencion y 


del imperio, que se llamaban cortes marcia- 
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les y consejos de guerra: las veces que se 
presentó en ellos, fué con el noble carácter 
de defenser, teniendo la dulce satisfaccion 
de que su elocuencia arrancala de manos 
del verdugo á varios desdichados. no ha 
gobernado mi una aldea; no ha impuesto 
préstamos. forzosos y no ha plagiado; com- 
batiéndonos al pié de.sus cañones, cuando 
en la capital ha habido un gobierno de su 
bando, ha sido un enemigo temible, mas 
que por esto, por su talento, por su rara 
actividad y por su vasta instruccion. Te- 
niendo garantizada la vida, nada mas sen- 
cillo que probar en un juicio los descargos 
que hemos indicado; sin embargo, su teme- 
ridad y la energía de su carácter, lo arras- 
traron 4 una série de peligros, que muy 
pocos habrian aceptado en igualdad de 
circunstancias, y ante la perspectiva del 
trinnfo definitivo de la República. 

Trasladado en Querétaro á su nuevo es- 
condite, el primer lance crítico y desagra- 
dable que le ocurrió, fué la fatal coinciden- 
cia, de que aprehendido Mendez en la noche 
del 18 de Mayo, lo fusilaran en la mañana 


—138— 


del 19, precisamente sobre la fachada de la 
casa en que estaba Arellano, que da al Ci- 
matario, y la cual, por tener un mirador, 
fué ocupada por multitud de gefes y oficia» 
les de nuestro ejército, que 1ban á presen= 
ciar la ejecucion. Fácil es comprender los 
sufrimientos del hombre que estaba abocado 
entonces al mismo fin que Mendez. 

El primer cuidado de Arellano, á pesar 
de su crítica situacion, fué ponerse en con- 
tacto con Maximiliano y Miramon,. escri- 
biéndoles á ambos: el estado de salud del 
segundo, y la circunstancia de tener centi- 
nelas de vista, impidieron que recibiera la 
carta que se le dirigia: el archiduque, que 
aun no, estaba sometido á juicio, contestó 
á las ofertas de Arellano, relativas á venir 
á México ó á irá Europa, á desempeñar las 
cómisiones qne quisiera encomendarle, que 
procurara salvarse á todo trance, y que 
saliera del país, pues en el extrangero ne- 
cesitaria mas tarde de sus servicios, Al 
recibir Arellano esta contestacion, supo 
que el archiduque iba á ser juzgado: enton.» 
ces dejó á un amigo suyo en Querétaro, 
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para que lo tuviese al corriente de cuanto 
ocurriera enel negocio, dirigiéndole sus 
cartas por medio de propios, y usando de 
una clave particular; en seguida salió de la 
plaza, y favorecido por el disfraz, atravesó 
por en medio del ejército republicano, es- 
calonado en el camino que de allí conduce 
á México, Habiendo arribado el. general 
imperialista á la ciudad de Guadalupe, no 
encontró donde alojarse, y se vió en riesgo 
inminente de ser capturado, porque tuvo 
que pasar la noche en las calles de esa pef 
queña poblacion: caminando de temeridad 
en temeridad, se le ocurrió la bárbara idea 
de introducirse al foco del peligro, al cuar- 


: tel general de Tacubaya; pensamiento que 


realizó transitando de dia por todos los 
puntos do nuestra línea, que existian de 
Guadalupe hasta aquella poblacion, donde 
entró á las nueve de la mañana. Refupiado 
allí en la casa de uno de sus amigos, per- 
maneció quince dias, recibiendo frecuentes 
noticias del curso del proceso, que se seguia 
en Querétaro, y procurándose los datos 


/ que necesitaba para levar su arrojo áun 
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extremo, que pudiéramos llamar de verda- 
dera locura, pues å tanto equivalia preten- 
der burlar el sitio de México, en aquellos 
momentos, y sobre todo, en sus CIrcubsian 
cias particulares, que lo tenian colocado á 
inmediaciones del sepulcro. 

Cuando Arellano supo que iba á reunirse 
el consejo de guerra, que debia juzgar en 
Querétaro á sus amigos, y presintiendo el 
resultado dél juicio, resolvió hacer el último 
esfuerzo para procurar la salvacion de a 
quellos, dando á la amistad la postrer y mas 
selemne de-sus pruebas. Bajo ei disfiaz de 
vivandero salió de Tacubaya al oscurecer 
del dia-14 de Junio; se acercó á la línea del 
ejército sitiador, y despues de reconocer e] 
punto que le pareció mas propio para entrar 
á México, se aventuró á penetrar á la ciu. 
dad; paso de audaz resolucion que es crei- 
ble, porque lo-presenciaron:dos ejércitos y 
250,000 habitantes, y en el que le acompà- 


ñó una fortuna que corre parejas con su 
arrojo. A la misma hora en que el consejo 
de guerra pronunciaba en Querétaro la 
sentencia de muerte contra Maximiliano, 
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Miramon y Mejía, Arellano realizaba su 
entrada á México, y se dirigía en busca de 
Márquez, para noticiarle con'exdetitud cuan- 
to pasaba, y estimularlo á que hiciera un 
último esfuerzo, en favor de la salvacion 
de los hombres á quienes se juzgaba “eri 
aquella plaza. 

Luego que Márquez supo el arribo de A- 
rellano, y aun antes de hablar con él, comu- 
nicó esa mismá noche á todas las ineas, 
por el telégrafo, gue habia llegado aquel ge 
neral y que traia las mejores noticias de S, 
M. el emperador. ...!! 

De las 12 de las noche á las 4 de la ma. 
ñana, duró la conferencia que aquellos tu- 
vieron en Santiago, sobre los acontecimien- 
tos de los últimos treinta dias. Arellano 
manifestó 4 Márquez, que no quedaba ya 


_ Otro partido que tomar, á la altura en que 


se encontraba Maximiliano, que el de ata 


“car resueltamente al ejército que sitiaba á 


México, ó el de entrar en negociaciones 


que acuso pudieran dar por resultado que 
se concediese la vida al llamado emperador: 
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para €l primer caso le ofreció su espada, 
indicándole que estaba dispuesto á sacrifi- 
carse con las tropas que quisiera darle; A- 
rellano cuidó de no mencionar ni una sola 
vez el nombre de Miramon, durante esta 
larga entrevista, porque tenia antecedentes 
para saher, que Márquez, lejos de procurar 
la salvacion de aquel, veria con gusto que 
desapareciera para siempre, El famoso lu- 
gar-teniente le manifestó estar dispuesto á 
abrazar el primero de aquellos dos estre- 
mos; encareció á Arellano la necesidad de 
sostener por centésima vez las mentiras que 
frecuentemente habia publicado sobre el 
triunfo del archiduque, y sobre su próximo 
auxilio á México. Nada mas conforme á 
los deseos de Arellano, que reanimar la mo- 
ral de los sitiados, y cooperar á todo lo que 
condujera al resultado que procuraba. Era 
el de su causa. Despues que en Querétaro 
el archiduque y su gefe de estado mayor 
habian publicado oficialmente las mas so- 
lemnés mentiras segun consta de los docu. 
mentos que han visto la luz pública, cuando 
esos medios, que nosotros repugnamos y 


—143— 

que en los negocios particulares abochor- 
nan, son estratagemas que autoriza el de- 
recho de gentes en la guerra, Arellano cone 
vino en sostener la falsedad que Márquez 
publicó oficialmente, suplicándole solo, que 
no dejase pasar el momento de entusiasmo 
que iba á causar entre los suyos, la noticia 
que contrariaba los hechos que todo el 
mundo sabia, y que estaban consumados 
con “un mes de anticipacion á esa fecha, 
que era el 15 de Junio, 

El arıibo de Arellano á la capital de la 
República, y los deseos que lo animaban en 
favor de la salvacion de sus amigos de Que- 
rétaro, fueron, no oro en polvo para Már- 
quez, sino oro y plata acuñados. Abusó de 
la credulidad de Arellano, llevó su traicion 
al archiduque y su venganza contra Mira- 
mon, hasta el último estremo, aguardando 
solo para esconderse, que aquellos fuesen 
ejecutados; empleó estos últimos dias en 
acabar de sacarles los pesos á los ricos que 
habia plagiado, no se. sintió con fuerzas para 
dar su paga de ese mes al general imperia 
lista que siempre le habia servido con leal». 
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tad; que.por causa de la traicion y de la 
venganza de Márquez, acababa de perdes 
en Querétaro cuanto tenia; y que en aque- 
llos momentos, despues de mil pasos teme. 
rarios, Je. proporcionó los mejores datos 
sobre. el sitio de la capital, prestándose 
tambien á secundar sus deseos; por último, 
abandonó á sus soldados, y se escondió sin 
tomarse el trabajo de avisárselo, dejándolo 
comprometido y demasiadamente espuesto á ser 
fusilado. Areliano, por su parte, se limitó 
á sostener la falsedad de Márquez eon las 
personas de todas condiciones que fueron 
á verlo á su casa, no visitó á ningano de sus 


amigos; no se paró ni una sola vez en los pun: 


tos de defensa; solo confió á los ex-genera- 
les Vega (Manuel), Vidaurri, Zuloaga y 
Palafox, los detalles de los sucesos de Que- 
rétaro; tres ó cuatro veces instó á Márquez 
para el ataque decisivo, hasta que persuadi- 
do de que este gran traidor no daria tal 
paso, aguardó el desenlace de los aconteci- 
mientos. 

Ocupada la capital por el Ç. general Por» 
firio Diaz, este caudillo garantizó de nuevo 
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y repetidas veces la vida de los imperialis- 
tas que se presentasen anto la autoridad 
respectiva. Arellano, como siempre, no se 
acojió á la clemencia del vencedor, y legó 
á rehusar hasta las bondadosas y repetidas 
instancias de uno de sus amigos, que goza 
de la amistad de aquel -benemérito republi- 


‘no, y que le ofreció, en uno de los plazos 


concedidos para la presentacion, arreglar 
la mejor manera de que efectuase la suya. 

Tal es la verdad de los hechos, con cuyo 
simple relato creemos haber pulverizado á 
la calumnia: nuestra satisfaccion habria si- 
do inmensa, si esos actos de temerario va- 
lor, de notable inteligencia, y de lealtad á 
un partido, hubieran sido consumados en 
favor de la causa nacional, A pesa: de lo 
contrario, la hemos gozado muy grande, 
porque siempre es grato defender al hom- 
bre que se le quiere asesinar en momentos 
en que se encuentra maniatado: de otra ma- 
nera, hubiéramos guardado un profundo (si- 


+ lencio, pues el agredido habria sabido “de. 


fenderse por sí mismo, en términos que 
nosotros no podemos hacerlo. 
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Queda, pues, terminada la tarea que nos 
impusimos: el ex-general imperialista Ra- 
mirez de Arellano, el mismo á quien nos. 
otros hemos censurado siempre, amistosa 
pero enérgicamente, sus ideas políticas, no 
podrá ser ya mancillado por Lopez. 

Si la difamacion se presentare con sus 
pruebas, volveremos á ocuparnos de este 
asunto. CARTA 

México, Noviembre 18 de 1867. 
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Querétaro, 16 de Junio de 1867.—Mi 
querido conde Bombelles.-——Mi corazon me 
impulsa á espresar á vd. á toda prisa, por 
última vez y en pocas palabras, toda mi fer= 
viente gratitud por la fiel y sincera amistad 
y el cariñoso afecto, que siempre me ha 
profesado en toda mi borrascosa vida. Al 
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Queda, pues, terminada la tarea que nos 
impusimos: el ex-general imperialista Ra- 
mirez de Arellano, el mismo á quien nos. 
otros hemos censurado siempre, amistosa 
pero enérgicamente, sus ideas políticas, no 
podrá ser ya mancillado por Lopez. 

Si la difamacion se presentare con sus 
pruebas, volveremos á ocuparnos de este 
asunto. CARTA 

México, Noviembre 18 de 1867. 
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Querétaro, 16 de Junio de 1867.—Mi 
querido conde Bombelles.-——Mi corazon me 
impulsa á espresar á vd. á toda prisa, por 
última vez y en pocas palabras, toda mi fer= 
viente gratitud por la fiel y sincera amistad 
y el cariñoso afecto, que siempre me ha 
profesado en toda mi borrascosa vida. Al 
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mismo tiempo suplico á vd., salude de todo 


corazon á todos mis queridos amigos, áquien 


nadie mejor que usted conoce, y les diga á 
mi nombre, que/siempre he obrado fiel á mi 
honor y á lo queme dictaban mi deber y 
conciencia, y que únicamente la traicion 
me ha entregado á mis enemigos despues 
de una defensa larga y penosísima. Mi va- 
liente ejército me ha secundado eon lealtad, 
defendiendo bajo mis órdenes una ciudad 
abierta, sin provisiones y sin municiones 
durante 72 dias contra un enemigo siete 
veces mas fuerte; me faltan palabras para 
«realzar el heróico valor de mis generales, 
oficlales y soldados. 

Dándole á vd., mi querido amigo,-el úl- 
timo abrazo, quedo suyo afectísimo, 


MAXIMILIANO. 


FUNERALES 


DE MAXIMILIANO EN VIENA, 


Viena, 19 de Enero do 1868. 


Los restos de Maximiliano llegaron aquí 
anoche en un tren especial de Trieste, cus- 
todiadus por una escolta, Esperaban el 
tren varios oficiales austriacos, un. cuerpo 
considerable de tropas, y una gran multitud 
de gente que se habia reunido para mani- 


¡festar su respeto al difunto, y su simpatía 
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por los deudos que le sobreviven. La fami-- 
lia imperial ha recibido formalmente los 
restos esta tarde, en palacio. Las exequias 
se celebrarán con una solemne procesion y 
una misa de requiem. Las manifestaciones 


del sentimienty popular son genérales é in- 
tensas. 


Un telégiama de la misma ciudad dice 
así: 

“Las exequias de Maximiliano fueron 
celebradas esta tarde con gran pompa, y 
sus honrados restos fueron depositados en 
la última morada. La procesion fúnebre se 
formó de esta manera: á la cabeza iban las 
sociedades de huérfanos, llevando signos 
de duelo nacional; seguian el clero en cuer- 
po, las autoridades municipales, el mayor 
de la ciudad, un cuerpo de marina como 
guardia de honor, el catafalco, con los res- 
tos, profusamente decorado con siemprevi. 
vas, el almirante Tegethoff y los oficiales 
del ejército y la marina, de uniformes y 
con los acostumbrados lazos de luto. Er: 

la iglesia de las Capuchinas se hallaban el 
emperador de Austria, los archiduques, el 
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gabinete de la córte, los generales del ejér- 
cito, el cuerpo diplomático y los enviados 
especiales de las potencias extranjeras. Des- 
pues de la misa de requiem, el cadáver fué 
colocado en la bóveda preparada al efecto, 
Habia estado todo el dia de cuerpo pre- 
sente, y 'habia sido visitado por multitud de 
personas. i 

“El emperador Francisco José ha escrito 


wna carta autógrafa al almirante Tegethoff 


dándole las gracias 4.numbre de la familia 
imperial, por los servicios que prestó re- 
«cobrando los restos mortales del difunto 
emperador de México, y trayéndolos al país 
para darles sepultura entre sus parientes.” 


Trieste, 21 de Enero. 


Los periódicos de Viena abundan en dee- 
<ripciones del ceremonial fúnebre con que 
fué recibido el cadáver del emperador Maxi. 
miliano y de su'traslacion primero á la par- 
roquia de Palacio y despues á la iglesia de 
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capuchinos. Tomándola de dichos peri. 
dicos, quiero manifestar á vdes. una breve 
relacion de lo ocurrido, para completar las 
que les remití con fecha 16 sobre su reci- 
bimiento en esta ciudad. 

No fué á las doce, como -por error. les 
decia en la mia, sino á la una del dia, 
cuando el cadáver partió de aquí en un-tren 
especial de la via férrea. Las estaciones 
pritcipales del tránsito desde aquí á Viena, 
como!Leibach y Gratz, se hallabanenlutadas 
y en ellas esperaban la llegada del cadáver 
las autoridades, corporaciones y clero con 
sus respectivos prelados, dándole estos la 
bendicion con toda la solemnidad y cere- 
monial necesarios. La estacion de Wie- 
ner Neustedt se hallaba ricamente adornada 
de luto, y allí tambien el preboste de. aque- 
la colégiata; antiguo capcllan de palacio y 
maestro'del.emperador, bendijo el cadáver 
emperador, bendijo el cadáver con toda 


i solemnidad. 


En la estacion Sur de Viena tambien en. 
lutada, se hallaban reunidas las autoridades 
civiles y militares con varios dignatarios 
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de la corte, esperando la llegada del : ugus 

to cadáver. A las ocho, poco mas ó ujenos, 
legó el tren especial que lo conducia. El 
primer mayordomo del emperador, principe 
Honheulohe seguido del clero de corte se 
adelantó á recibirle, y terminada que fué la 
ceremonia eclesiástica, se procedió al tras 

porte del sarcófego de un modo au con - 
movedor que arrancó lágrimas á la mayor 
parte de sus asistentes. Sobre el féretro 
fueron colocadas dos coronas de laurel a 

dornadas.con anchas y largas cintas. Una 
de ellas pertenecia á la Sociedad de socor- 
ros para los inválidos de México. Fuera de 
la estacion habia muchos criados con ha- 
chones de viento para ilumibar la pl:za, y 
sobre altos. palos se hallaban colovadas 
grandes lámparas. 

El convoy fúnebre se puso en marcha del 
modo siguientes precedia una compañía de 
infantería de las costas y una division de 
marineros. Á poca distaucja seguia el clero 
de corte con yelas encendidas precediendo 
al féretro que era couducido de marineros, 
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ý á los lados cuatro oficiales do marina y | dos gentiles-hombres.  Presedido de guar 
algunos alabardoros, siguiéndole el príncipe dias de: palacio seguia el carro fúnebre, 
Hohenlohe y Y] vice-almirante Tegethoff, forrado de puño encarnado 'y ricamente a- 
detrás de los cuales venian las autoridades dornado de oro, á:los lados oficiales de ma- 
y los domas convidados. Con paso solemne rina 6 empleados. de la casa imperial con 
fué conducido el féretro hasta el pórtica de hachas.. Una seccion de alabarderos iba 
la estacion, y allí fué colocado sobre el -~ tambien á los lados. del carro, y haciendo 
carro fúnebre, abierto y tirado por seis ea- calle por ambos lados otra seccion de 300 
ballos blancos con arneses encarnados. El hombres de infantería con sus oficiales. Una 
cortejo se puso en marcha del modo que division de dragones del regimiento Win- 
sigue: > dischgiætz seguia el carro fúnebre, y detrás 
Precedian dos criados de palacio á caba. un sia número de coches de:todas “clases. 
ilo con linternas, un oficial de estado ma- Tanto en lo estacion de Viena como en 
yor de la plaza, el comándante de la fuerza las, del tránsito, el pueblo se habia agolpado 
militar, cuya cabeza la formaba un escua- en masa. A cosa de las nueve y media İle- 
dron de caballería. —Seguia despues á ca- | g6 el cortejo al palacio, siendo trasportado 
ballo otro criado de palacio, los caballeri- el féretro, despues de bundecirlo nuevamen. 
zos de cámara y un caballerizo de corte te, á la capilla de cámara, en donde la ma. 
todos á caballo; la diputación de la marina dre del augusto difunto debia orar sobre el 
de guerra en una carroza de corte con'dos frio cadáver del hijo. ¡Pobre madre! 
caballos y en otros muchos coches las au- A media noche, de la capilla de cámara 
toridades y demas convidados, cerrando fué trasportado el féretro á la capilla impe- 
aquella: larga fila de coches otro do- corte rial de corte, y. colocado en un suntuoso 
con seis caballos, en él iban el príncipe catafalco. A Jas ocho de la mañana: se 
Hohenlohe, el vico-almirante Tegethoff y permitió el ingreso al público, el cual la 
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noche anterior, desde la estacion al palacio, 
habia dado las mayores muestras de interés 
para hacer: los últimos honores al augusto 
príncipe. A pesar de una lluvia contínua y 
temperatura fria, se puede asegurar que 
casi'toda Viena se hallaba concentrada en 
la carrera que debia recorrer el cortejo fú- 
nebre, sin-que ocurriese el mas leve desór- 
den. 

La iglesia de corte, en donde, como lle- 
vo dicho, fué espuesto al” público él cadá- 
ver de Maximiliano, estaba toda cubierta 
de negro; no'soló las paredes, sino los re- 
tablos de los altares; y en varios puntos, 
simétricamente colocadas, se hallaban las 
armas de México con la incripcion Máxi- 
miliano Emperador. : 

El féretro se hallaba cubierto con un pa- 
ño de terciopelo encarnado que tenia enci- 
ma una gran cruz de brocado de plata y 
encima Jas coronas de laurel ofrecidas 
por la familia imperial, por la sociedad de 
socoros á lós mexicanos, y la ofrecida por 
la ciudad de Neustadt. Cerca del féretro, 


obre cuatro almohadones de terciopelo - 


encarnado, se veian la corona imperial, la 
muceta archiducal, la gran cruz del Aguila 
y la de Guadalupe. 

Doscientos diez cirios de cera sobre gran- 
des candelabros de plata, y cuatro cande- 
leros cade uno con treinta. velas de cera, . 
se. hallaban alrededor del catafulco. A la 
parte anterior de esta' hacian la guardia de 
honor dos coroneles de marina; á la parte 
posterior dos oficiales de la guardia noble, 
y en círculo cuatro aluabarderos; cuatro sol- 
dados de infantería de marina, y cuatro ma- 
rimeros con.los .sables desenyainados. Un 
capellan de corte oraba cerca del féretro, y 
en los altares se celebraban contínuamente 
misas fúnebres. A-las diez-de lá mañana 
fué cantado el Miserere por la orquesta de 
la corte, y- delas. doce 4 la una doblaron 
todas las campanas de la capital. A. las tres 
empezaron los funerales para: llevar el ça? 
dáyer á su última morada. 

Despues. que el párroco de:corte hubo 
bendecido el cadáver ¿con la solemnidad 
debida, fué levantado el catafalco por los 
sargentos de marina y trasportado. al patio 
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de los Suizos, en donde se lo colocó en el 
carro fúnebre tirado por scis caballos: pre- 
sedian dos caballerizos de corte, un asis- 
tente de la capilla con la cruz, los: coope- 
radores de la: misma con incensarios é 
hisopo; en seguida el párroco con sus asis- 
tentes, y detrás un caballerizo de' cámara, 
Seguián al féretro el vice-alinirante Te- 
gethoff, dos gentiles-hombres, la diputación 
de la: marina imperial, la «del octavo regi- 
miento de lanceros, guiado por su''propie- 
tario él teniente general: conde de San 
Quintin; como tambien algunos miembros 
“de la que fué corte mexicaña, condes Erau- 
cisco y José Zichy, conde Hadik Eubals, 
conde Bombelles, marqués Corio, Sr. de 
Eloin (secretario particular de Maximilia- 
no); coronel. de marina Ridanetz, eto. 

Alos lados del carro iban ocho pajes con 
hachas de'vera; seis guardias del cuerpo de 
alabarderow,-seis oficiales de marina, seis 

«guardias de honor y seis gendarmes de la 
guardia. 

Abria el cortejo fúnebre un destacamento 


del regimiento de húsares príncipe Lichtens- 


tein, número 9, un correo de corte 4 cabas 
Ho, un:cabal erizo de cámara en una carroza 
condos caballos, un esenadron de Húsares 
un criado de palacio á caballo, nn caballe- 
rizo á-cuballo) una carroza de cor:e tirada 
por séis caballos:con dos gentiles-hombres. 
y á las portezuelas del coche dos lacayos 
de palacio, Un destacamento de infanteria 
de: marina, otro: del cuerpo de- marineros, 
dos correos de córte á pié, y en seguida el 
carro con el acompañamiento arriba des- 
erito. Cerraba el cortejo fúnebre una com 
pañía de infantería y una division ó peloton 
de húsares. 

Por toda la carrera hasta la iglesia.de 
de capuchinos formaban calles las tropas 
de infantería de la iguarnicion: compuesta 
de seis regimientos. Esperaban la llegada 
del féretro, fuera de la referida iglesia, la 
Junta provisional dela baja: Austria, el 
corregidor con una numerosa diputacion 
del ayuntamiento, el clero, log hospitales, 
ios prebendados y los huérfanos. 

En el refectorio se hmllaban reunidos los 
miembros de la augusta familia imperial; el 
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rey de Hannover, los duques de Modana, 
múshos otros principes y BONNE RAD: 
joscusles se hallaba el baron de jaui v 
oficiales y funcionarios aaa ner e pa i 
cio, los capitanes deja guardia, a 
dante dé S4 M. E, el cuerpo diplomático, 
la junta provisional, consejeros der 
gontiles-hombres, generales y las iputa 
ciones de los regimientos reo so 
A Jus tres-Megó el emperador de mes 
i iada] y poco despues el cardena aue- 
aii Arzobispo de Viena, y el nuneio de 
? n 
ya ario a de la llegada del féretro todas 
og sonas reunidas en el relectorio en- 
podios n la: iglesia y ocuparon los puestos 
plan staban designados. -A la llegada 
bo a bajaron del coche los.dos gen- 
ca Enya y fueron á situarse á la: ya 
ap bahai peranda llegada de 
da de la iglesia, esperan 


féretro, basta que fuese irasportado al in- 


yde ella: 
101 dee e : i 
gAs destacamento de infantería de marina 


fué a Torivar cahie en el corredor. que con- 
A i 


duce . 


lo: mismo «enfrento de la ¡iglesia hasta la 

puerta principal. Luego. que'el «carro fá. 

nebre llegó á la puerta principal, fué levan- 
tado el féretro y recibido por el pontifican- 
te, su eminentísima el cardenal Rauscher, 

á la cabeza del clero, compuesto de úi gran 

número de obispos y prelados mitrados, y 
precedidos por estos, fué colocado sobré el 
catafalco situado en medio de la iglesia, 
El vice-almirante Tegethoff, los dos genti- 
les-hombres y su séquito entraron detrás 
del féretro y'ocuparóon los puestos que les 
estaban' reservados. * Entonces tuvo lugar 
la solemne bendicion dada por el cardenal, 
y los cahtorés de la capilla de corte ento. 
naron el Libera. 

- En seguida el féretro fué levantado por 
los reverendos padres capuchinos, con asis. 
tencia de los sargentos de márina; y con 
cánticos fúnebres y velas encendidas tras- 
portado al panteon imperial Precedian 
el oficiente - cardenal arzobispo con clero 
asistente, iel primer gran mayordomo, prín- 
cipe Hohenlobe, el vicealmirante Tegethoff, 
y los dos gentiles-hombres. Detrás “del 
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ataud venian el emperador con sus augustos 


hermanos los archiduques Carlos Luis y ` 


Luis Victor... La guardia del cuerpo, los 
pages, ete., quedaron en-la iglesia, 

En el panteon fueron de nueva dichas 
algunas oraciones y bendecido el cadáver. 

Concluido esto, el primer gran mayordo. 
mo-entregó al guardian de capuchinos el 
augusto cadáver.  Este'le recibió. bajo: su 
custodia, y entregó al protocolista- del 'ce. 
remonial allí presente, señor de Reymond, 
la llave de la caja, para que fuese colocada 
en la sala del tesoro, despues de lo:cual se 
volvió á la iglesia; mientras que los: asis- 
tentes poco á poco .abandonaban la: misa, 
profundamente conmovidos por la solemni- 
dad de la funcion, último tributo: hecho' al 
augusto, príncipe.. i ora 

En esta solemne fúnebre ceremonia casi 
todos los soberanos.de Europa se han he- 
cho representar. 


El público de Viena ha manifestado un 
interés. muy vivo para participar de esta 
ceremonia, no-solo por Ja multitnd que Ie- 
naba las calles y plazas por donde debia 
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pasar el cortejo fúnebre; sino porque la ma- 
yor parte de las tiendas se: hallaban cerra- 
das: Un inmenso número de coches siguió 
el cortejo fúnebre, y se detuvo despues de. 
lante de la iglesia de capuchinos. Entre los 
mas ricos y hermosos se distinguian la 
carroza de gala del duque de Gramont y la 
del representante de la órden de los gioya. 
nistas ó sanjuanistas. 

Para concluir, diré á ustedes, que me ol. 
vidé: decirles en mi-anterior relacion que 
los archiduques hermanos del emperador 
estuvieron á visitar á la señora condesa de 
Molina antes de. volverse á Viena, y tam- 
bien me han dicho.que la entregaron una 
carta muy afectuosa de su augusta madre 
la archiduquesa Sofia. He sabido tambien 
que la desgraciada emperatriz=Carlota de 
México ha dirigido igualmente otra á la 
augusta viuda de D. Cárlos para felicitar- 
la por el nuevo año y recordarse á su bue- 
na memoria. La carta estaba escrita en 
buen castellano y en términos muy afoc 
tuogos. Nada parece que indicaba en ella 
a mas leve indisposicion de espíritu por- 
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Ya sabrán 


ustedes que ha sido informada de la triste 


suerte de Su esposo. 


de aquella augusta princesa. 
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